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    La casualidad no existe...


    Nos conocimos por una de dos razones esenciales:


    eres una lección o eres una bendición. 


     


     


    "La casualidad" Eduardo Espinoza. 


    


    


    

  


  
    



    ÍNDICE


     


    1


    2


    3


    4


    5


    6


    7


    8


    9


    10


    11


    12


    13


    14


    15


    16


    17


    18


    19


    20


    21


    22


    23


    24


    25


    26


    27


    28


    29


    30


    31


    32


    33


    34


    35


    36


    37


    38


    39


    40


    Agradecimientos


    


    


    


    

  


  
    ~1~


     


     


     


    «Las cinco claves para lograr algo son la fuerza de voluntad, la capacidad para levantarte si te caes, la esperanza, el deseo y el esfuerzo constante».


    ―Eva. 


     


     


    Ese era el día. El gran momento al fin había llegado. Aquella mañana, Eva se había levantado dos horas antes para darse un baño relajante; aunque tenía muy en cuenta no sobrepasar el presupuesto reservado a los gastos del hogar, aquella mañana decidió que se lo merecía. Los astros se habían alineado y lo celebró a lo grande; un baño de espuma y una copa de champán serían los únicos testigos de aquel momento tan especial e íntimo.  


    Tras el baño se vistió con el uniforme de trabajo y metió en una vieja mochila la ropa elegante que pensaba ponerse para la reunión. 


    Abrió la ventana y hacía un día soleado. Sonrió; todo parecía acompañarle y sentía esa sensación que tan pocas veces había experimentado... esa sensación que le decía que nada podía ir mal. 


    Avanzó rauda por el pasillo y, sin querer, dio una patada a una pequeña pieza de LEGO que rebotó contra el zócalo. 


    Abrió la puerta de la habitación con energía y, como solía hacer, empezó a gritar «buenos días» a vivo pulmón mientras se dirigía hacia la cama de sus hijos y los despertaba con una buena dosis de cosquillas. 


    ―¡Arriba perezosos! Hoy será un día maravilloso, no os lo perdáis. 


    Su hija mayor, Emma, se enroscó en la sábana intentando zafarse de la desbordante vitalidad de su madre por las mañanas. No soportaba cuando hacía eso; entrar como un huracán y empezar a pellizcarle el culo mientras llenaba su cara de empalagosos besos. 


    Josh, en cambio, le dedicó una sonrisa de oreja a oreja y se puso sobre la cama para saltar siguiendo el ritmo de la canción que tarareaba su madre. 


    ―¡Ya estamos! ―protestó Emma, levantándose de la cama y cruzando la habitación para dejarlos atrás― Parecéis un par de lunáticos. 


    ―¡Vamos! ―Eva sostuvo la mano de su hija al pasar por su lado y tiró con fuerza de ella para darle un beso―, te quiero, mi pequeño saco de malas pulgas. 


    Emma puso los ojos en blanco y se dirigió al baño. 


    ―Hazme un favor, Josh, nunca dejes de ser un niño. 


    


    Eva preparó dos grandes vasos de zumo y unos generosos cuencos de cereales para sus hijos y se sentó frente a ellos para observarlos. Le encantaba mirarlos y retener cada detalle de sus expresiones en su memoria, a veces le daba la sensación de que el tiempo pasaba tan rápido... Hace dos días Emma era una mocosa que jugaba con muñecas y se vestía de princesa para ir al colegio, y ahora prefería ir de negro. Solo tenía diecisiete años, pero parecía mucho mayor. 


    Mientras miraba cómo devoraba el desayuno, se sintió culpable al pensar que su hija se había visto obligada a madurar de golpe. La vida no había sido fácil para ellos y quien más sufrió las consecuencias del divorcio fue Emma. Ahora ya no quedaba nada de la niña inocente y dulce que fue; se apartó de todo el mundo, se encerró en los libros y se convirtió en una mujer a la fuerza, una mujer responsable que llegaba a donde ella no podía, incluso una segunda madre para Josh, su hermano de cuatro años. Desde que sus vidas cambiaron, Eva luchaba para que su hija hiciera cosas de su edad, desde presionarla para que fuera al cine con sus amigas, hasta llevarla a las tiendas de moda y darle carta blanca para que comprara la ropa que quisiera. Pero Emma no era como las otras niñas, ella era consciente del valor del dinero, de lo que costaba ganarlo y no se permitía el lujo de ser egoísta en nada. 


    ―¿Hoy tampoco vas a desayunar? ―preguntó a su madre haciéndola salir de su ensoñación. 


    ―No tengo hambre, cariño. 


    ―¿Cuándo fue la última vez que comiste algo?


    Eva abrió los ojos como platos. 


    ―Como todos los días, cielo; a veces en el trabajo, ya lo sabes. 


    Emma la miró con desconfianza, inspiró hondo y continuó: 


    ―Hoy tienes la reunión, ¿estás nerviosa?


    ―La verdad es que no. Estoy convencida de que irá como la seda, llevo más de dos años esperando mi momento y hoy es el gran día. 


    ―Te irá bien ―su hija sonrió―, siempre consigues lo que te propones y nadie ha trabajado más que tú. 


    Eva le devolvió la sonrisa. Por un momento se perdió en la profundidad de los ojos castaños de su hija, le recordaba tanto a ella... Desvió sutilmente la mirada hacia el reloj y dio un bote cuando vio la hora que era. 


    ―¡Madre mía, vamos a llegar tarde! ―Corrió para coger la mochila de Josh y juntos salieron disparados hacia la parada del autobús. 


    Tras dejar a sus hijos en el colegio, Eva se ajustó la mochila y subió a su bicicleta para ir al trabajo. El aire frío provocó que sus mejillas enrojecieran, pero siguió adelante, atravesó el Puente de Brooklyn y enseguida se contagió de la energía de la ciudad que se colaba en la piel y en las venas, como una inyección de adrenalina.


    Pronto llegó al centro neurálgico de la ciudad. A su alrededor se alzaban los rascacielos de Manhattan, que parecían tocar las mullidas nubes; un bosque de acero y cristal que centelleaba bajo el brillante sol de la mañana y en el que los edificios competían entre sí por ser el más alto. Sin duda no existía en el mundo una ciudad más apasionante que Nueva York. Le encantaba su vitalidad, su ritmo y lo que prometía. 


    Entró por el almacén de la empresa de comida preparada en el que trabajaba y dejó la bicicleta a buen recaudo. 


    ―Buenos días, Eva, hoy es tu gran día. 


    ―¿Y cuándo no lo es? ―Eva sonrió a Lauren, su compañera y una de sus mejores amigas, mientras se colocaba el gorro para recoger su cabello. 


    ―Desde luego, no hay en Nueva York persona más positiva que tú. ¿Cómo están los niños?


    ―Como siempre. Emma en plena pubertad y Josh... ―hizo una mueca―, Josh está bien. 


    ―¿Ha habido algún cambio? 


    Eva negó con la cabeza. 


    ―Josh es especial, ya lo sabes. No hará nunca lo mismo que los demás, pero todavía tiene que sorprendernos con algo estupendo que solo hará él, estoy segura.              Lauren acarició el brazo de su compañera mientras la contemplaba con cariño. Siempre había sido una mujer muy sentimental, pero ver el positivismo y la alegría de Eva después de todos los obstáculos que había tenido que superar, le parecía admirable. Ella sería incapaz de lidiar con todo eso, y sin embargo, ahí estaba su mejor amiga; sola frente al mundo.


    ―¡Bueno, chicas, basta de cháchara y a trabajar! ―Las palmadas del jefe resonaron contra las paredes de la habitación. 


    Eva se colocó rápidamente en su puesto y empezó a envasar las bandejas de comida que había sobre la cinta. 


    ―Según mis notas ayer te ausentaste del trabajo quince minutos antes ―observó Carl repiqueteando con el bolígrafo sobre la libreta que llevaba siempre consigo. 


    ―Sí, se lo comuniqué a mi encargada, tenía pensado recuperar hoy esos minutos. 


    ―Eso no lo arregla todo. Sabes que aquí todos tenemos un horario y debemos respetarlo porque trabajamos en cadena, si una de nuestras piezas falla, se resienten las demás. 


    ―Lo comprendo. No volverá a ocurrir. 


    Carl se humedeció los labios sin quitar ojo a la hoja de su libreta. 


    ―Sigue habiendo vacantes para el turno de noche, sabes que el día está más solicitado, así que podría cambiarte el turno para que puedas hacer esos asuntos que no requieren demora y te obligan a ausentarte sin avisar. 


    Eva tragó saliva. Odiaba el turno de noche, no era compatible con su conciliación familiar. 


    ―He dicho que no se volverá a repetir. 


    ―Eso espero, Eva, estás avisada. 


    Cerró los ojos una milésima de segundo y cuando volvió a abrirlos se prometió no pensar más en el capullo de su jefe, si todo salía como estaba previsto pronto no tendría que volver a verle. 


    ―Suerte que nos vas a dejar y este pichaflácida ya no podrá molestarte ―Lauren verbalizó justo lo que estaba pensando y ambas rieron mientras seguían envasando bandejas de lasaña. 


    ―Desde la fiesta de Navidad, hace más de tres años, se ha vuelto más quisquilloso. Siento sus ojos en la nuca constantemente, a veces me giro y ahí está, anotando el muy...


    ―¡Normal! Le rechazaste y eso aún no te lo ha perdonado. 


    Eva se estremeció. 


    ―Me da repelús. 


    ―Mira, cielo, esto fue lo que él vio: chica guapa, divorciada y con dos hijos que estaría desesperada por encontrar algo de normalidad. 


    ―Pues le salió mal la jugada. De hecho, él y mi exmarido son las únicas personas sobre la faz de la tierra que me hacen reconsiderar mi orientación sexual, te lo juro, no puedo sentir más animadversión.


    ―Por suerte no son los únicos hombres que existen.


    Eva sonrió. 


    ―Tampoco tengo tiempo para el resto; además, yo ya sé lo que es el amor, ya lo he vivido y lo cierto es que no quiero más. 


    ―Eso nunca se sabe. 


    ―Sí, sí se sabe ―asintió convencida―. Creo que en esta vida hay un tiempo para todo y ahora mi mente, mi cuerpo y mi corazón están en otro lugar. 


    La conversación se extendió las seis horas de trabajo y cuando terminó su jornada se cambió de ropa en el vestuario. Había llegado el momento para el que tanto se había estado preparando.


     


    Llegó puntual a la empresa de eventos “El Corazón de la Ciudad”, en la que había estado trabajando durante dos años como becaria en el departamento de catering. Había ayudado a organizar entregas de premios, bodas, celebraciones y convenciones. Incluso había prestado atención a los más mínimos detalles, desde la decoración de la mesa de entremeses, hasta la posición de la tarta nupcial para que la luz brillara estratégicamente sobre las perlas de azúcar, creando un conjunto de ensueño. Había estado trabajando codo con codo con los mejores y había aportado ideas valiosas, por si eso fuera poco había conseguido ampliar la cartera de clientes porque su cercanía, sinceridad y simpatía siempre habían sido su carta de presentación. La empresa tenía mucho que agradecerle y ella lo sabía. Como una hormiguita había estado compaginando su trabajo con su puesto de becaria porque sabía que con paciencia y perseverancia pronto llegaría su recompensa. Eddy también había empezado como becario, estuvo un año hasta que consiguió un puesto dentro de la empresa. Él siempre la había animado y le había tendido una mano en el momento oportuno, era el mejor amigo que podía tener dentro de esos muros. 


    Se mordió el labio inferior con regocijo mientras ascendía hasta la décima planta. Estaba nerviosa y el corazón le iba a mil por hora; incluso en ese momento, no pudo evitar pensar en sus hijos y se prometió que para celebrarlo encargaría la cena en Lombardi's Pizza, la mejor pizzería de la ciudad. 


     


    ―Siéntese, por favor, señorita Rovira. 


    Ella obedeció y se sentó frente a los jefes. En ese momento su entereza se debilitó y se sintió como si estuviera a punto de comparecer frente a un jurado. Hombres de mediana edad con carísimos trajes la miraban sobre la montura de sus gafas, ¿juzgándola? Nunca lo sabría. 


    ―Hemos estado repasando su trabajo durante los últimos dos años y es francamente admirable. Nos constan todos sus progresos, su esfuerzo y su saber hacer. Le damos nuestra enhorabuena porque no nos cabe ninguna duda de que será una buena organizadora de eventos en un futuro, así que no podemos más que recomendarla. 


    «¡¿Cómo?! ¿Qué tratan de decir exactamente? "¿Seré una buena organizadora de eventos en un futuro?" "¿Recomendarme?"»


    ―Lamentablemente buscamos otro perfil en nuestros empleados. 


    ―¿Otro perfil?


    ―Sí. Desgraciadamente este trabajo no está hecho para una mujer soltera y con cargas familiares. Como bien sabe es un trabajo que exige cierto sacrificio, a veces trabajamos fuera de la ciudad, por lo que se requiere disponibilidad a tiempo completo. Los horarios no son siempre los de una empresa convencional, en periodo de ferias trabajamos sin descanso, sin horarios. Necesitamos a alguien que esté dispuesto a ello. 


    Eva se quedó ahí sentada, sin moverse, impactada. Se sentía mareada, como si estuviera perdiendo el control. 


    Había confiado en sus jefes, que le habían hecho grandes promesas. Les había entregado su tiempo, había trabajado cumpliendo unos horarios espantosos y había puesto su futuro en sus manos para ahora verse así. Se sentía como un juguete usado que ya nadie quería. 


    Les miró con atención a los ojos mientras una pequeña llama de odio se prendía en ella. Ellos no conocían nada de su vida. No sabían si podía compartir la tutela de sus hijos, ni siquiera se molestaron en preguntar antes de descartarla, por lo que, dijera lo que dijera, daban por sentado que no era válida y todo lo que había demostrado hasta la fecha quedaba ensombrecido por... ―¿cómo lo habían llamado? ¡Ah, sí!― "la carga familiar" que llevaba sobre los hombros. 


    Asintió con escepticismo al mismo tiempo que el fuego de la rabia le abrasaba desde dentro, y entonces supo que las heridas de la quemadura perdurarían durante mucho tiempo. 


    ―Solo me gustaría decirles algo: siento verdadera lástima de sus mujeres ―se levantó de la silla, recolocándose la camisa―. No será hoy ni mañana, pero algún día lamentarán haberme dejado marchar. 


    Salió del edificio con la cabeza bien alta. Estaba a punto de desmoronarse. Una vez más había puesto todas sus esperanzas en algo que no le daba garantías y el choque de emociones había sido demoledor. 


    ―¡Eva!


    Se giró instintivamente hacia el sonido de esa voz familiar. 


    Eddy dio grandes zancadas y llegó rápidamente hacia ella. 


    ―Eva, acabo de enterarme de lo que ha pasado y... lo siento mucho. 


    ―No te preocupes, tú no has tenido nada que ver. 


    ―Pero es que no lo entiendo. Te juro que creí que te contratarían, nunca he visto a nadie esforzarse tanto y sacar tanta faena como tú sin cobrar un dólar. ¿Qué te han dicho?


    ―Básicamente que soy madre. Por lo que presuponen que no podré atender el trabajo como atiendo a mis hijos. 


    ―¡Qué cabrones! ―negó asqueado con la cabeza―. Los odio a todos, te juro que yo tampoco me voy a quedar mucho tiempo aquí, estoy buscando otras opciones.


    ―¡No digas tonterías! Es un buen trabajo. 


    ―No es por el trabajo, es por lo que representa trabajar para ellos, desde que firmas el contrato, pasas a ser algo así como de su propiedad y te utilizan como les viene en gana, sin tener en cuenta que eres un ser humano con otras responsabilidades y que, fuera del trabajo, también tienes una vida. 


    Ella se encogió de hombros; no podía quitarle la razón en eso. Había visto demasiado a lo largo de esos dos años. 


    ―Entonces debo estarles agradecida. Seguramente tienen razón y el trabajo no es para mí, ¿qué iba a hacer con los niños?


    Eddy la miró y sintió una profunda pena por su amiga. 


    ―Necesitabas ese trabajo. 


    Eva sonrió. 


    ―En primer lugar, ya tengo un empleo; en segundo, si no me han contratado es porque el puesto no era para mí. Ya habrá otras oportunidades, estoy segura, ¡estamos en Nueva York! Aquí todo es posible. 


    ―Eso es verdad. ¿Y qué vas a hacer ahora?


    ―Ahora mismo voy a Lombardi's Pizza; hoy vamos a cenar a lo grande. Si quieres apuntarte, estás invitado.


    ―Sabes que no puedo, para cuando termine mi jornada será la hora de desayunar, pero gracias de todos modos. Que sepas que me parece un buen plan para esta noche. 


    Eva asintió y consiguió exhibir una radiante sonrisa mientras se encaminaba hacia el metro guiando su bicicleta con las manos.  


    Cuando llegó frente a la fachada de su lúgubre edificio de ladrillo rojo en la peor zona de Brooklyn, repasó mentalmente el dinero que le quedaba para acabar de pasar el mes después de haber comprado las pizzas. ¿Pero qué mejor día había para comerlas? Necesitaban animarse y nada hacía más felices a sus hijos que la mejor pizza del mundo. 


     


    Durante la cena Eva se comportó con su habitual energía. Gastaba bromas, hacía rabiar a Emma con sus achuchones e incluso bailó con Josh, moviendo los brazos del pequeño al ritmo de un rock and roll de los ochenta, antes de acabar muertos de risa sobre la moqueta gris del comedor. 


    Solo Emma se atrevió a preguntar a su madre por la reunión cuando las risas cesaron:


    ―¿Te han dado el trabajo?


    Eva sonrió y se estiró sobre la mesa para coger otro trozo de pizza. 


    ―Pues no, pero la verdad es que tampoco me convenía mucho ese trabajo, el horario era un abuso ―asestó un mordisco a su porción de pizza y cerró los ojos―. Mmmm... está increíblemente buena.


    Las risas y los juegos continuaron hasta la hora de dormir, y fue en la oscuridad de su habitación, bajo el ligero edredón, donde Eva desató las lágrimas de la frustración que había estado conteniendo durante todo el día. Su llanto fue discreto, no emitió un solo sonido; aun así, Emma acudió a su habitación presintiendo que su madre no estaba tan entera como aparentaba. Sin decir nada, se metió en su cama y la abrazó desde atrás. 


    Eva hizo esfuerzos por no derrumbarse, ciñó los brazos de su hija a su cintura y juntó las manos en el pecho; quería a Emma con todo su ser, ella y Josh eran la razón de su existencia, daban sentido a su vida y a todo lo que hacía. 
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    «Un diamante con un defecto es mejor que una piedra común que es perfecta».


    ―Christian. 


     


     


    A sus veintiocho años, Christian Blake lo tenía todo en la vida. 


    Además de contar con un físico envidiable, era un arquitecto de éxito, jefe y fundador de su propia empresa. 


    Sus padres también se habían dedicado a la arquitectura y por ello siempre había tenido una vida fácil, cómoda, llena de lujos y caprichos. 


    Las mujeres tampoco se resistían a su enorme atractivo y, pleno conocedor de sus cualidades, sabía cómo emplear sus armas para satisfacer todos sus deseos; amaba a las mujeres, el sexo y su vida más que nada en el mundo. 


    Vivía en un lujoso apartamento de arquitectura minimalista en Lower Manhattan; la fortuna siempre le había sonreído y era feliz con todo lo que había conseguido en la vida.


      


    Como cada mañana, se levantó a las nueve en punto y se preparó para un nuevo día. Pulsó un botón en la pantalla de su iPad y la ducha empezó a funcionar, graduando la temperatura del agua a treinta y siete grados. Las persianas se abrieron solas y tras detectar que hacía un día soleado en el exterior, el vidrio se oscureció progresivamente para crear la temperatura y el nivel de claridad perfecto en el interior del inmueble. El hilo musical se activó automáticamente reproduciendo sus temas favoritos mientras caminaba de la cama al baño. 


    Abrió la puerta y...


    ―¡Joder! ―Cubrió rápidamente su hombría. 


    La asistenta, una adorable anciana puertorriqueña de setenta y cinco años, agachó la cabeza y acabó de depositar las toallas limpias en el baño reprimiendo una sonrisa. 


    ―Perdone, señorito, pero no sabía que se levantaba tan pronto. 


    ―Pues me levanto cada mañana a la misma hora ―emitió un bufido y entró en el cuarto de baño―, y esto... ―se agachó para recoger una cápsula de café que había en el suelo, el movimiento dejó su culo expuesto y la mujer empezó a reír―, va en la cocina ―depositó la cápsula en la mano de ella con delicadeza. 


    ―Es verdad ―sonrió―, no sé dónde tengo la cabeza. 


    ―Eso digo yo. Recuérdeme, Isabel, ¿por qué la tengo contratada? 


    ―Porque me quiere y sabe que adoro sentirme útil y trabajar para usted. 


    ―Eso es cierto. Ahora déjeme un poco de intimidad y prepáreme un café, ¿de acuerdo?


    ―Sí, claro. 


    Christian entró en la ducha y emitió un fuerte suspiro. Lo único que perturbaba su paz era su asistenta. Hacía muchos años que la conocía y le tenía cariño, ella no atendía a razones y no concebía una vida tranquila y sosegada después de años de leal servicio, la última vez que intentó que se jubilara lloró tanto que no tuvo más remedio que recontratarla. Luego vinieron los problemas de memoria, a veces encontraba una lechuga en la lavadora o un par de calcetines sucios en la nevera, pero no tenía el valor suficiente para despedirla, así que le permitía seguir trabajando para él, aunque eso supusiera contratar a personal encargado de arreglar los estropicios que ella ocasionaba; pero adoraba a Isabel. 


    Tras la ducha se miró en el espejo. Tenía un porte intimidante; un precioso cabello oscuro, liso y brillante. Sus ojos eran vivos y penetrantes de color negro, enmarcados por unas espesas cejas cuidadas y masculinas. Su nariz, sus labios, su barbilla cuadrada y ese hoyuelo que aparecía en su mejilla izquierda cada vez que sonreía, le daban esa apariencia pícara de niño rebelde que todas las mujeres adoran. También gozaba de un cuerpo digno de cualquier modelo de primera fila; además de una excepcional altura, podía presumir de una piel tersa y dura que recubría sus marcados abdominales.


    Desde el punto de vista de una mujer, Christian Blake no era como el resto de los mortales; era mucho más. 


    Se lavó los dientes y sonrió orgulloso; le encantaba su físico, su alineada dentadura, la barba de dos días que le hacía irremediablemente sexy...


    ―Su café, señorito. 


    ―Gracias ―dio un sorbo a la humeante taza y en menos de dos segundos escupió el contenido― ¡Por el amor de Dios, Isabel! ¿Qué cojones lleva este café?


    La mujer le miró sin entender. 


    ―Dos cucharaditas de azúcar, como siempre. 


    Christian miró en la dirección en la que señalaba y sus cejas cayeron con pesadez al darse cuenta que lo que indicaba no era el azúcar, sino la sal. 


    ―Va a matarme, lo sabe, ¿verdad?


    ―¡No diga eso! ¡Con lo que yo le quiero!


    ―Pues a partir de ahora deje la cocina para mí, ¿de acuerdo? Vaya a hacer las habitaciones, o mire un poco la tele, pero por favor, no entre en la cocina bajo ningún concepto. Pronto llegará Matilda y le ayudará con las tareas. 


    ―Como quiera, señorito. 


    Christian suspiró y acompañó a la anciana hasta el sofá del salón. 


    ―Hasta pronto, Isabel, que tenga un buen día. 


    ―Lo mismo digo. 


    Christian bajó al garaje y se subió a su despampanante Porsche Cayman para ir a la oficina. Pese a que no estaba lejos, le encantaba exhibir su flamante vehículo y dejar que los turistas lo fotografiaran mientras se detenía frente a un semáforo. Sincronizó su iPad y continuó escuchando música a todo volumen mientras bajaba la ventanilla para inspirar el aire fresco de la mañana. 


     


    En sus oficinas con paredes de cristal, Christian Blake se sentía el rey. Miró por la ventana y vio una ciudad bañada por la luz del sol. Seguidamente reparó en los bocetos sin terminar que había en su escritorio y en la maqueta sobre la mesa de cristal del fondo; había algo que no le gustaba, pero no acababa de ver el qué. 


    Se dirigió hacia la maqueta y desmontó unas cuantas paredes del edificio que estaba diseñando. Suspiró sonoramente y volvió a su mesa, frente al ordenador. Su mente empezó a trabajar en otras opciones, diseños más atrevidos y futuristas que le tuvieron entretenido toda la mañana. 


    ―Jefe ―su secretaria entró en su despacho, donde siempre estaba la puerta abierta―, sé que has dicho que no te moleste, pero el señor Williams está al teléfono y dice que es urgente, ha llamado como cinco veces en lo que va de día. 


    ―Está bien, Bárbara, pásamelo. 


    ―¡Por fin! Ya creía que hoy tampoco ibas a dignarte a cogerme el teléfono. 


    ―Estoy muy ocupado, ¿qué quieres?


    ―Estamos a viernes, ¿esta semana tampoco quieres salir?


    Christian se relajó en su butaca y llevó una mano hacia la nuca. 


    ―¿Qué propones?


    ―Unas copas en un sitio especial y si se tercia...


    Ambos rieron. 


    ―Siempre estás igual. 


    ―¡Vamos, hombre! Hace más de un siglo que no te veo, tengo cosas que contarte. 


    Christian suspiró, poco interesado. 


    ―Es que...


    ―¿Tengo que rogarte? ―insistió su amigo. 


    ―Está bien. Nos vemos esta noche.


    ―¡Eso quería oír! Por cierto, también vendrá Peter. 


    Christian arrugó la nariz; Peter no le inspiraba demasiada confianza, jamás acababa de relajarse cuando estaba con él, pero dado que ya había aceptado...


    ―Envíame un mensaje con la hora y el lugar y ahí estaré. Una cosa más, dentro de poco iré a verte, necesito que me ayudes con unas gestiones de la empresa. 


    ―Cuenta con ello. Nos vemos. No me falles.


    ―Sí, hasta luego Mark. 


    Christian sonrió para sí. Mark era uno de sus mejores amigos, lo conocía desde tiempos inmemoriales y se llevaban muy bien porque ambos tenían una forma similar de vivir la vida. Mark era director del BNY Mellon, la compañía de inversiones financieras más importante de Nueva York, que llevaba tanto sus gestiones personales como las de la empresa. El padre de Mark fue el asesor financiero de su padre años antes, y ahora ambos estaban al frente de los negocios familiares, negocios para los que habían sido preparados desde su infancia. 


    Cuando colgó el teléfono se dio cuenta de que había perdido su concentración, así que aprovechó la pausa para pedir a su secretaria que anulara la cita con la modelo sueca, esa noche estaba dedicada a sus amigos.              
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    «A veces es importante no mirar. No pensar. Dejar que las cosas sigan su curso. Tienes la obligación de seguir adelante como el capitán de un buque la tiene de evitar el naufragio».


    ―Eva.


     


     


    Esa tarde de viernes, Eva preparó la mochila de sus hijos. Eligió meticulosamente la ropa por si hacía frío, por si tenían calor, mudas de sobra, botas de agua, ropa de vestir y calzado deportivo. 


    Repasó el contenido de las bolsas varias veces antes de cerrar las cremalleras. 


    ―¡Emma, Josh, tenemos que irnos ya! ―Recorrió el largo pasillo en busca de sus hijos―. No tenemos todo el día y vuestro padre está esperando...


    Llegó hasta la cocina y ahí se encontró a sus pequeños, sentados sobre los taburetes con las caras largas.


    ―¡Pero bueno! ¿Quién se ha muerto?


    Emma torció el gesto. 


    ―No me hace ninguna gracia dejarte aquí sola después de lo que ha pasado. 


    ―¿Qué ha pasado?


    ―¡No te han dado el trabajo que tanto deseabas, mamá! ¡¿Es que ya no te acuerdas?!


    Eva sonrió y revolvió el pelo de su niña con energía. La pequeña protestó; odiaba que hiciera eso. 


    ―No era tan importante. Vuestro padre me ha comentado que el apartamento en el que está viviendo ahora tiene piscina climatizada, ¿sabes lo que eso significa?


    Emma sonrió y se mordió el labio inferior. 


    ―Está bien, me has convencido. 


    Eva abrazó y besuqueó las mejillas de su hija, luego se giró hacia Josh e inició una guerra de cosquillas que le hizo reír a carcajadas. 


    Salieron por la puerta para reunirse con Robert, el padre de los niños, en el parque cercano a su casa. Era el punto de encuentro donde siempre cedían la custodia de los pequeños. 


    Mientras cruzaban la carretera, Eva no pudo evitar sentir una punzada de nostalgia; le dolía desprenderse de sus hijos, aunque solo fuera un fin de semana cada quince días; tener que estar separada de ellos le producía un dolor indescriptible. 


    ―Sé que siempre te digo lo mismo, pero pase lo que pase, no pierdas de vista a tu hermano.


    ―No te preocupes


    Eva suspiró, cogió aire y se preparó para saludar a su exmarido, que le esperaba sentado en un banco próximo a la zona de juegos infantil. 


    —Llegas tarde. 


    —Lo sé, hemos tenido un contratiempo. 


    —¡Hola papá! —Emma se acercó para abrazarle.


    —¿Cómo está mi niña? ―Correspondió a su abrazo y dio un beso a Josh―. Id a jugar un momento que tengo que hablar con vuestra madre. 


    Los niños se dirigieron hacia los columpios y el cuerpo de Eva se tensó automáticamente a la espera de escuchar alguno de sus habituales reproches. 


    —Recuerda que el lunes tenemos reunión con los profesores de Josh —dijo ella para romper el hielo. 


    Robert rio quedamente. 


    —Sabes tan bien como yo lo que nos van a decir en esa reunión, ¿no?


    Eva asintió. 


    —Lo sé. 


    —Entonces también sabes que todo es culpa tuya —escupió las palabras con rencor—, lo haces todo al revés. La niña juega al fútbol y el niño se queda en casa amariconándose con las muñecas. 


    —¿Tienes algo más que reprocharme, Rob? —respondió en voz baja—. Los niños son niños y pueden hacer lo que quieran. ¿Qué hay de malo en que Emma juegue al fútbol?


    —¡Pues que debería ser Josh quien jugara! Tal vez entonces aprendería a relacionarse con los demás. 


    Eva aguantó las ganas de gritar y se concentró en sus hijos, constatando que estaban lo suficientemente lejos como para no oírles.


    —Escúchame bien porque solo te lo diré una vez: ni se te ocurra censurar a Emma por lo del fútbol, es lo único que hace porque le gusta y se le da fenomenal, así que no quiero escuchar más comentarios machistas al respecto porque todo lo que le dices le afecta más de lo que crees.


    Robert la miró con escepticismo. 


    — ¿Y Josh?


    —¿Qué pasa con él?


    —¿Por qué no lo apuntas a fútbol?


    —¡No le gusta el fútbol!


    —¿Y tú qué sabes? ¿Te lo ha dicho alguna vez?


    —¡No hace falta! Conozco a mi hijo —Eva le esquivó y se dirigió con paso firme hacia los columpios—. Madura de una vez, Rob —le dijo sin girarse. 


    Cuando llegó junto a sus hijos se centró en Emma. 


    —Portaos bien, haced caso a papá y sobre todo no pierdas de vista a tu hermano ―repitió.


    —Ya lo sé, mamá, no hace falta que me lo repitas más veces. 


    Se agachó para abrazarla y apretándola contra su pecho susurró:


    —Gracias por ser así, eres increíble —se separó para mirarla a los ojos—. Me pregunto qué habré hecho para tener a una hija tan buena...


    Emma esbozó tímida una sonrisa y volvió a abrazarla. 


    —Te echaremos de menos. 


    —Y yo a vosotros, no lo dudes. 


    —¡Oh, vamos! Solo son dos días, no hace falta ponernos dramáticos. Venga, Emma, mueve el culo y dale la mano a tu hermano, he dejado el coche en doble fila. 


    Eva contempló cómo sus dos tesoros se iban con su padre y como siempre, las lágrimas empezaron a aflorar. No importaba que llevara cuatro años divorciada de Rob, cada vez que le tocaba ceder la custodia de los pequeños, la envolvía una ola de tristeza y una profunda pena se hacía con su corazón.  


    Observó a su hija, que se detuvo a mitad de camino para sacar un pañuelo de papel del bolsillo y limpiar las manos de su hermano, que se habían ensuciado de barro; Emma era una segunda madre para Josh y ese rol no acababa de gustarle; ella merecía tener una vida y desprenderse de ciertas responsabilidades. La culpabilidad le asaltaba con frecuencia y cuando intentaba hacer más cosas con su hija, ella desmerecía todos sus esfuerzos alegando que eran cosas de críos, que todo lo que hacían sus compañeras no llamaba su atención ni lo más mínimo. A veces tenía la sensación de que no lograba conectar del todo con ella; algo le pasaba, estaba segura, pero las dificultades por las que atravesaba su hijo menor le consumían todas sus energías. Emma jamás se había quejado, ni siquiera reclamaba atención, veía el estrés que reinaba en casa e intentaba mitigarlo con su buen hacer.


    «Esto no será siempre así, Emma, te lo prometo».


    Cuando los perdió de vista, se enjugó las lágrimas con las manos y reanudó la marcha hacia casa. Lejos de sus hijos era cuando realmente se sentía vulnerable, pero debía aprender a separarse de ellos, a compartirlos con su padre que, a su manera, también los quería. 


     


    Llegó a su apartamento justo en el momento en el que su teléfono empezó a sonar. Descolgó apresuradamente sin ver de quién se trataba. 


    —¡Hola, cariño, ¿cómo estás?!


    Reconoció la voz de Sharon, su mejor amiga. 


    —Ya te lo puedes imaginar... acabo de dejar a los niños. 


    Su amiga suspiró al otro lado. 


    —Eso nunca es fácil, ¿verdad?


    —Cada vez que tengo que despedirme de ellos se me forma un nudo en el pecho que... 


    —Te entiendo perfectamente. Pero no te preocupes, sabes que con Rob estarán bien; aunque es un imbécil, se preocupa por ellos. 


    —No es él quien me preocupa, ya lo sabes, se trata de ella. 


    —Tienes razón —su amiga chasqueó la lengua—, esa tía es una auténtica bruja, no puedo creer que te haya dejado por ese esperpento de mujer, ¡es una insulsa!


    Eva se tiró despreocupada sobre el sofá y cruzó las piernas.  


    —Bueno, no hablemos de ella ahora. ¿Qué querías decirme?


    —Solo quería recordarte que, digas lo que digas, esta noche quedamos. 


    Eva suspiró. 


    —No me apetece demasiado, la verdad. Quería aprovechar, ahora que no están los niños, a cambiar las sábanas, hacer la colada y planchar. Tengo faena acumulada que se alargará todo el fin de semana. 


    —Estás de broma.


    —Pues la verdad es que no —rio, advirtiendo la mueca de su amiga al otro lado del teléfono. 


    —Eso puede esperar, esta noche paso a recogerte y nos vamos al pub ese donde estuvimos tan a gusto la última vez. Podría incluso invitar a unos amigos que tengo ganas de que conozcas. 


    —Sharon... 


    —¡Venga, no seas una aguafiestas! ¿Cuándo lo vas a superar? ¡Eres una mujer soltera! Repite conmigo: SOL-TE-RA. 


    Eva soltó una carcajada.


    —No quiero más hombres en mi vida, ya lo sabes. 


    —¿Y sexo?


    Remoloneó un poco. 


    —Es complicado... 


    Sharon soltó una fuerte risotada.


    ―¿Qué es complicado? Mira, te lo explicaré porque veo que lo has olvidado: Toda relación empieza con el cortejo, que es el comportamiento animal mediante el cual el macho realiza determinada conducta hacia la hembra para aparearse con ella. El apareamiento consiste en...


    Eva soltó una risotada y detuvo a su amiga antes de que continuara con la explicación. 


    ―¡Eres idiota!


    ―Ya va siendo hora de que tu cuerpo se lleve una alegría. Juega un poco, seduce a un buen chico y... en fin, déjate llevar.


    Eva se tapó los ojos con la mano. 


    ―Está bien, iniciaremos el ritual de cortejo esta noche, pero no te aseguro que llegue más allá. 


    ―Algún día tienes que contarme por qué demonios has cerrado la cueva a todos los hombres. Cada vez que salimos y alguno me pide un consejo para acercarse a ti, no sé si decirles que traigan dinamita para demoler el sólido muro que has creado alrededor de tu sexo o digan en voz alta eso de: "ábrete sésamo" a ver si hay suerte. 


    Eva se cubrió la boca con la mano sin parar de reír. 


    ―¿Por qué te preocupas tanto por mi vida sexual? ¿Qué más da?


    ―¡Me preocupo por ti, joder! Una mujer que no folla no es una mujer sana. 


    ―Me lo puedo pasar bien sin necesidad de tener sexo con nadie.


    ―Perdona, pero ya no tienes quince años, así que eso no me vale. Esta noche retomamos el tema. Sobre las once voy a recogerte: noche de chicas con unas copas, una charla entretenida y si se tercia, algo más con algún desconocido. Ese es el plan. Hasta entonces, cariño. 


    Sharon colgó sin dar opción a réplica. Eva inspiró profundamente y con resignación se levantó para empezar con las tareas domésticas. 


    Lo cierto es que salir era lo único que le animaba cuando no tenía a sus hijos cerca, era su única vía de escape y le mantenía lo suficientemente ocupada para no pensar en nada. De ese modo el fin de semana pasaba rápido y, sin darse cuenta, llegaba el momento de recoger a los niños. Sharon y Lauren eran sus mejores amigas, confiaba en ellas y se lo pasaban bien juntas, eran tres mujeres fuertes e independientes, tres mosqueteras que habían aprendido de la vida y se abrían camino en un mundo superficial, competitivo y consumista, pero a la vez mágico y enigmático llamado Nueva York. Amaban ese lugar por encima de todo, era el lugar de las oportunidades, un buen sitio para crecer, alcanzar tus sueños con trabajo duro y ser feliz. 
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    «Cada hombre y cada mujer son únicos en su esencia. Las situaciones que nos envuelven nos crean una impresión preconcebida que nos acerca o aleja, pero basta con conocer a la persona en cuestión para ver que a menudo nos equivocamos».


    ―Mark.


     


     


    Christian se movía alrededor de la mesa de billar en el estudio de Mark meditando su tiro. 


    ―Estaría muy bien que tiraras en algún momento de este siglo ―dijo Mark abriendo una botella de cerveza y pasándosela a Peter. 


    ―No quiero anticiparme, no me gusta perder.


    ―Por cierto, Peter, no nos has dicho nada de Valerie


    Peter dio un sorbo a su cerveza y se apoyó en la esquina de la mesa de billar. 


    ―Valerie ya es historia.


    ―Creía que con ella ibas en serio. 


    Se encogió de hombros. 


    ―No funcionó, descubrió que no era la única y se marchó sin más. 


    ―¿La engañabas?


    ―No del todo. Nunca dije que le sería fiel. 


    Los tres hombres rompieron a reír. 


    ―Creo que la confusión empieza cuando mantienes una relación con una mujer más de dos semanas seguidas. 


    ―¡Qué profundo Christian! ―intervino Mark con ironía. 


    Volvieron a reír.


    ―En eso tienes razón, hay que marcar un límite de tiempo en las relaciones, pero es inevitable exceder ese límite si la mujer en cuestión es un portento en la cama. 


    ―¡Madre mía! ―Mark se levantó de la silla y recogió un par de botellas vacías que había sobre la mesa para llevarlas a la cocina―. No me puedo creer que sigáis pensando como si estuvierais en la universidad, ¿es que no pensáis madurar nunca?


    Christian achinó los ojos. 


    ―¿Quieres decirnos algo, Mark? 


    Cuando el aludido regresó al salón miró a sus amigos reprimiendo la risa. 


    ―Tal vez. La verdad es que hay una mujer...


    ―¡Nooo! ―los dos amigos gritaron cómicamente al unísono. 


    Mark estalló en carcajadas ante la reacción de sus compañeros. 


    ―Vamos a ver, tíos, no iba buscando nada, ya me conocéis. Ni siquiera esta es la mujer perfecta, es más, puede que sea la peor de todas; sin embargo, tiene algo que...


    ―¿Qué?


    ―No sé cómo explicarlo. Puede que ya me haya cansado de esto y busque un poco de estabilidad en mi vida. Alguien que esté ahí después del trabajo, con quien salir a cenar o poder hablar... No todo se reduce al sexo. 


    ―Empiezas a hablar como una mujer ―puntualizó Peter seguido de una sonora carcajada. 


    ―Decid lo que queráis, igual os llega el momento antes de lo que creéis. 


    ―Lo dudo ―sentenció Peter reproduciendo una mueca de inconfundible desagrado. 


    ―Pues si es lo que quieres, Mark, a por ello ―le animó Christian―. Debe ser una mujer muy especial para haber captado así tu atención. 


    ―Más que especial diría que es peculiar. La verdad es que solo hemos tenido una cita íntima. Nos conocimos en una cena benéfica, estuvimos hablando y... ―se echó a reír, ilusionado―. El caso es que desde entonces pienso mucho en ella, incluso aunque no quiera acude a mi mente y no puedo evitar sonreír. Eso debe significar algo, ¿no? Nunca me ha pasado con nadie. 


    ―Joder, tío, sal de ahí antes de que sea demasiado tarde...


    Christian reprobó a Peter con la mirada. 


    ―Haz lo que te haga feliz, no tienes nada que perder. 


    Mark miró con agradecimiento a su amigo, sus palabras le reconfortaron. Christian no compartía para nada la visión de Mark acerca de las mujeres y las relaciones, a él no le había llegado el momento y dudaba que alguna vez le ocurriera algo parecido, pero no por ello iba a censurarlo, si quería cambiar de vida era libre de hacerlo y nadie debería frustrar su ilusión. 


    Bajó la mirada para contemplar la mesa de billar y, con decisión, deslizó el taco entre los dedos dando impulso a la bola para alcanzar su objetivo. 


    ―¡Sí! ―Cerró y movió el puño con satisfacción―. Venga, a pagar antes de que os rajéis.


    Peter y Mark abrieron la cartera y dieron a Christian su parte. 


    ―Gracias, ha sido un verdadero placer hacer negocios con vosotros. Ahora voy a por una cerveza. 


    ―Ya no quedan. He abierto la última ―apuntó Mark.


    ―¿Os habéis bebido entre los dos más de veinticuatro birras? 


    ―Entre los tres ―corrigió Peter―, y no sé vosotros, pero yo necesito algo más fuerte después de tanta charla. ¿Salimos?


    ―Será lo mejor; además, he dejado a mi preciosidad en el parking. 


    ―¡No me digas que has traído tu fantástico Porsche Cayman!


    Christian asintió orgulloso.


    ―Puede que yo también haya encontrado a mi mujer ideal, una pelirroja, poco habladora y muy suave que jamás me ha dicho "no". 


    Los tres amigos estallaron en carcajadas y cerraron la puerta del estudio de Mark para dirigirse hacia el parking. 


     


    Sharon recorrió el espacio que había de la barra a la mesa de sus amigas con las copas en la mano, intentó caminar en línea recta con toda la elegancia que le permitían la ajustadísima falda de tubo y los tacones de vértigo que llevaba esa noche. Cuando llegó a la mesa, se sentó en el sofá de golpe. Vertió parte del contenido de las copas en el proceso, pero no le importó; sirvió a cada amiga su pedido y alzó su colorido cóctel para hacer un brindis: 


    ―Por las mujeres de hoy: guapas, independientes, decididas y con un brillante futuro sexual por delante. 


    Eva y Lauren alzaron sus copas para acompañar el brindis entre carcajadas. Después de beber, Lauren depositó el Martini en la mesa y se recolocó en el sofá. 


    ―Lo de futuro sexual lo diréis por vosotras, ¿verdad?


    Sharon le guiñó un ojo.


    ―¿Problemas en el paraíso, Lauren? ―preguntó acercándose a su amiga con complicidad. 


    ―Sí y no. La verdad es que Matt y yo estamos en un momento bajo... son muchos años y...


    ―Os hace falta romper con la monotonía ―constató Sharon―, ¿por qué no venís al club alguna vez?


    ―No sé si un sitio de esos de parejas liberales va a animar mi vida sexual o nos va a frustrar todavía más. 


    ―¿Y tú, Eva? ¿Cómo lo ves?


    ―Yo no tengo pareja para intercambiar ―sonrió. 


    ―Sabes que eso no es problema, tengo muy buena relación con el dueño. Entre nosotras, fue uno de mis mejores polvos y mantenemos una bonita amistad. 


    ―¿Y ese polvo fue antes, durante o después de tu tercer divorcio?


    Sharon rio con ganas. 


    ―Creo que fue después, pero no lo recuerdo bien. 


    ―Te admiro, Sharon. Yo he cometido el error del matrimonio una vez y aún estoy pagando las consecuencias, no imagino haberlo hecho tres veces. 


    ―Lo tuyo es distinto, cariño. Yo he decidido no tener hijos y eso ha facilitado mucho las cosas con mis exparejas. 


    Eva asintió y dio otro sorbo a su copa. No acostumbraba a beber y ya empezaba a sentirse un poco achispada. 


    ―Y yo siempre he querido tener hijos y no he podido. ¿Creéis que por eso el sexo con Matt es tan deprimente? Tal vez se siente arrepentido por haberse quedado conmigo y renunciar a su paternidad...


    ―No le des vueltas, Lauren, yo tengo dos y mi vida sexual no mejoró después de tenerlos. Creo que todo son etapas de la vida. Está la inocencia e ingenuidad de los veinte, la fogosidad de los treinta y ahora...


    ―¿La desesperación de los cuarenta? ―Interrumpió Sharon. 


    Se echaron a reír. 


    ―No, iba a decir el redescubrimiento de los cuarenta. Cuando estás a punto de rebasar la frontera de los cuarenta tu mente se abre más, estás más receptiva, sabes lo que quieres y cómo conseguirlo. Juegas con todo tu cuerpo, no solo con las partes obvias, sabes que una mirada sensual, una palabra en el momento oportuno, un gemido de más, una caricia en la zona apropiada... puede hacer que todo cambie y la balanza se incline hacia un lado u otro. Conoces tanto el funcionamiento del sexo y de los hombres que nada te pilla de nuevas y tu capacidad de reacción y de amoldarte a las situaciones es increíble. 


    Sharon contempló a Eva con la boca abierta.


    ―Eres consciente de que acabas de subirme mucho la moral, ¿no? ¿Pero en qué te basas para decir esas cosas? Que yo sepa hace siglos que no tienes sexo. 


    ―Pues te equivocas. Sí he tenido “experiencias íntimas" ―entrecomilló con los dedos―, después de Rob.


    ―Con tu consolador no cuenta, cariño. 


    Las tres chicas volvieron a reír. 


    ―No ha sido con mi consolador, ni siquiera tengo uno. 


    ―¡¿No tienes un consolador?! ¡¿Y cómo sobrevives?!


    Las risas volvieron a sacudirlas. 


    ―No sin esfuerzo, Sharon, no sin esfuerzo...


    Lauren dio otro sorbo a su copa y miró directamente a Eva. 


    ―Me intriga eso que has dicho. ¿Con cuántos hombres has estado después de tu divorcio?


    ―No demasiados, con los que he querido. Creo haberos hablado de ellos hace tiempo.


    ―¿Te refieres a esos hombres con los que has jugado sin llegar a traspasar el límite?


    Eva se encogió de hombros. 


    ―No hace falta que haya penetración para tener buen sexo ―se reafirmó. 


    ―¿Y cómo se supone que se hace eso?


    Eva se cubrió la cara con las manos. 


    ―¡Vamos, chicas! No estoy lo suficientemente borracha como para hablar de esto. 


    Dio un largo trago a su copa, esperando a que la vergüenza por lo que estaba diciendo se disipara. 


    ―Está bien, dejemos eso por ahora ―concedió Sharon―. Lo que me gustaría saber es por qué no quieres acostarte con nadie, y cuando digo “acostarte”, no me refiero a tener “experiencias íntimas”, como has dicho tú. Ya me entiendes...


    Eva cerró los ojos un instante, y antes de contestar, cogió el cóctel rojo y se lo llevó a la boca. 


    ―No sé qué deciros, chicas, tal vez se deba a que en el fondo soy una romántica y me reservo para mi príncipe azul, alguien que me dé la confianza suficiente para saber que después del acto no se marchará, que se quedará conmigo para siempre. 


    Lauren suspiró ilusionada colocando la mano bajo el mentón. 


    ―¡Qué bonito!


    Sharon apuró su copa y ofreció en respuesta un pequeño eructo. Eva y Lauren no pudieron dejar de reír. 


    ―Veo que no quieres decírnoslo, he captado la indirecta. Que sepas que he trazado hipótesis al respecto y cada vez que hablas, cobra fuerza la versión de que de cintura para abajo eres un cíborg y en lugar de vagina hay un ordenador de última tecnología. 


    Eva se cubrió la boca con la mano para no escupir el último sorbo de Martini que aún tenía en la boca. 


    ―Creo que por hoy ya has bebido bastante, Sharon. 


    ―Puede ser ―se encogió de hombros y apartó la copa llevándola al centro de la mesa―. Ahora las bromas a un lado, Eva, me gustaría que vinieras conmigo al club alguna vez, creo que ahí encontrarías justo lo que buscas porque el poder de decidir siempre es de la mujer, tú escoges, propones y haces lo que quieres. Además, sé que lo necesitas, sin duda una canita al aire te haría mucho más feliz ―Eva hizo una mueca y Sharon se apresuró a continuar―. Tú solo prométemelo, prométeme que te lo pensarás. 


    ―No entiendo por qué insistes tanto con eso; pero bueno, no me cierro en banda, nunca se sabe.


    ―Yo también iré ―Lauren terminó su copa de un trago y la depositó en la mesa con energía―, solo para mirar, inspirarme y luego ir a casa y poner en práctica lo aprendido. 


    Sharon rompió a reír. 


    ―Puedes traer a Matt, mujer, así los dos aprendéis. 


    ―¡Ni hablar! Matt no tiene que ver más de la cuenta, no sea que se anime demasiado y quiera dejarme por otra más joven. 


    Eva sonrió y negó varias veces con la cabeza. 


    ―¿Cuándo vas a darte cuenta que ese hombre te quiere de verdad? ―dijo mirando directamente a su amiga. 


    ―Por si acaso, no conviene enseñarle el solomillo cuando en casa solo tiene panceta. 


    Entre risas, bromas y unas copas de más, se fueron animando. Eran el puro ejemplo de la felicidad, la unión de esas tres mujeres era apreciable entre el resto de clientes del local. Sus vidas eran muy distintas, no tenían nada que ver, pero juntas se complementaban a la perfección; se animaban, se ayudaban y aunque no siempre se entendían, se respetaban. Juntas, el término "amistad" cobraba todo su significado. 
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    «El corazón de una mujer se asemeja a un diamante de cristal. Con el paso de los años puede rayarse, agrietarse o empañarse. Pero si llega a romperse, no podrá volver a reconstruirse de nuevo, inevitablemente habrá pequeños fragmentos que se perderán para siempre». 


    ―Eva.


     


     


    Esa mañana a Eva le escocían los ojos por la falta de sueño. Más allá de la noche de fiesta con sus amigas estaba el hecho de que había tenido que renunciar al sueño de su vida. Nunca había tenido grandes metas, o tal vez sí, pero todas quedaron interrumpidas hace ya muchos años. Pero ser miembro de un prestigioso catering, ayudar a organizar eventos y poder cocinar lo que le gustaba, era el sueño para el que había estado preparándose desde que tenía uso de razón.


    Emitió un profundo suspiro y se obligó a mantener los ojos bien abiertos mientras se empapaba de las hermosas vistas. Su piso era pequeño, viejo y no tenía un encanto especial, pero sí había una parte de esa casa que siempre conseguía ponerle de buen humor. Las vistas desde su terraza eran inmejorables. Se podían ver los brillantes rascacielos de Downtown Manhattan que se alzaban al otro lado del East River. El sombreado de las paredes laterales cubiertas por el jazmín trepador resultaba un exuberante y fragante oasis en una ciudad dominada por el acero y el cristal.


    Eva orientó el rostro al cielo y cerró los ojos, dejándose llevar por el embriagador aroma a jazmín y el aire ligeramente cálido, que acarició sus mejillas sonrosadas proporcionándole un agradable cosquilleo. 


    Como solía pasar cuando estaba sola, empezaron a invadirle recuerdos nostálgicos de un tiempo anterior. Se vio a sí misma con dieciocho años, antes de que su vida diera un giro inesperado. 


    Por aquella época estaba estudiando en la Escuela Superior de Hostelería de Barcelona y soñaba con estar en la cocina de un prestigioso restaurante, junto a los mejores. Aunque sus prioridades se alteraron cuando conoció a Robert Miller: el chico más guapo de cuantos había visto. 


    Los padres de Robert se trasladaron temporalmente a Barcelona por motivos de trabajo y desde que el azar los convirtió en vecinos, Eva no pudo apartar la vista del muchacho rubio que tenía la habitación frente a la suya. 


    Cuando las casas dormían, ambos encendían la luz de la habitación y hablaban por señas o hacían tonterías para despertar el interés del otro. Pasaron semanas hasta que Robert, con su acento americano y su porte de jugador de rugby, se dispuso a hablar con Eva y pedirle una cita.


    Fue la mejor cita de su vida. Eran jóvenes, guapos y casi no dominaban el idioma del otro, pero la química entre los dos era innegable. 


    Las citas fueron sucediéndose, así como las declaraciones de amor precedidas de flores, bombones y detalles inesperados. Para Eva no había nadie más especial en el mundo; él la entendía, la comprendía y la quería. 


    Para Robert ella era la chica perfecta, la chica con la que podía reír, bromear y pasar largas horas hablando, la chica a la que nunca se cansaba de besar y no hacía más que contar los minutos que faltaban para volver a verla. 


    Juntos experimentaron nuevas sensaciones, exploraron nuevos caminos y crecieron en el amor. Vivían un momento idílico que pocas parejas alcanzan y sentían que, en su burbuja de intimidad, eran felices. 


    Eva le incluyó en su grupo de amigos y así empezaron a salir con otras parejas, a reír en compañía y entre copas y diversión, las fiestas se hicieron mucho más largas. 


    Pasados dos años, ambos podían asegurar que tenían una relación muy sólida y estaban hechos el uno para el otro. 


    Una noche como otra cualquiera, Robert y Eva salieron a un conocido bar de la zona con sus amigos. Bebieron hasta no poder más y tras varias horas de baile, se metieron en el coche para emprender el camino de vuelta a casa. 


    ―No puedo conducir así, he bebido demasiado... ―Robert se giró en la dirección de Eva y le dio un leve codazo para intentar despertarla. 


    Ella emitió un gruñido con los ojos cerrados; estaba tan cansada que casi no podía levantar la cabeza. 


    Robert se tumbó en el asiento trasero a su lado, se masajeó las sienes un buen rato intentando despejarse. Sentía la cabeza embotada y un ligero mareo que le causaba una serena sensación de ingravidez. Aburrido, se incorporó en el asiento y alcanzó la botella de tequila que descansaba en el asiento delantero para darle un largo trago. 


    Siguió bebiendo y mirando a su chica que dormía tranquila y apacible; era muy guapa: morena, ojos grandes de color negro y un cuerpo bien torneado. Se acercó sutilmente a ella y con un movimiento suave retiró parte de su larga melena para descubrir su rostro. Acarició sus mejillas sonrosadas y se aproximó para besarla, le encantaba perderse en la suavidad sus labios y cada vez que los probaba sentía como si jamás pudiera parar de besarla. Orientó las manos por el cuerpo de la joven hasta alcanzar sus pechos. Gimió al percibir su forma redondeada y tersa mientras su boca se empleaba a fondo en despertar sus besos. 


    Excitado, empezó a desabrocharle el vestido muy despacio, entonces ella advirtió lo que quería y colocó sus finas manos sobre las suyas, pero los dedos de él eran más ágiles que los de ella y al cabo de unos segundos, tenía sus pechos en sus manos y los acariciaba mientras la besaba hasta quitarle el aliento. Ella trató de detenerlo otra vez:


    ―Rob, por favor, hoy no... ―musitó, queriendo imprimir firmeza en su voz pero sin conseguirlo. 


    Entonces, Robert se agachó y empezó a besarle los pechos. De repente, Eva se encontró con el sujetador desabrochado y el vestido totalmente abierto mientras Robert le acariciaba los pezones con los dedos. Contra su propia voluntad, Eva exhaló un gemido cuando él deslizó la mano debajo de la falda y encontró lo que buscaba con gesto rápido y experto, pese a los intentos de ella por mantener las piernas juntas. 


    ―Rob... para... ―se quejó volviendo a detener sus habilidosas manos. Pero para entonces ya era demasiado tarde, Robert tenía la bragueta abierta y separaba con fuerza sus piernas encajándose entre ellas. 


    ―Dios mío, Eva, me pones tanto... 


    Le levantó la falda y se bajó los pantalones en lo que pareció un único movimiento. Ella lo notó contra su piel, buscando, con una necesidad imperiosa de ella. Eva intentó girarse, pero no tenía espacio suficiente, por lo que a Robert no le resultó difícil inmovilizarla entre su cuerpo y el asiento y penetrarla de una firme estocada. 


    Eva gritó y lloró para que parara, pero él no la escuchó, se movió un par de veces con fuerza y un segundo después, eyaculó. 


    ―Oh, mierda, Eva... ―Robert regresó lentamente a la Tierra y la miró. Ella lo contemplaba fijamente, como conmocionada, incapaz de creer lo que acababa de pasar. Robert le acarició la mejilla y dijo―: Lo siento mucho, de verdad que no he podido evitarlo, me has puesto tan cachondo que...


    Eva se separó de él todo lo que pudo y empezó a abrocharse lentamente el vestido con el rostro desencajado, sus dedos temblaban mientras intentaba meter el botón por el ojal correcto.  


    ―No importa ―contestó impasible―. Llévame a casa, por favor. 


    A partir de esa noche ya nada volvió a ser igual para la joven pareja. 


    Eva no volvió a ser la misma. Se sentía sucia, no podía creer que el hombre al que amaba y en quien había puesto toda su confianza la hubiese forzado. Por aquel entonces no estaba segura de llamar a eso "violación", pero se sintió ultrajada, usada. Y esa sensación no le gustó. 


    Ya casi no se veían cuando llegó a sus oídos que Robert regresaba a Estados Unidos. Una parte de ella sentía pena; otra, rencor. No sabía qué parte de sí misma tenía más peso. Pero fue el destino el que dictó su camino. Ese mes no le vino la regla y empezó a sentir los pechos extremadamente sensibles; eso solo podía significar una cosa. 


     


    Eva agitó la cabeza y se pasó las manos por su cabello despeinado. Se miró en el cristal de la ventana; ya no era una niña, era una mujer que había tomado muchas decisiones, algunas mejores que otras, pero de cada una de ellas era la única responsable. Contempló su reflejo; su media melena ondulada, sus ojos negros todavía centelleantes, pero a los que acompañaban algunas arrugas cada vez que sonreía. Se palpó los carnosos labios, esos labios que habían besado a pocos hombres, y ese pensamiento le produjo dolor. 


    Entró en casa sintiéndose profundamente decepcionada consigo misma y decidió que lo mejor que podía hacer para distraerse, era dar un paseo en bici por su ciudad; el aire fresco le vendría bien para despejar la mente. 
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    «La felicidad no es un destino, es un camino. Y qué mejor que recorrerlo con un impresionante Porsche». 


    ―Christian. 


     


     


    Christian escuchó un sonido en su habitación y se giró en la dirección del ruido. Sentía una presión en la cabeza, como si una pequeña máquina taladradora estuviera perforándole el cráneo. Cómo no, recuerdo del desfase de la noche anterior. El leve sonido volvió a producirse y Christian abrió un ojo. Un simple vistazo bastó para que sus pupilas se dilataran y escondiera su cabeza bajo la almohada en un rápido movimiento. 


    ―¿Se puede saber qué está haciendo, Isabel? ¡Cúbrase inmediatamente, por Dios!


    La mujer le miró sin comprender. Luego, reparó en que estaba desnuda de cintura para arriba. 


    ―¡Oh! ―Se tapó el pecho con las manos con rapidez―. Pensaba que era hora de dormir, perdone señorito ―se echó a reír―, no sé dónde tengo la cabeza últimamente...


    ―Yo tampoco lo sé, pero debe dejar de hacer esto. No puedo despertarme por la mañana y lo primero que vea sean sus... ―Christian se sentó sobre la cama y apretó con fuerza sus párpados con ambas manos―. Madre mía, esto va a suponer varios meses de terapia para borrar el trauma, lo sé ―masculló entre dientes.


    Sacudió con fuerza la cabeza y decidió salir de la cama; ya no podía seguir durmiendo. 


    Tras la ducha abrió su amplio vestidor. Escogió una camisa blanca, un chaleco oscuro que se entallaba en su cintura y sus vaqueros azules favoritos. Christian conocía su cuerpo y entendía de moda masculina. Sabía cómo vestirse en cada ocasión y cómo sacarse partido. 


    Se peinó acomodando su pelo con un poco de gel fijador y decidió dejar la sombra de barba de la mañana. 


    Puede que fuera un poco pronto para ser un domingo, pero era el mejor día de la semana para conducir su amado Porsche. 


    Subió al coche, puso la música a todo volumen y condujo por Park Avenue en dirección a Central Park. Mientras circulaba moviendo la cabeza al ritmo de la música, se dio cuenta de que había una pelusa sobre el asiento del copiloto, así que se inclinó y estiró los dedos para cogerla, pero esta se movió y tuvo que volver a inclinarse, tensando el cinturón de seguridad mientras intentaba alcanzarla. Antes de que pudiera tocarla, lo escuchó. Algo acababa de impactar contra el capó de su vehículo, y producto de la sorpresa y la preocupación, frenó en seco. 


    —Joder, joder, joder...


    Se bajó del coche con rapidez y se llevó las manos a la cabeza. 


    —Pero ¡¿qué coño...?! Dios mío... ¡NO! ¿Qué he hecho?


    Con el corazón contenido miró con detenimiento el guardabarros que estaba ligeramente abollado, al igual que el capó de su coche.


    —¡Me cago en la leche! ¡No! ¡No puede estar pasando esto!


    Acarició la chapa rayada de su coche con la yema de los dedos y sintió un nudo en la boca del estómago.


    Eva se incorporó y se palpó la rodilla magullada. El impacto la había hecho rodar sobre el capó del coche y había caído hacia un lado aterrizando con la rodilla en la acera. Su bicicleta estaba en la dirección opuesta completamente destrozada. Eva se cubrió la herida con la mano para que tanto el dolor como la sangre remitieran. 


    —¡Eres un completo gilipollas! —gritó al darse cuenta de que el chico estaba más preocupado por la carrocería de su coche que por haber hecho daño a otro ser humano. 


    Christian se giró con severidad. 


    —Un momento, señora, no soy yo el que ha cruzado la carretera sin mirar. ¡Se ha abalanzado sobre mí como una loca y mire cómo ha quedado mi coche! 


    La rabia ascendió por el cuerpo de ella bloqueando todos sus sentidos. No estaba molesta únicamente por haber sido atropellada y ni siquiera recibir una mísera disculpa, además, el capullo lo único que hacía era mirar su coche como si le hubiera infligido un daño irreparable. 


    —Eres un niñato engreído y prepotente, ¡has estado a punto de matarme! ―gritó con desesperación―. Deberías mirar por dónde vas. 


    —¿Me va a decir ahora cómo debo conducir? 


    Eva entrecerró los ojos, retándole. 


    —¿Por qué no llamamos a la policía y les explicamos lo ocurrido? Así nos dirán quién tiene la culpa. 


    —Me parece buena idea, pienso denunciarla porque su imprudencia casi ocasiona un accidente más grave, además, alguien debe pagar los desperfectos de mi coche. 


    Eva no se lo podía creer, jamás había conocido a nadie con tal cantidad de ego. A esas alturas ya estaba fuera de sí, no había amanecido con buen pie y ahora encima tenía que aguantar a un niño pijo tratándola como si fuera la única responsable de lo que había ocurrido. Y además, llamándola señora, ¡¡SEÑORA!!... No pudo más. Ni siquiera las decenas de espectadores consiguieron mitigar esa rabia infinita que crecía indiscriminadamente en el interior de su ser. Metió la mano en un bolsillo de su sudadera y extrajo las llaves de casa. Se las mostró agitándolas un par de segundos frente a su impasible rostro, para a continuación, rayar con rapidez el lateral del coche. 


    —¡¿Qué cree que está haciendo?!


    Él se apresuró a interponerse entre esa llave y la carrocería de su vehículo. 


    Eva se encogió de hombros. 


    —Cuestión de simetría, ¿ves? Ahora los dos lados están prácticamente iguales. Problema resuelto. 


    Eva empezó a andar, cojeaba un poco a causa de la caída, pero no le dio importancia, solo quería dejar atrás a ese estúpido engreído e ir a su casa para curar la herida. 


    Christian se quedó anonadado y se apresuró a seguirla para no dejarla escapar. 


    —Esto no va a quedar así, vamos a llamar a la policía y exponer lo que ha pasado aquí. Pagará toda esa soberbia que se gasta, seguro que cuando le entregue la factura del taller no le hace tanta gracia.  


    —Mira, nene ―procedió condescendiente–, tengo un corte en la rodilla que no para de sangrar, la verdad es que me duele un montón; por cierto, gracias por preguntar. Si no te importa, ahora solo quiero llegar a casa y curarme. 


    Christian reparó por primera vez en la rodilla de la chica y emitió un bufido. Seguidamente la retuvo sujetándola del codo. En ese momento se dio cuenta de que se había pasado de la raya, la rabia por ver su coche abollado había propiciado que se comportara como un capullo. 


    —De acuerdo, sube al coche, te llevo a casa. 


    Ella rio con ironía mientras cogía el amasijo de hierro y ruedas que antes fue su bicicleta. 


    —Antes de subirme a esa chatarra me corto las piernas. 


    Él la miró con fiereza, no podía creer que alguien se atreviera a hablarle así y llamar "chatarra " a su Porsche Cayman. 


    —Está bien, tregua —Christian hizo un esfuerzo por recomponerse y respirar hondo—. ¿Necesitas ir al hospital?


    Eva puso los ojos en blanco y dio media vuelta. 


    —Ahórrate la galantería, los dos sabemos la verdad. 


    —¿De qué hablas? ¿Qué verdad?


    —Eres el típico niño rico a quien papá le ha comprado un coche por su cumpleaños y va por la calle en plan: "¡Eh, miradme! Conduzco esta preciosidad para ocultar el tamaño de mi micropene y la ausencia total de neuronas". Así que no hace falta que disimules conmigo, te he calado y no necesito nada de ti. Invierte tu tiempo en llevar el coche al taller. 


    Christian abrió la boca, incrédulo por todo cuanto había escuchado, y fue incapaz de pronunciar una sola palabra para tratar de defenderse; no obstante, no quería dejar las cosas así, sentía que tenía que decir algo para recuperar su hombría y persiguió a Eva por la calle. 


    —¡De qué coño vas? —Eva se giró para prestarle atención—. En primer lugar, no sabes nada de mí para decir todas esas cosas. En segundo lugar, y más importante ―hizo una pausa sin perder de vista sus ojos negros―, no tengo un micropene. 


    Irremediablemente, tras escuchar esa aclaración ella empezó a reír. No podía creer que de todas las cosas que le había dicho se hubiese quedado con eso; ese detalle no hizo más que confirmar su teoría acerca del tamaño de sus partes bajas. 


    —Eres idiota —constató y reanudó la marcha sin mirar atrás. 


    Christian sentía hervir toda la sangre de su cuerpo, corrió para adelantarla y se colocó justo enfrente. 


    —Está bien, ¿quieres jugar a esto? Pues muy bien, yo también tengo algo que decir: Eres la típica mujer mayor, frígida, amargada y triste que vive despechada porque la dejaron hace años por otra más joven y es incapaz de pasar página, por eso odias a todo aquel que tiene una vida mejor que la tuya.   


    Eva frunció los labios convirtiéndolos en una fina línea. Echaba humo por las orejas y no pudo contenerse más, alzó la mano para abofetearle, pero antes de conseguirlo, Christian previó su movimiento y detuvo su brazo en el aire. 


    —La agresión es un delito —dijo soltando su brazo con brusquedad. 


     —También lo es atropellar a la gente. 


    Él negó con la cabeza. 


    —¿Cuál es su problema, señora? Más atento no he podido ser; le he ofrecido ayuda y no la ha querido. 


    «¿Encima le venía con esas, dándoselas de caballero?» 


    Eva no pudo aguantar más, estaba al límite de sus fuerzas y a punto de cometer una locura; hasta ese momento jamás había sentido el deseo de aniquilar a alguien con tanta intensidad. 


    —¿Mi problema dices? ―le contempló desafiante―. Mi problema es haberme topado con un niñato como tú, un ser gilipollas y arrogante incapaz de mirar más allá de su propio ombligo. Deberías ordenar tus prioridades, es obvio que a tu entorno se le olvidó enseñarte que la vida de cualquier persona vale más que la carrocería de un coche, y que después de mear —le miró la bragueta con intencionalidad—, hay que subir la cremallera. 


    Le esquivó con rapidez y retomó su camino dejándolo nuevamente atrás. 


    Christian miró instintivamente hacia su bragueta constatando que estaba cerrada. 


    —¡Qué sepas que tengo la cremallera cerrada! —Ella le enseñó el dedo corazón a modo de insulto y avanzó sin mirar atrás—. ¡Lo sabrías si te hubieses puesto las gafas de cerca!


    —¡Para lo que hay que ver...! —respondió desde la distancia, en voz bien alta para que pudiera oírla. 


    Christian se quedó bloqueado. 


    «¿Es que tiene que tener la última palabra?»


    Jamás en toda su vida había conocido a una mujer igual, nadie le había inspirado tantísimo odio en tan poco tiempo. 


    Regresó hacia su coche e inspiró profundamente antes de evaluar los daños; de nada servía que su seguro pudiera arreglar los desperfectos, era el tiempo durante el que no podría conducir su coche lo que realmente le ponía de mal humor. 
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    «Soy feliz y te quiero, aunque no como tú esperas».  


    ―Josh.


     


     


    Esa mañana, Eva no rindió en el trabajo con la misma eficacia de todos los días. Lauren se dio cuenta. Sabía el motivo de la ausencia de su amiga e intentó distraerla mientras envasaban pollo asado al vacío.


    ―El otro día me compré un picardías. ¿Crees que con eso Matt se animará a hacerme el amor? No recuerdo cuándo fue la última vez que...


    ―Puede funcionar ―se encogió de hombros―, aunque yo pienso que lo que deberías hacer es preguntarle directamente. 


    Lauren suspiró. 


    ―Nunca hemos tenido una vida sexual muy animada, pero desde que lo despidieron, hace ya cuatro meses, no ha vuelto a tocarme. ¿Crees que es porque me ve mayor?


    ―¡No eres mayor!


    ―No lo sé, Eva, a veces me veo como una vieja. Supongo que todo sería más fácil si tuviera un cuerpo como el tuyo. ¿Cómo lo haces? ¿Es por la bicicleta?


    Irremediablemente, Eva se echó a reír. 


    ―Mi deporte es el estrés diario, los números, las facturas por pagar y las peleas con los niños. Pero no tienes de qué preocuparte, Matt siempre te ha querido tal y como eres.


    ―¿Cómo lo sabes?


    ―Esas cosas se notan...


    Lauren negó con la cabeza. 


    ―Ojalá tengas razón, necesito que vuelva a ser el de antes, solo tiene cuarenta y nueve años, no puede haber perdido las ganas.


    ―Y no las ha perdido; seguramente su cabeza está en otro lugar. 


    ―¡Hombres! Crees conocerlos, pero es acercarse a la barrera de los cincuenta y empiezan a mutar...


    Eva rio con discreción. Su jefe andaba cerca, observándola, y no quiso llamar su atención para que volviera a reprenderla. 


    Su compañera miró sutilmente hacia atrás y volvió a centrarse en la tarea. 


    ―Dentro de cinco minutos irá a tomar un café. Aprovecha y ve a la reunión, llega con tiempo; yo le entretendré. 


    ―No sé... es muy arriesgado.


    ―No lo es. Lo tengo todo pensado, en realidad llevo dándole vueltas toda la mañana y creo que no se dará cuenta de que ya no estás. 


    ―Pero ¿qué vas a decirle?


    ―Quiero solicitar una modificación en mi horario. Me gustaría hacer una escapada romántica con Matt el mes que viene, aprovechando que hace años que estamos juntos. 


    ―¿Y crees que aceptará?


    ―Bueno, tengo los argumentos ensayados para que no pueda negarse.


    Eva suspiró y siguió trabajando. En su estómago se iba formando un amasijo de nervios que era incapaz de controlar. 


    Cuando llegó el momento, Lauren hizo una señal a su amiga y esta esperó a que acabara su turno y fuera a hablar con Carl. Cuando se quedó sola, cerró su cinta y recogió sus cosas. 


    El cielo se había cubierto de negras nubes que amenazaban lluvia y el aire de la ciudad había adquirido ese característico tono aguado producto de la envolvente humedad. Eva llegó a tiempo para subirse al autobús que la llevaría a la hora indicada a la reunión del colegio de sus hijos. 


    


    ―Me alegro de que hayáis podido venir los dos ―empezó la profesora de Josh mientras se sentaba en una silla a su lado―. Ya nos hemos reunido en otras ocasiones, y como comentamos la última vez, hemos hecho una evaluación a Josh junto al psicopedagogo del centro. 


    Eva tragó saliva. 


    ―¿Y cómo ha ido la evaluación? ―preguntó Robert con impaciencia.


    ―Nadie niega que Josh es un muchacho inteligente, tiene muchas habilidades y ha hecho muchos progresos, pero se han confirmado nuestras sospechas y todo apunta a que padece Trastorno del Espectro Autista. 


    ―¿Autismo? ―Robert parecía fuera de sí. 


    ―Es un chico autista ―confirmó―. Eso quiere decir que desarrolla más unas capacidades que otras. La comunicación, las habilidades sociales y las relaciones no son su fuerte, eso ya lo sabéis. Pero en cambio tiene una mente privilegiada en los asuntos que verdaderamente le interesan. 


    ―Dios mío... ―Rob se masajeó la cabeza con la mano. 


    ―Vuestro hijo es capaz de montar un puzle de quinientas piezas en menos de diez minutos, dibuja figuras geométricas perfectas sin necesidad de servirse de ningún instrumento, los juegos de construcción se le dan fenomenal, tiene un gran sentido de la proporción, equilibrio, combina colores, formas... es muy hábil para estas cosas, y solo tiene cuatro años. El problema es que para lo demás hay una barrera. Todavía no reconoce las letras de su nombre, no escucha lo que no le interesa y no siempre participa de las actividades colectivas, por todo eso somos conscientes de que Josh necesita una educación especial, educación que aquí no podemos proporcionarle debidamente...


    Eva levantó la mirada por primera vez desde que empezaron a hablar. 


    ―¿Qué intentas decirnos?


    ―Tal vez Josh estaría mejor en un colegio donde entendieran su problema y tuvieran a personal especializado que...


    ―¡Ni hablar! ―interrumpió alterada―. No va a cambiar de colegio. Aquí puede ir con su hermana, además, está cerca de casa y es uno de los mejores colegios de la zona.


    ―Pero Emma pronto acabará el instituto, irá a la universidad y Josh...


    ―¿Qué se necesita para que mi hijo pueda seguir en este colegio?


    ―No se trata de eso, podemos atenderle, pero en este caso la escuela pública está mucho más preparada.


    ―Pagamos una elevada cuota al mes para que nuestros hijos puedan asistir a esta escuela, ¿y me estás diciendo que cuando uno de sus alumnos tiene problemas lo mejor es ir a la escuela pública? Ya entiendo lo que pasa aquí, mi hijo baja la media, ¿no? Puesto que no hace lo mismo que los otros sus estadísticas de éxito escolar descienden y eso es lo que les jode ―Rob se levantó enervado, Eva le obligó a sentarse y retomó la conversación. 


    ―¿Qué se necesita para que mi hijo pueda seguir estudiando aquí? ―repitió, deseando encontrar otra alternativa que no supusiera un cambio de escuela. 


    La profesora suspiró. Extrajo unos papeles de la carpeta y siguió con la explicación. 


    ―Necesitaríamos un profesor de apoyo, alguien que le acompañe en clase, aquí solo podemos cubrirle algunas horas y no es suficiente. Soy consciente de que no es un recurso económico precisamente, por eso es una opción que rara vez se ofrece a los padres. Lo mejor que podéis hacer es mirar las cosas con objetividad, el sistema público ofrece un programa para estos niños que incluye...


    ―No quiero seguir escuchando ―Rob se levantó dejando la conversación a medias―. Tenemos que pensarlo. 


    ―¡Claro! Es natural. Por favor, tomaros vuestro tiempo. 


    ―Contemplaremos todas las opciones, gracias por todo ―Eva se apresuró a enjugarse las lágrimas antes de que se desbordaran de sus ojos. 


    ―También me gustaría deciros que hay una asociación que se encarga de orientar a padres en vuestra misma situación. Aquí tenéis toda la información. 


    Eva aceptó la tarjeta que le entregó la profesora y salió al pasillo para encontrarse con su exmarido. 


    ―¡Lo sabía! ¡Sabía que algo malo le pasaba! Yo no puedo con esto, Eva, te juro que no puedo. Que me digan que tengo un niño retrasado es algo que no puedo soportar. 


    ―No es retrasado, Rob, es autista. 


    ―¡Me da igual! Esto es culpa tuya, le has hecho algo, algo que...


    ―¡Basta ya, joder! Nadie tiene la culpa ―Eva empezó a sentir que su vientre se contraía; tenía ganas de vomitar―. Ahora tenemos que valorar qué hacemos.


    ―¡Pues qué vamos a hacer! ¡Cambiar a los niños de colegio! Desde el principio no me gustó este sitio, pero tú te empeñaste ¡y mira lo que nos han hecho! 


    ―Me empeñé porque es el mejor y tus hijos se merecen lo mejor. 


    ―¿Y qué vas a hacer ahora? ¿Pagar un profesor de apoyo para que pueda continuar viniendo aquí? Conmigo no cuentes, yo paso de estas bobadas. 


    Eva se mordió el labio inferior con fuerza. ¿Cómo podía haber amado alguna vez a ese hombre? ¡No lo reconocía! Tenía dinero, una profesión que le permitía vivir cómodamente y un hijo con su otra pareja que iba a un colegio diez veces más caro que el de Emma y Josh. ¿Por qué no quería dar las mismas oportunidades de educación a todos? ¿Por qué los veía diferentes?


    ―Tranquilo, Rob, yo pagaré lo que haga falta. Me las arreglaré. De la misma forma que cada mes entra dinero para la universidad de Emma, habrá dinero para Josh si lo necesita. 


    ―¿Y cómo lo vas a hacer?


    ―Buscaré otro empleo si hace falta, no me importa; pero no dejaré que a mis hijos les falte nada. Si tú no tienes las mismas prioridades es tu problema.


    ―Seamos realistas, Eva. Emma es una chica lista, lo admito. Sin duda llegará lejos, pero Josh está perdido. Asúmelo y ríndete. 


    ―¡No pienso rendirme con un niño de cuatro años! ―gritó desesperada―. Eso jamás. 


    Se miraron con rabia, ninguno de los dos iba a dar su brazo a torcer. Esa era la primera vez que se enfrentaban a causa de sus hijos, era la primera vez que Eva iba a necesitar más de Rob y él no estaba dispuesto a dárselo. Hacía mucho que había elegido un bando, que se había volcado en otra familia y había desatendido a sus propios hijos. Se preocupaba por ellos, eso no podía negarlo, pero no lo suficiente. Eva jamás le había reprochado nada, aceptaba las migajas que él le daba sin presionarle y estaba dispuesta a perdonar todas sus faltas porque no quería que sus hijos crecieran sin un padre. Siempre había intentado llevarse bien con la otra parte y guardarse para ella sus opiniones, pero ese día Rob mostró su peor cara y eso le dolió.               


    Sus cavilaciones se interrumpieron cuando escucharon gritos en el aula y volvieron a entrar con rapidez. Lo que encontraron les heló la sangre a los dos y les costó unos segundos salir del trance y reaccionar. 


    Josh había destrozado la construcción que estaba haciendo y chillaba desesperado lanzando las piezas en todas direcciones. Eva se quedó en shock unos segundos; nunca había visto a su hijo así. Se acercó con rapidez a él, pero no reaccionaba, su frustración volvió a estallar y arrojó parte de la figura a la ventana resquebrajando el cristal del aula. 


    En cuanto pudo acercarse, Eva abrazó con fuerza a su pequeño y estuvo un buen rato hasta que consiguió tranquilizarle. 


    ―No es la primera vez que Josh se comporta así en clase ―reconoció la profesora―. A veces juega y construye unas torres preciosas, pero de pronto algo no le encaja o no queda como esperaba y... cuesta mucho contenerle, por eso necesita una ayuda especial. 


    Eva se incorporó y sostuvo con firmeza la mano de su hijo. 


    ―Lo entiendo perfectamente. Siento mucho lo que ha pasado, yo... lo arreglaré...


    Eva salió apresurada del colegio. La situación le había sobrepasado; enfrentarse a la realidad había sido muy duro. 


    Rob los seguía haciendo esfuerzos para acompasar sus pasos.


    ―Para un momento, no corras, tenemos que hablar. 


    Eva se giró para mirarlo. 


    ―No hace falta, ya me ha quedado muy claro qué es lo que piensas.


    ―¿Y qué quieres? ¡Dime! ¿Qué esperas que haga? No puedo cambiar las cosas y me duele tanto como a ti lo que está pasando.


    ―¿De verdad? ¡Pues yo no lo creo!


    Rob inspiró profundamente, no sabía cómo proceder, qué palabras emplear para no hacer más daño. 


    ―Siempre he sabido que había algo, pero hasta que no nos han confirmado esas sospechas tenía la esperanza de que solo fuera cuestión de tiempo, que de aquí a unos años Josh hiciera lo mismo que los otros niños... No soy tan fuerte como tú, Eva; a mí esta situación me desborda y algo me dice que por muy bien que haga las cosas, no va a cambiar.


    Eva negó con la cabeza y contuvo las ganas de gritar a los cuatro vientos lo que verdaderamente pensaba. 


    ―Te equivocas, yo no soy fuerte. Nunca lo he sido. Pero no tengo otras opciones, ¿verdad? Lo de Josh ya lo sabía, desde el momento en que nació me di cuenta de que algo no iba bien. Mi niño no me buscaba con la mirada, no intentaba imitar, prefería estar solo... Lo vi antes que nadie y he estado trabajando desde entonces para que sus diferencias no fueran tan grandes. Ahora al menos se ríe, se comunica, participa de los juegos y de las bromas, muestra sus sentimientos... Ha hecho muchos progresos, pequeños pasos que indican que no está todo perdido. Puede que no sea como el resto de los niños, pero eso no significa que no pueda hacer muchas cosas, y si para eso necesita un profesor de apoyo, haré todo lo que esté en mi mano para proporcionárselo. ¿Sabes, Rob? En esta vida nadie es perfecto, puede que el único defecto que tenga nuestro hijo sea ese, y lo cierto es que no me parece un defecto tan grande comparado a los que hay por ahí. 


    Robert permaneció en silencio unos minutos. Nunca se había atrevido a decírselo, pero admiraba a Eva. Escucharla le resituaba en el camino, volvía a encontrarse y a hacer las cosas bien. Lo cierto es que siempre la quiso, la amó con todas sus fuerzas porque ella fue su primer amor, y si hubiese dependido únicamente de él, lo hubiese sido para toda la vida. 


    ―Déjame que lo madure y lo hable con mi mujer, haré números y... en fin ―suspiró encogiéndose de hombros―, veré lo que puedo hacer. 


    Eva lo carbonizó con la mirada.


    ―Gracias ―respondió con frialdad. 


    Al regresar a casa y reencontrarse con su hija mayor, Eva volvió a ponerse la coraza. Puso su música preferida a todo volumen e inició una guerra de almohadas que acabó con sus hijos muertos de risa en el sofá. 


    «Cuando no se puede lograr lo que se quiere, mejor cambiar de actitud».  
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    «No te rindas. Eres joven para continuar el viaje, perseguir tus sueños, destrabar el tiempo, retirar los escombros y destapar el cielo».


    ―Sharon. 


     


     


    Habían pasado dos semanas y Eva volvía a estar sola en casa. Robert recogió a los niños en el punto de encuentro. No volvieron a hablar de la reunión ni de su hijo menor. Aún no habían tomado una decisión al respecto y, cada uno a su manera, trataba de amoldarse a la nueva situación.  


    Cuando regresó a casa, terminó de hornear las galletas de semillas y jengibre que estaba preparando y se sentó en la silla de la cocina a descansar. Echó un vistazo a su casa comprobando que todo estaba en su lugar, tal y como a ella le gustaba. El olor a galletas recién hechas daba un toque acogedor a su hogar. Le recordaba a su abuela, siempre que quería hablar, le preparaba una bandeja de galletas con forma de corazón y juntas pasaban largas horas debatiendo hasta que quedaba el plato vacío. Pero ya no había nadie de su pasado, ya no quedaba nadie a quien le importara. Su abuela había fallecido, y junto a ella la única familia que le quedaba; la relación con sus padres siempre había sido mucho más complicada. 


    Suspiró y miró la hora en su reloj mientras cogía una galleta y se la llevaba a la boca. Antes de poder dar el primer bocado, el teléfono sobre la mesa empezó a sonar. 


    ―Oh, no ―se quejó mientras descolgaba sabiendo la conversación que se iba a librar a continuación―. Buenas tardes Sharon. 


    ―¡Aleluya! Llevo llamándote todo el día, no estarás esquivándome, ¿verdad?


    Eva dio un sonoro mordisco a su galleta. 


    ―No sé de qué me hablas.


    ―Vamos a ver, ¿cuál es tu problema? ¿Por qué coño eres tan frígida?


    ―¿Ya vas a empezar como siempre? ¿Sin un: "Hola, ¿cómo estás?" primero?


    ―Hablo en serio, Eva. Te he escrito mil mensajes, pero no me contestas.


    ―Es que hoy estoy especialmente sensible. 


    ―¿Y cuándo no? Tengo la sensación de que, si no haces algo con tu vida, acabarás ahogándote. Y no puedes ahogarte, mucha gente te necesita. 


    Eva suspiró con resignación. 


    ―Pensar en mí no es lo que más me preocupa ahora mismo. 


    ―Pues deberías pensar de tanto en tanto en ti. Si tú eres feliz, los que están contigo también lo serán. Así que no veas la ausencia de tus hijos como un obstáculo, piensa que es una oportunidad para ser tú misma. Ellos están bien; de hecho, todo lo está excepto tú. 


    ―¡Cómo se nota que hablas así porque no tienes hijos! 


    ―Cierto, no tengo. Pero aun y así, puedo ponerme en tu lugar y saber qué es lo que más te conviene. 


    Una discreta sonrisa afloró en el rostro de Eva. 


    ―Vamos a ver, ¿qué propones?


    Sharon respiró aliviada desde el otro lado del teléfono al ver que su amiga empezaba a cambiar de actitud.  


    ―Tengo planes para ti esta noche, sé que lo necesitas, puede que no lo admitas públicamente, pero tu subconsciente sí pide a gritos que alguien te salve de tu vida de celibato. 


    Esa afirmación le hizo reír a carcajadas. 


    ―¿En serio?


    ―Ahora mismo te estoy visualizando en tu cocina, con ese pijama pelotillero que tanto te gusta, atiborrándote de galletas y contando los minutos que faltan para que tu lavadora acabe el centrifugado y tender la ropa. ¿Me equivoco?


    Eva arrugó la nariz y dejó caer la cabeza contra el brazo que descansaba sobre la mesa.


    ―Hoy no tengo ganas de discutir. Estoy deprimida e intentando dar sentido a mi vida al mismo tiempo.


    ―Lo sé, cariño, lo sé. Pero tienes cuarenta años. 


    ―Treinta y nueve y medio ―se afanó en corregir. 


    ―De acuerdo. Treinta y nueve y medio y te estoy diciendo que tengo un plan increíble para ti esta noche, porque tal vez no lo sabes, pero "el sentido de tu vida" no lo vas a encontrar entre las baldosas de la cocina, ese sentido está ahí fuera y resulta que yo tengo la llave. 


    ―¿Por qué siempre insistes tanto?


    ―Me preocupas, Eva. A diferencia de Lauren y de mí, tú pareces no tener una vida. Siempre estás pendiente de todo y no dejas un pequeño lugar para ti, eres una mujer por encima de todo y no deberías olvidarlo nunca. Dime solo una cosa, ¿cuándo fue la última vez que te regalaste algo, que pensaste solo en ti?


    Eva se incorporó y masajeó su frente con la mano; la conversación empezaba a resultarle incómoda. 


    ―¿A dónde quieres llegar?


    ―Lo entiendo, ¿vale?, sé que nunca te compras nada que exceda los cincuenta dólares porque estás ahorrando para la universidad de Emma. Sé que reduces los gastos del día a día al máximo para llevar a Josh a los mejores especialistas y que ese cretino de tu exmarido no te paga toda la manutención que te debe. No sé lo que es estar en tu piel, pero entiendo tu situación y por eso trato de ayudarte. Quiero que por una vez te des un capricho y para eso he pensado en todo. Un repartidor irá a tu casa y te llevará un vestido fabuloso que llevo años guardando. Me lo regaló mi segundo marido pero nunca me sirvió, así que dudo que alguna vez pueda ponérmelo. Sobre las doce llegará un taxi a tu puerta y te llevará al paraíso. Lauren y yo estaremos esperándote. 


    ―¿Y luego, qué? ¿Qué más tienes planeado? ―intervino sabiendo que la cosa no acababa ahí. 


    Se oyó una risita al otro lado. 


    ―Creo que alguna vez te he hablado de Jake y Mike...


    ―Dios mío ―Eva colocó su mano sobre la boca presa de la vergüenza. 


    ―Se mueren de ganas de conocerte, cielo, de estar contigo... 


    ―¿Otra vez vas a insistir con eso? 


    ―Será porque nunca me escuchas ni me haces caso. 


    ―Es que me parece una manera muy fría de... Prácticamente no sé nada de ellos, salvo lo que tú me has contado. 


    ―Cuando vas a darte un masaje no tienes por qué conocer la vida del masajista, te dejas guiar por unas manos expertas, ¿no? Pues esto es lo mismo. Tú solo debes dejarte llevar y ellos harán el resto. 


    ―Sigo sin entender por qué iba a tener alguien ganas de conocerme.


    Ahora Sharon se rio de verdad. 


    ―Te han visto, cielo, están al tanto de tus juegos con los hombres y les excita la idea de que puedan hacerte perder la cabeza. 


    Eva se puso recta en su silla mientras sus mejillas empezaban a arder. 


    ―¿Están al tanto? –preguntó horrorizada. 


    ―¿Te acuerdas del fin de semana en Long Beach?


    ―¡No!


    ―¡Si! Ellos estaban ahí, te vieron en la playa con aquella conquista tuya. Por cierto, tienes que explicarme algún día tu secreto, cómo logras que los hombres se desvivan por ti sin llegar a meterla es... en fin, para Jake y Mike eres el súmmum de la seducción.  


    Eva suspiró y dejó caer la espalda contra el respaldo de su silla. Empezaba a reconsiderar la idea de hacer algo distinto para variar, de seguir a su amiga en sus locuras, de aparcar los problemas por una vez. 


    ―No te prometo nada ―cedió al fin―. Saldré a distraerme, pero sin ninguna idea en mente. Haré solo lo que me apetezca. 


    ―Me parece estupendo ―aprobó Sharon. 


    ―Por cierto, háblame de esos chicos, ahora me ha entrado curiosidad. 


    


    La conversación siguió gran parte de la tarde. Eva descubrió que Jake y Mike eran dos atractivos gemelos de treinta y seis años con una amplia experiencia sexual. Les encantaba compartir una única mujer y formaba parte de sus fantasías hacer que ellas se sintieran únicas. Ellos siempre escogían y seleccionaban a aquellas afortunadas que pasarían a formar parte de esas fantasías.


    Eva sintió vergüenza de cómo Sharon hablaba de ellos, pero a la vez su relato logró despertar algo de morbo, y si bien no estaba segura de querer traspasar alguna línea roja, sentía curiosidad por conocer a esos chicos con los que soñaban tantas mujeres. 


    


    El vestido llegó a la hora indicada. Eva se lo enfundó y se contempló en el espejo. Se moldeó el cabello dejándolo caer sensualmente sobre su ojo derecho. Era una media melena brillante, sexy, que daba ganas de tocar. El vestido que llevaba era el más hermoso que había visto nunca. Se ceñía a su cuerpo como una capa de pintura acrílica roja hasta mitad del muslo. Sus pechos estaban recogidos en un escote palabra de honor que realzaba su forma redondeada. Pero lo más llamativo era la cremallera dorada que había en la espalda y abría el vestido de arriba abajo. 


    Con ese increíble vestido que esculpía sus perfectas formas, Eva se sentía indestructible, estaba radiante y por una vez tuvo que dar la razón a su amiga y reconocer que pese a su edad y haber parido dos hijos, su cuerpo seguía siendo perfecto: terso, joven, fuerte... El envoltorio no hacía más que acentuar su atractivo, una prometedora insinuación de lo que escondía debajo, porque Eva seguía siendo un bombón bajo la fina tela de su sensual vestido. 


    Esa noche se subió al taxi obligándose a no pensar en nada; ese sería su respiro, un alto en el camino que pensaba aprovechar. Podía aparcar los problemas y las facturas un rato y concederse un momento para ser únicamente una mujer. 
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    «Una sonrisa. Una mirada. Un punto de complicidad. Un juego de palabras. Una sutil provocación. No necesito nada más». 


    ―Christian. 


     


     


    El lugar al que Sharon se refería como "El paraíso", era un local swinger situado en la mejor zona de la ciudad. Por fuera parecía un pub clandestino, donde solo unos cuantos privilegiados podían acceder con acreditación al lugar donde las fantasías tomaban forma. Eva y Lauren nunca habían estado en un sitio así. Al parecer, Sharon tuvo un lío con un hombre que resultó ser dueño de medio Manhattan y uno de sus locales preferidos, era el Black Moon. 


    ―Esto es una pasada, ¿cómo es que no te has casado con este tío? ¡Está forrado! –dijo Lauren dando un sutil codazo a Sharon. 


    ―Oh, cielo, no necesito más dinero, tengo más del que puedo gastar gracias a mis ex; lo único que no pienso cometer por cuarta vez es el error del matrimonio, por muy forrado que esté. 


    Se echaron a reír. 


    ―Hola preciosa —el contacto de Sharon y dueño del local, se acercó a ella por detrás y la cogió de la cintura mientras besaba delicadamente su largo cuello. 


    ―Paul... tan cariñoso como siempre. 


    ―Ya me conoces –le dio la vuelta y la besó discretamente en la comisura de los labios―. Tú y tus amigas sois bienvenidas aquí, disfruta todo lo que puedas y luego, si te apetece, me pones al tanto ―le guiñó un ojo cómplice y desapareció. 


    ―¿Qué coño significa eso? ―preguntó Lauren, desconcertada. 


    ―A Paul le pone cachondo que le narre mis fechorías. 


    ―¡Oh... Dios! ―Lauren se tapó los ojos con ambas manos―. ¡Menudo pervertido!


    Las tres rompieron a reír. 


    ―Si eso te resulta raro, espera a ir al reservado, verás cosas que... ¡o mejor aún! ¿Te he dicho que aquí hay cuarto oscuro?


    ―¡No! Mejor que no sigas explicando, creí que sería más fuerte para soportar esto, pero no es el caso. Así que, si os parece bien, me quedo aquí sentadita tomándome una copa y escuchando música. Vosotras podéis hacer lo que queráis. 


    Cogieron las copas que el camarero había preparado en la barra y se dirigieron a una mesa para seguir con la conversación. 


     


    ―Mírala, ahí está la mujer que me está haciendo perder la cabeza. 


    Christian miró hacia la mesa donde señalaba su amigo y descubrió a tres amigas riendo y hablando con complicidad. Fue inevitable reparar en la atractiva mujer del vestido rojo. Su espalda se movía con sinuosidad cada vez que reía y esas largas piernas cruzadas... No era el único que observaba esa mesa, casi todos los hombres del local aguardaban tranquilos en la barra, esperando la mínima oportunidad o señal de alguna de ellas para acercarse y entablar conversación. 


    Peter emitió un silbido que rompió su concentración. 


    ―No me extraña que ese vestido rojo te haya hecho perder la cabeza... joder, me ha puesto cachondo hasta a mí. 


    ―¡No me refiero a esa! Hablo de la chica del vestido dorado, la que está a su lado.


    Sus amigos desviaron la mirada y se detuvieron en esa mujer llamativa, rubia y de ojos claros. Llevaba un vestido que realzaba su esbelta figura y el sutil bronceado de su piel color caramelo. Sharon tenía ese atractivo propio de las mujeres que pasan de los cuarenta, esa capacidad innata para mirar a un hombre de tal forma que incitaba en él el deseo de querer desvelar el secreto que escondía. Su belleza era innegable. Era el tipo de mujer al que pocos hombres se atrevían a acercarse, tal vez por miedo a recibir un comentario sarcástico que dañara profundamente su ego. Y no se equivocaban; Sharon no tenía nada que perder y no sentía la necesidad de representar ningún papel.


     Mark lo sabía. Sabía que ella era diferente, demasiado compleja e inaccesible. En solo una noche ya le había dado tiempo a comprobar que no tenía pelos en la lengua, y eso le había parecido fascinante. 


    ―Ah ―Peter miró a Mark con repentino interés―. ¿Entonces me dejas la del vestido rojo a mí?


    ―Céntrate, Peter, por favor. Esto es importante. La mujer que me gusta es de armas tomar. Tiene demasiado carácter y hasta donde sé, el género masculino solo le interesa para una cosa. Se ha casado tres veces y...


    ―Un momento, ¿tres veces?


    Christian la miró con más atención 


    ―¡Ahora caigo! Creo que la he visto antes, su último marido trabajó con mi padre. Siento decírtelo, Mark, pero tiene toda la pinta de ser una de esas mujeres que se mueven por el interés. Ya entonces se rumoreaba que todos sus maridos tenían la cartera más abultada que su entrepierna. 


    Mark suspiró con resignación. 


    ―Sé que es justo lo que parece, pero os equivocáis ―inspiró profundamente―. Sharon tiene algo... no sé cómo explicarlo, nunca me había pasado con nadie. Me gusta y me encantaría tener algo más que sexo con ella, pero no quiere saber nada más de mí. Solo estuvimos juntos una vez y...


    ―¿Y un único polvo te ha hecho perder la cabeza? ―Peter dio un sorbo a su cerveza con incredulidad. 


    ―El problema es que para mí no fue solo un polvo. 


    Peter siguió frivolizando con los sentimientos de su amigo, eso irritaba a Christian, por lo que dejó de prestarle atención y siguió observando el grupo de las chicas. Había algo en la morena de rojo que hacía que no pudiera apartar los ojos de ella, no solo era el impresionante vestido, eran sus movimientos, cómo colocaba su pelo detrás de la oreja o movía sus torneadas piernas debajo de la mesa. 


    El camarero les sirvió otra copa, regalo de unos hombres que las devoraban con los ojos. La morena se giró para mirar en la dirección que señalaba el camarero y fue en ese instante cuando Christian pudo ver con claridad el rostro de la mujer. Un ataque de tos le agitó el pecho. Se cubrió la boca con la mano y se dio la vuelta hacia la barra tratando de recomponerse. Sus amigos interrumpieron la conversación para observarlo. 


    ―¡Tío! ¿Estás bien?


    Christian cogió la botella de agua que le entregó Mark y le dio un largo trago para aliviar la irritación de su garganta. 


    ―¡Joder, conozco a esa mujer!


    ―¿Conoces a Sharon?


    ―¿Qué! ¡No! Bueno, no sé cómo se llama. Conozco a la mujer del vestido rojo. 


    ―¿En serio? ―preguntó Peter con repentino interés. 


    ―Es la loca que se abalanzó contra mi coche hace un par de semanas. 


    ―¿La que te lo abolló? 


    ―La misma. 


    ―Pues vaya, también es amiga de Sharon. El mundo es un pañuelo, ¿eh? 


    ―Ya te digo ―contestó con aspereza―. Me pregunto qué hará aquí. 


    Peter se echó a reír. 


    ―¿Hace falta que te dibuje un croquis? Aquí solo se viene para una cosa. 


    Christian negó con la cabeza. 


    ―¿Cuántos años creéis que tiene? ―continuó, ladeándose discretamente para seguir observándola sin ser visto. 


    Peter se apoyó contra la barra en actitud despreocupada, mirando hacia el mismo punto que su amigo mientras negaba con la cabeza. 


    ―Creo que entre las tres suman ciento cincuenta años. 


    Mark le dio un codazo del que Peter se quejó cómicamente. 


    ―Mi chica tiene cuarenta y cinco ―apuntó Mark. 


    ―Pues no creo que "chica" sea la palabra que mejor la defina, Mark. 


    ―¡Eres gilipollas, Peter! Sé que nos llevamos trece años y es una diferencia considerable, pero es una mujer increíble. He estado con chicas mucho más jóvenes pero están vacías, les falta todo lo que ella tiene. 


    ―¿Trayectoria sexual?


    Christian meneó la cabeza, cansado. 


    ―¿Quieres dejar ya el tema? Mark siente algo por esa mujer, eso se merece nuestro respeto. 


    ―Gracias, Christian, a veces olvido que Peter es un capullo patológico. 


    ―¡Venga! ¿Cuándo os habéis vuelto tan finolis? Os atraen esas mujeres porque tienen pinta de ser unas fieras en la cama, y eso no solo lo pienso yo, mira a tu alrededor, creo que aquí todos los hombres están pensando eso ahora mismo. 


    ―De verdad, Mark, no soporto a este tío ―dijo Christian refiriéndose a Peter―. Si no os importa voy a darme una vueltecita por aquí, a ver qué pesco. Tú deberías ir a hablar con ella ―sugirió mirando a su amigo―, es obvio que te mueres de ganas de hacerlo. 


    ―¿Y qué hago yo aquí solo? ―se quejó Peter dejando la botella vacía sobre la barra. 


    Christian se encogió de hombros. 


    ―Ya se te ocurrirá algo, para ti esto está lleno de coños, ¿no?


    ―Oh, ya veo lo que pretendéis, queréis dejarme a mí como el malo de la película, ¿no?


    ―Tú mismo te pones la etiqueta, Peter. En cualquier caso, no somos tus niñeras. 


     


    En la sala de baile, decenas de cuerpos empezaban a moverse al ritmo de la música latina. Sharon miró hacia allí y aguantó la respiración al ver el rostro familiar que se acercaba con decisión hacia su mesa. 


    ―Mierda, no miréis. 


    ―¿Qué ocurre? ―preguntaron sus amigas al unísono. 


    ―No, no, no... viene hacia aquí, joder... ―cuchicheó. 


    ―¿Quién? ―Eva miró desesperada a su alrededor. 


    ―Buenas noches, señoritas. 


    Sharon sonrió forzosamente al chico que se había acercado a ellas. 


    ―Hola, Mark, ¿cómo te va?


    Mark arrugó el entrecejo, sorprendido por su frialdad.


    ―Bien, supongo... ―pestañeó para centrarse―, ¿y a ti?


    ―Estoy en uno de esos escasos momentos en los que me reúno con mis mejores amigas, hablamos un poco de los capullos de los hombres, bromeamos sobre el sexo y nos contamos alguna que otra intimidad, así que si nos disculpas...


    ―Ah ―Mark se quedó cortado. Tragó saliva y pensó en abortar la misión, pero la vergüenza no iba a hacer que esta vez se alejara―. No pretendo robaros mucho tiempo, solo me gustaría preguntarte por qué no me has llamado. Estuvimos tan bien que...


    ―¿Estuvimos bien, Mark, en serio? ¿Y qué es lo que estuvo bien exactamente? ―preguntó con provocación. 


    ―¡Vamos! ―protestó indignado―. Admítelo, el sexo fue increíble, además de muchas otras cosas. 


    Sharon apartó la mirada con indiferencia. 


    ―Fue ligeramente por encima de la media, pero no lo suficiente para hacerme perder la cabeza, aún tienes mucho que aprender y yo no tengo tiempo para enseñar. Las mujeres de mi edad buscamos a hombres ya instruidos. Lo siento, cariño. 


    Mark la contempló con los ojos desorbitados, preso de la ira. 


    ―De acuerdo ―aceptó con un firme asentimiento de cabeza―. Dame otra cita. 


    Sharon se giró en su dirección, incrédula porque todavía estuviese ahí; no era lo habitual. 


    ―Mira, Mark, te diré lo que vamos a hacer...


    ―Antes de que digas alguna gilipollez te aconsejo que lo reconsideres ―la interrumpió―. No soy de los que se asustan fácilmente.


    Sharon presionó el puente de su nariz con el dedo índice y pulgar. Trataba de encontrar las palabras adecuadas para deshacerse del chico lo antes posible. Eva y Lauren se miraron con complicidad y aprovecharon la pausa para intervenir: 


    ―Creo que iré a bailar ―dijo Eva poniéndose en pie. 


    ―Y yo tengo unas ganas locas de ir al baño ―continuó Lauren, acompañando a su amiga. 


    ―¡Oh, vamos, chicas! ―se quejó Sharon. 


    ―Nos vemos en un rato ―Eva se acercó para besarle la mejilla y antes de alejarse de su amiga, susurró―: sé buena con él, es muy mono. 


    Las dos amigas se dirigieron hacia la sala contigua concediendo a Sharon un momento de intimidad. 


    ―¿Por qué Sharon siempre se comporta así? ―empezó Lauren, agarrando con fuerza la mano de Eva mientras entraban en la pista de baile.


    ―No le van los convencionalismos y las buenas formas le traen sin cuidado, si quiere o no quiere algo, te lo dirá sin más. Ella es así. 


    ―Y eso me encanta, pero ¿no puede hacer lo mismo sin herir los sentimientos de nadie? Ese chico solo quería una cita, no hacía falta ser tan brusca para declinar la invitación.


    ―No te das cuenta, ¿verdad?


    ―¿De qué?


    ―Sharon está haciendo lo que jamás hicieron con ella. Todos sus ex la engañaron en el pasado, todos le decían lo que quería oír, que todo iba bien, que había sido fantástico, y a la menor oportunidad... ¡zas! Se tiraban a la secretaria o a la niñata de turno. Supongo que Sharon no quiere ser como todos los hombres que ha conocido, jamás generará falsas esperanzas si no tiene interés en llegar más lejos. Pero claro, desde fuera da otra impresión. Posiblemente la tachan de prepotente, frívola e insensible por tratar así a los hombres, como también la llaman cazafortunas por haberse casado con tres hombres a los que ha quitado la mitad de su dinero. Nadie censura a esos hombres por su infidelidad, la que tiene la culpa de haberlos desplumado es únicamente ella. No es justo, ¿verdad?


    Lauren ladeó la cabeza, concediendo la razón a su amiga. 


    ―De acuerdo, pero a mí ese chico sigue dándome muchísima pena, no lo puedo evitar. 


    Llegaron a un extremo de la sala empujadas por el tumulto que las desplazaba continuamente para abrirse paso. Lauren no aguantó más la presión y aprovechó que estaban cerca de la puerta de los servicios para concederse un pequeño respiro. 


    Eva avanzó entre el gentío en dirección a la barra para pedir unas copas mientras esperaba a que su amiga regresara del baño. Particularmente prefería la zona chill out, estar sentada en uno de esos amplios y cómodos asientos vanguardistas frente a una mesa hablando con sus amigas, pero por otro lado, tampoco le apetecía ser testigo de la conversación entre Sharon y ese muchacho. 


    Mientras avanzaba esquivando a parejas que bailaban, algunos hombres del local se giraron en su dirección, atraídos por la poderosa fuerza magnética que ejercía ese vestido rojo. No pudo evitar sentirse desnuda y, lejos de agradarle, la sensación no acabó de satisfacerle. Llegó a la barra y esperó su turno. La gente la empujaba levemente desde atrás para abrirse paso o simplemente para cruzar la sala de un extremo a otro. Empezó a sentir el calor humano envolviendo su espalda y no quiso mirar. Extendió su brazo hacia delante para intentar llamar la atención de alguno de los camareros y pedir su consumición cuanto antes. 


    El escudo de un cuerpo masculino bloqueando su espalda hizo que empezara a ponerse nerviosa, el malestar se incrementó cuando percibió el sutil roce del aliento cerca de la nuca. El cosquilleo le produjo una leve presión en el estómago. Desconocía la identidad del hombre que había osado acercarse tanto a ella como para que pudiera intuir la altura y la fuerza del cuerpo masculino. Retrocedió un paso y el dorso de su mano percibió el tejido de un pantalón vaquero. Las piernas del hombre estaban prácticamente pegadas a las suyas; no quiso pensar demasiado en ello, pero estaba convencida de que su trasero rozaba con fugaces movimientos su entrepierna. Un último y decisivo empujón, propició que la persona que había tras ella frenara el impacto apoyando sus manos sobre el filo de la barra, y así se sintió prisionera de ese hombre sin rostro, del que únicamente podía ver sus fuertes brazos desnudos hasta el codo, enjaulándola entre su cuerpo y la barra. Reparó un segundo en el carísimo reloj de muñeca y en que en sus dedos no había alianza. Eran unas manos masculinas y bien definidas, en las que se apreciaban unas marcadas venas. 


    Volvió a sentir el aliento del hombre junto a la oreja, estaba tan cerca que casi podía besarla, y eso la excitó. Eva se movió hacia un lado y el brazo del misterioso desconocido rozó su cintura. Enseguida percibió el calor adicional de ese fugaz contacto a través de la fina tela de su vestido, esa caricia indirecta que hizo que su cuerpo se volviera de gelatina. 


    Eva volvió a moverse con perversa intención, esta vez advirtió una clara erección contra su nalga y su corazón se aceleró; nunca había vivido nada parecido, pero en ese instante deseó que ese desconocido se acercara más, retirara las manos de la barra y rodeara su cintura que se moría de ganas de mover con sensualidad al ritmo de la música. 


    Entonces los labios del hombre se acercaron todavía más a su oreja, pensó que iba a besarla y no estaba segura de cómo proceder si eso ocurría. Pero en lugar de un beso, el desconocido habló entre susurros y su cuerpo se paralizó:


    ―Por lo que se ve hoy es el día de puertas abiertas para los jubilados de la zona.


    A ese comentario le siguió una apretada sonrisa por parte del joven. 


    Eva se giró enérgicamente para ponerle rostro y su libido cayó bruscamente a los pies. 


    ―No, es el día internacional del capullo. ¿No crees que te has perdido, nene? El colegio está dos calles más abajo. 


    Eva despegó con un movimiento brusco las manos de él de la barra para que corriera el aire entre sus cuerpos. 


    ―Es que hoy tengo una salida con el colegio, en paleontología avanzada nos quieren enseñar los fósiles vivientes y por eso estamos aquí, ya sabes, haciendo trabajo de campo. 


    Una sonrisa burlona se dibujó en la cara del chico. Eva empezó a crisparse. De entre todos los hombres que habitaban Nueva York, tuvo que cruzarse por segunda vez con esa especie de ejemplar misógino, irritante y consentido. 


    ―¿Cuál es tu problema? ¿Gerontofobia? 


    Christian arrugó la nariz.


    ―¿Gero qué?


    Eva le esquivó con elegancia y cruzó la sala buscando la salida. Él la siguió.


    ―No he venido aquí a perder el tiempo con niñatos.


    ―Ah, no, ¿y a qué has venido? 


    Iba a contestar cuando la interrumpió la voz de Sharon por su espalda. 


    ―¡Eva, por fin te encuentro! ¿Dónde te habías metido?


    ―Aquí hay demasiada gentuza, me ha costado horrores llegar hasta la barra. 


    ―Ya están aquí, quiero presentarte a... ―Sharon miró al chico que caminaba detrás de su amiga, siguiéndola―. Oh, vaya... ―sonrió con intencionalidad―, veo que sabes aprovechar el tiempo. 


    ―¡No! A decir verdad, no tengo nada más que hacer aquí, así que o me presentas ya a esos chicos o lo dejamos para otro día. 


    Christian se encogió de hombros, disfrutaba siendo partícipe de una conversación a la que no había sido invitado. 


    ―No... ―Sharon pareció dudar―, de acuerdo. No entiendo nada de lo que está pasando, pero ven conmigo. 


    ―Bueno, Eva ―Christian remarcó su nombre con maldad, ¡al fin había descubierto cómo se llamaba!―, espero que te pongas en contacto conmigo por el asunto del coche. 


    Cogió la mano femenina y abrió su palma para depositar su tarjeta en ella. 


    Eva le contempló con incredulidad. Sharon miró a su amiga sin saber qué se traían entre manos ese par. 


    ―¡Pues quédate esperando, nene! 


    Se dirigió con paso firme a la zona chill out junto a Sharon. 


    ―¿Me puedes decir qué me he perdido?


    Eva hizo un gesto con la mano. 


    ―Es una larga historia que ahora no viene al caso. Ese tío ya ha conseguido ponerme de mal humor así que, o acabamos lo que hemos venido a hacer aquí, o nos vamos; lo cierto es que ya me he cansado de este sitio. 


    ―¡Está bien, no te pongas así! ¡Qué carácter! 


    ―Por cierto ―continuó Eva, centrándose en su amiga―, ¿qué ha pasado entre tú y ese chico?


    Sharon emitió un largo suspiro. 


    ―También es una larga historia. Pero centrémonos. Quiero presentarte a Jake y a Mike...


    


    ―¿Os hacéis una ligera idea de lo que se siente al estar en un sitio rodeado de tíos y sin nadie con quién hablar? ―reprochó Peter a sus amigos―. ¿Dónde os habíais metido tanto rato? 


    ―Yo he ido a hablar con Sharon. 


    ―¿Y bien? ―preguntó Christian con curiosidad. 


    ―Después de estar convenciéndola durante un buen rato he conseguido una cita. 


    ―Eso es genial, ¿cuándo?


    ―De aquí a un mes. 


    ―¡¿Cómo?! ―Peter rompió a reír. 


    ―Hemos estado mirando nuestras agendas y el próximo fin de semana que los dos tenemos libre es de aquí a un mes. 


    ―¿Y por qué no quedáis cualquier otro día de la semana?


    ―Quiero hacer las cosas bien. No me vale con un rato después del trabajo, quiero pasar el día entero con ella. 


    ―¿Tanto vale la pena? ―preguntó Peter con escepticismo―. ¡Es una cuarentona!


    Christian le dedicó una tensa sonrisa y con voz amenazante, añadió:


    ―Cierra-la-puta-boca. No hables, ¿quieres?


    Mark estalló en carcajadas. 


    ―No me importa Christian, sé lo que pensáis. Hace un tiempo yo era igual, pero ha habido un cambio y, ¿sabéis una cosa? Para mí la edad no es un problema, solo yo sé lo que me hace sentir esa mujer. Es difícil de explicar y no pretendo convenceros de nada, pero desde que la conocí es lo único que quiero.


    ―Pues a por ello, tío. 


    Mark le dio las gracias a su amigo con un movimiento de cabeza.


     


    Durante la hora siguiente, Eva y sus amigas estuvieron hablando con los gemelos idénticos de treinta y seis años más guapos que habían visto nunca. Entre risas y alguna que otra insinuación, pasaron el rato y las dos chicas olvidaron el mal trago que habían pasado una hora antes. Lauren se despidió cuando consideró que ya había tenido suficiente dosis de diversión para esa noche, no le gustaba dejar tanto tiempo solo a Matt y estaba deseando llegar a casa, arrancar la ropa a su marido y seguir la fiesta en la cama de su dormitorio, junto a la persona que amaba. 


    Llegó un momento en el que las chispas empezaron a saltar entre Eva y los dos hermanos, así que Sharon le sugirió a su amiga que fuera a los reservados, allí vería una habitación con el número dos, reservada únicamente para ellos. 


    Eva aparcó la inseguridad y por primera vez en su vida, se dejó llevar. Había bebido lo suficiente para desinhibirse sin llegar a emborracharse. Jake y Mike se colocaron a ambos lados de ella y la guiaron de la cintura por el pasillo oscuro. Mientras avanzaban, se oía gemir a otras parejas que ya habían empezado la fiesta en sus respectivas habitaciones. Algunas puertas estaban abiertas, había personas que tan solo observaban, otras disfrutaban solas o en compañía de más parejas. 


    Las féminas alzaron la vista perdiéndose entre las perfectas curvas que encerraba ese vestido rojo. Sintieron curiosidad y algo de envidia de la desconocida que sostenía las manos de esos dos chicos que alguna vez se habían dejado caer por el local. Todas querían conocerlos, pero solo Eva había conseguido llamar su atención. 


    Los hombres también acompañaron con la mirada su breve recorrido hacia la habitación número dos, preguntándose si alguna vez tendrían el privilegio de desnudar, pétalo a pétalo, esa exótica flor mediterránea. 


    Al cruzar el umbral que la adentraba en el universo de su fantasía particular, Eva se sintió anónima. Ya no era una madre divorciada con dos hijos que trabajaba en una empresa de comida precocinada en Nueva York. En ese momento era una mujer atractiva, segura y decidida que iba a disfrutar al máximo de su feminidad. 


    Una cama redonda de dimensiones considerables, vestida con sábanas blancas ocupaba el centro de la habitación oscura. A mano izquierda había un baño privado, separado por una pared de cristal transparente. Una discreta luz proveniente del suelo guiaba la dirección hacia el baño y, a su vez, proporcionaba un clima de intimidad a la estancia. Eva se sintió cohibida en aquel lugar, tan diferente a todos en los que había estado. Su fortaleza flaqueó un momento y le entró miedo; tenía límites, accesos restringidos y ese era el momento de darlos a conocer. 


    ―Antes de continuar con esto, debéis saber una cosa...


    Jake se acercó a ella por detrás y rodeó su cintura con las manos, Mike se puso delante y, con exquisito cuidado, acomodó su cabello detrás de la oreja para estudiar en profundidad su rostro de porcelana. 


    ―Estamos al tanto, Eva, no te preocupes por nada. Hoy eres solo nuestra, vamos a tratarte bien y no haremos nada que tú no quieras hacer. Confía en nosotros. 


    Jake empezó a besar su cuello y ella sintió que no le quedaban más fuerzas ni argumentos para resistirse a lo que prometía ser una de las mejores noches de su vida. Sellando su consentimiento con un gemido, se dejó guiar por esas manos fuertes y expertas, esas manos que conocían a la perfección el cuerpo femenino. 


     


    Christian observó desde la distancia la mesa de las tres chicas, a la que se les habían unido dos hermanos que solo tenían ojos para una. La conversación entre Mark y Peter dejó de tener relevancia para él y empezó a interesarse por Eva.


     «¿Quién era esa mujer? ¿Por qué no podía apartar sus ojos de ella?»


    De tanto en tanto disimulaba mirando la pantalla del móvil en busca de mensajes por leer, pero el foco de su atención estaba en el otro extremo de la sala. Cuando Eva se alzó seguida de esos dos hombres, él no pudo contener la curiosidad y decidió seguirla, excusándose ante sus amigos. 


    Caminó por el pasillo oscuro manteniendo las distancias para no ser visto. Algunas mujeres se mordían el labio inferior o se insinuaban tratando de llamar su atención. Christian era un hombre que imponía, su elegancia y atractivo le convertían en la fuente de deseo de otras personas.


    Ignoró las señales que le lanzaban y siguió a su objetivo. Cuando entraron en la habitación número dos, observó cómo dejaban la puerta entreabierta, pero no olvidaron activar una luz roja que indicaba que no querían compañía. Por un momento pensó en qué haría si esa luz fuese verde. En cuanto reparó en la espalda de Eva, ya no tuvo dudas: entraría. Había compartido a mujeres con anterioridad, le encantaban los juegos con desconocidas, ver disfrutar a sus conquistas y ser culpable de desencadenar su placer. 


    Permaneció en las sombras del pasillo sin perder detalle de lo que ocurría dentro de la habitación. 


    Uno de los chicos se colocó tras la espalda de ella, acarició sus brazos incitando a que los dejara caer despreocupados mostrándole el dorso, las caricias se extendieron hasta perderse entre los dedos de sus manos. El chico continuó masajeando los hombros y los brazos de la joven sucesivamente, de arriba a abajo, mientras su hermano besaba su cuello desde delante.  


    La penumbra de la habitación proyectaba la sombra de tres cuerpos sobre la pared central. La vista de Christian se perdió entre las curvas de Eva mientras el chico que estaba a su espalda, con movimientos excesivamente lentos, desabrochaba la larga cremallera de su vestido siguiendo la esculpida línea de su espalda. El vestido se abrió progresivamente mostrando su hermoso cuerpo hasta que terminó en el suelo junto a sus pies. Christian sintió la presión de la tela de los vaqueros sobre su abultada erección; esa escena le ponía por todo el erotismo que irradiaba y aunque sabía que lo más sensato era volver a la sala con sus amigos, no podía mover un solo músculo; Eva acababa de convertirse en el centro de su deseo. 


    Sus ojos disfrutaron de su esbelta figura. Tan solo un tanga de encaje negro y unas medias del mismo color adornaban ese cuerpo femenino, exuberante y sensual. El chico que estaba delante de ella se inclinó para tomar sus pechos con su boca. Eva gimió echando la cabeza hacia atrás mientras el joven se entregaba al húmedo masaje. El otro chico deslizó los pulgares entre las gomas del tanga y lo bajó levemente. Christian no podía apartar los ojos de ese firme y duro trasero, esa visión solo sirvió para que su entrepierna se agitara bajo el apretado pantalón. Había visto a muchas mujeres desnudas antes; de hecho, presumía de haber estado con las mejores, pero el físico de Eva era diferente, ya lo había observado antes, pero hasta el instante que la vio desnuda frente a él, no comprendió por qué le atraía tanto. Eva tenía un cuerpo bonito, eso era indiscutible. Su edad no había deteriorado ni alterado sus perfectas curvas, y fuese por una cuestión genética o por el esfuerzo del deporte diario, no tenía nada que envidiar a cualquier mujer mucho más joven; pero eso no era lo único que le atraía. La fuerza que le impedía dejar de mirar era su increíble sensualidad. Sus movimientos eran un baile etéreo, perfecto y sincronizado que mermaba su voluntad hasta el punto de dejarlo paralizado, escondido en las sombras y sin parpadear, para no perder detalle de cada uno de sus hipnóticos movimientos. 


    Tras desprenderse de la ropa interior, Eva se dio la vuelta y tiró del cinturón del chico acercándolo con un movimiento firme y enérgico. Esa posición le sirvió para obtener un primer plano de su depilado monte de Venus. Desabrochó el pantalón del hombre mientras el segundo hermano mordisqueaba sus hombros y colocaba sus manos sobre su vulva, acariciando con un dedo sus jugosos labios y abriéndose camino entre ellos con lentitud. 


    Eva acarició a Jake, le hizo gemir mientras repasaba con suaves caricias el contorno de su firme miembro al tiempo que balanceaba las caderas, siguiendo el placer que le estaba proporcionando Mike desde atrás. 


    La escena no pudo resultarle más morbosa y tuvo el deseo incontrolable de tocarse para aliviar toda esa tensión. Pero consiguió aguantar. Siguió mirando cómo esos chicos sujetaban el cuerpo de ella, lo besaban y lo acariciaban hasta que tomaron la decisión de tumbarla sobre la cama. Desde ahí no podía ver al detalle todo lo que ocurría, pero sí oía los gemidos de placer y los cuerpos de esos hombres sincronizados para hacerla gozar. No dejaron que ella tomara la iniciativa en ningún momento, ellos solo estaban ahí para despertar el placer de ella. Dos lenguas que lamían, dos bocas que besaban y cuatro manos que palpaban hasta el último rincón de su piel. 


    Sintió una punzada de envidia. 


    Esos hombres se excitaban solo con escuchar sus jadeos y ver su cuerpo retorcerse en busca de placer; sabían exactamente lo que hacían. 


    Christian continuó observando la escena, un amasijo de cuerpos excitándose en el centro de la cama, proyectando sombras sobre la pared. Le llamó la atención que en ningún momento se produjo la ansiada penetración. Uno de los chicos se retiró un poco para darse placer mientras veía cómo su hermano lamía hasta desatar el orgasmo de ella. Cuando eyaculó, ocupó el lugar de su hermano y hundió la boca en el sexo de la mujer mientras el segundo se masturbaba hasta alcanzar el clímax. Era una escena muy morbosa y excitante, pero se sintió algo decepcionado al no cumplirse sus expectativas de sexo desenfrenado. 


    El trío se quedó tendido sobre la cama exhausto, todavía prolongando las caricias y los besos, era obvio que en cualquier momento volverían a empezar. Esta vez fue la vibración de su teléfono móvil la que le obligó a desviar la atención y abrir el mensaje. 


     


    «Ha llegado la hora de volver a casa. ¿Vienes o te quedas?»


     


    Contestó con un simple «voy» al mensaje de Mark y regresó a la sala principal colocando su chaqueta estratégicamente para ocultar su erección. No hablaría con sus amigos de lo que había visto, se quedaría esas imágenes para sí y, tal vez, las reviviría en la intimidad de su habitación, donde podría deleitarse a placer con cuanto había presenciado. 
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    «Cuando algo ronda más de un par de veces por tu cabeza, es suficiente para darle la importancia que merece».


    ―Bárbara. 


     


     


    Christian tomaba el café apoyado contra la encimera de la cocina mientras que con la mano que le quedaba libre, leía la prensa digital en su iPad. En cuanto el teléfono comenzó a vibrar, lo descolgó de un rápido movimiento. 


    ―Dime, Bárbara. 


    ―Buenos días, solo llamo para recordarte que hoy nos vemos directamente en el solar de Staten Island para hacer el estudio del terreno. 


    ―Gracias, Bárbara, ya lo he visto en mi agenda. Iré más rápido si voy en moto, así que, si puedes llevarme las botas de seguridad y el casco, me harías un gran favor. 


    ―No hay problema, ya contaba con eso. 


    Christian colgó y se dirigió a su armario para coger la cazadora de cuero que siempre utilizaba para ir en moto. La descolgó de su percha y el aliento se le atascó en la garganta cuando la tuvo entre las manos. 


    ―¡Isabel! ―gritó saliendo de la habitación para ir en su busca. 


    Cuando llegó al salón, su empleada estaba limpiando el polvo de los muebles con un plumero. 


    ―¡Isabel! ¿Se puede saber qué diablos le ha pasado a mi cazadora preferida?


    ―Oh. ―Ella arrugó la frente y se acercó para estudiar la prenda―. Estaba algo desgastada y la arreglé, creí que le gustaría. 


    Christian cerró los ojos y se obligó a contar mentalmente hasta diez antes de volver a hablar. 


    ―¿Qué le ha hecho?


    ―Pues como vi que estaba muy deteriorada compré tinte negro y...


    ―Isabel, esto es... ―Christian tomó aire y depositó la cazadora sobre la silla más cercana―, no estaba desgastada, era así. Le he dicho muchas veces que no toque mi ropa, eso lo hace Matilda, usted solo... bueno, puede ir a comprar flores y distraerse por ahí. No hace falta que pase tantas horas en mi casa, de verdad.


    ―¿No me quiere aquí, señorito? ¿Es eso? ―Los ojos de la mujer empezaron a hacer aguas y Christian se sintió profundamente culpable. 


    ―No estoy diciendo eso, solo digo que tiene libertad para hacer otras cosas, ya ha trabajado toda la vida y creo que merece un poco de...


    ―¿Me está diciendo que se ha cansado de mí? ―Isabel se dio la vuelta y empezó a llorar―. A mí me gusta el trabajo ―continuó entre sollozos―, hago todo lo que puedo y fuera de aquí no tengo nada. Si usted ya no me quiere en su casa, si piensa que no sirvo para nada, yo podría... podría...


    ―Está bien, Isabel ―Christian suspiró y se acercó a la mujer para abrazarla―. No he dicho nada. Quédese y... en fin, haga lo que sea que hace por las mañanas. Pero no toque mi ropa, ni entre en la cocina. Tampoco quiero que mueva los muebles de sitio. ¿Podrá respetar eso?


    ―¡Por supuesto! No se preocupe ―sonrió como si nada―. Ahora mismo voy a acabar de limpiar el polvo y luego regaré las plantas del salón. 


    «¿Las plantas?» Christian empalideció. En su casa no había plantas ni nada que regar, pero no disponía de tiempo y ganas para tratar de hacer entrar en razón a Isabel. Simplemente omitió su último comentario y miró la hora en su reloj de muñeca. Era algo pronto, no demasiado, pero lo suficiente para pasar por el centro comercial antes de ir a trabajar y comprarse una cazadora nueva. 


     


    Aparcó en el espacio reservado para motoristas y se dirigió a la zona deportiva. Desde el aparcamiento podía ver el interior del local a través de la pared de cristal, donde se exhibían tablas de surf, chalecos salvavidas y ropa para deportes de verano. Entró y cruzó la sala pasando por la sección de montaña y ahí vio algo que le hizo ralentizar la marcha. 


    Se escondió tras una columna y observó con detenimiento a Eva. Era ella. No había ninguna duda. Estaba junto a un empleado mirando las bicicletas de paseo, entonces recordó que él destrozó accidentalmente la suya el día que se conocieron. 


    Se quedó observando desde la distancia. El trabajador le enseñaba diferentes modelos y le ofrecía las oportunas explicaciones, pero ella no acababa de decidirse. 


    En cuanto se quedó sola, Christian aprovechó para abordar al chico que había estado atendiéndola minutos antes. 


    ―Perdone que le moleste... ―procedió con cautela. 


    ―¿En qué puedo ayudarle?


    ―Pues verá, me gustaría saber cuál es la bicicleta que está mirando esa señorita de ahí ―señaló en la dirección de Eva. 


    ―Le he enseñado los mejores modelos de los que disponemos, pero no acaba de encontrar lo que busca. Tenía previsto un presupuesto que no se ajusta a lo que tenemos ahora mismo en la tienda. 


    ―Entiendo... ―Christian se llevó la mano a la barbilla a modo de reflexión―, ¿cuál es la mejor bicicleta de paseo que tienen?


    ―La mejor es la Capri Lucca seis velocidades. Además, tenemos la edición limitada en color rosa pálido y es perfecta para desplazamientos por la ciudad gracias a los materiales ligeros que utiliza. 


    ―¿Cuánto vale?


    ―Mil doscientos dólares. 


    ―¿Y cuánto está dispuesta a pagar la señorita?


    El empleado frunció el ceño; no entendía a qué venía ese repentino interés. 


    ―Tiene un presupuesto de trescientos dólares. 


    ―Entiendo.


    Christian siguió observando a Eva desde la distancia. Estaba abstraída comparando las ofertas que se exponían en el tablón de anuncios. 


    ―¿Puedo pedirle un favor? ―procedió mirando al chico con mucha atención.              ―Claro...


    ―Mire, conozco a esa mujer y me gustaría comprarle la bicicleta que ha mencionado antes, la Capri...


    ―La Capri Lucca ―se afanó en contestar. 


    ―Esa. La cuestión es que si se entera que quiero ayudarla me lo impedirá, así que le propongo un trato. Se dirigirá a ella y le dirá que ha encontrado una bicicleta que se ajusta a su presupuesto de trescientos dólares, que es una de las mejores y puesto que la han tenido en exposición en otra tienda la ofertan más barata. Yo pagaré con gusto la diferencia, la única condición es que le diga que no podrá llevársela en este mismo momento porque no está montada. Se la montarán y la pondrán a punto en taller y mañana a primera hora harán la entrega a domicilio sin ningún cargo adicional. 


    ―Pero señor...


    ―¿Disponen de servicio de entrega a domicilio?


    ―Sí, pero no es gratuito.


    ―No importa. Pagaré con gusto la factura por adelantado.


    Christian se dirigió con el empleado hacia la caja y pagó la bicicleta y el transporte de la misma dejando a deber trescientos dólares. Pero no se quedó a observar. Cuando vio que el joven se acercaba a Eva para comentarle las últimas novedades, se dirigió raudo a la sección de motociclismo y compró una cazadora y un casco nuevo. 


     


    Eva no salía de su asombro. Hace un momento no había ninguna bicicleta en condiciones que pudiera pagar y, sin más, la fortuna le había sonreído y le habían informado de una oferta de última hora que no podía rechazar. 


    Estaba leyendo la información que acababan de proporcionarle sobre su nueva bicicleta, cuando un golpe por la espalda la sobresaltó. 


    Se disculpó por inercia, y justo en el momento en que sus ojos vieron al chico con el que había chocado accidentalmente, su rostro cambió. 


    ―¡Pero bueno! ¿Es que piensas acosarme también en un centro comercial? ―espetó Christian a la defensiva―. Son demasiadas coincidencias, ¿no te parece?


    ―¡Yo no te estoy acosando! ¿Por quién me tomas? ―exclamó ofendida. 


    ―No lo sé, dímelo tú. En menos de un mes ya hemos tenido tres encuentros, empiezo a sospechar que no es una mera casualidad. 


    ―Piensa lo que te dé la gana. 


    ―Pues lo que pienso es que vas a la caza del jovencito, sin duda es lo que buscan las mujeres de tu edad, una perita en dulce a quien poder hincar el diente. Pero te lo advierto, no soy fácil, así que conmigo no va a funcionar. 


    ―¡Huy!, jovencitos no, ¡qué pereza! Para mí los jovencitos tienen dos defectos: todo lo que hacen y todo lo que dicen. 


    Christian hizo un esfuerzo por no sonreír y cuando ella dio media vuelta para irse, él se apresuró a seguirla. Tenía la sensación de que siempre estaba caminando tras sus pasos. 


    ―Pues si no me estás siguiendo, ¿qué haces aquí?


    ―¿Crees que te debo algún tipo de explicación respecto a algo?


    Sonrió. 


    ―No. Pero me gustaría saberlo, llámalo curiosidad. 


    Eva apretó los labios, al fin se había relajado y casi, solo casi, estaba a punto de dedicarle la primera sonrisa sincera desde que se conocieron. 


    ―¿Te acuerdas de la bicicleta que atropellaste?


    ―¿No había forma de repararla? ―preguntó sorprendido. 


    Eva se encogió de hombros y desvió la atención hacia su teléfono móvil. Se le había hecho tarde y tenía que ir a trabajar. 


    ―No importa. Bueno, tengo que irme, las hay que tenemos que trabajar. 


    ―¡Oye! ¡Yo también trabajo! ―protestó molesto. 


    ―Apuesto a que sí ―asintió sarcástica. 


    Christian negó risueño con la cabeza. Ella no le conocía de nada y no hacía más que juzgarle, pero era un juego al que los dos jugaban, pues él hacía lo mismo. En cierto modo le gustaba provocarla, disfrutaba llevando la situación al límite y aunque no pensaba ni la mitad de las cosas que decía, saber que sus provocaciones no la dejaban indiferente, le divertía. 


    ―¿Dónde trabajas? ―intervino Christian cuando salieron al exterior. 


    ―No te importa. 


    ―Lo digo porque si voy a acompañarte, qué mínimo que saber hacia dónde debo conducir. 


    Eva se echó a reír. 


    ―¡Ni de coña! Iré en transporte público, pero gracias. 


    ―Yo puedo llevarte mucho más rápido, he venido en moto ―continuó señalando en la dirección de su moto aparcada. 


    ―No es necesario.


    ―¿A qué hora empiezas a trabajar?


    ―En veinte minutos. Me da tiempo. 


    ―Veinte minutos en Nueva York, con los semáforos, las aglomeraciones, las calles cortadas por obras, los socavones que te obligan a ralentizar la marcha... ―Christian chasqueó la lengua―. No lo conseguirás. 


    Por un momento Eva se puso pálida; lo que acababa de escuchar no era ninguna tontería, obviamente llegaría un poco tarde, cinco minutos tal vez, pero su jefe era un completo gilipollas. No quería más llamadas de atención ni llevar al límite su paciencia; ese inútil sabía exactamente cómo fastidiarla, le bastaba con reorganizar los horarios y obligarla a trabajar en el turno de noche. 


    ―¡Vamos! ―él volvió a insistir y Eva, con todo su pesar, aceptó la propuesta; era lo más sensato que podía hacer si no quería correr riesgos. 


    Por un momento se preguntó si estaba haciendo lo correcto. En realidad, no conocía de nada a ese chico, lo único que podía decir de él era que le irritaba más que una almorrana. Finalmente se cubrió la frente con la mano, tratando de tomar una decisión.


    ―Tic-tac... ―presionó Christian sintiéndose vencedor de esa batalla. 


    ―De acuerdo ―aceptó con resignación―. Pero que conste que llevarme no te da derecho a creer que te debo un favor. Con esto queda saldada nuestra deuda y te perdono por la imprudencia temeraria que casi acaba con mi vida. 


    Él rio con ganas. 


    ―¿Crees que así quedamos en tablas? ¿Y quién paga los desperfectos de mi coche? 


    ―Tampoco quedó tan mal, solo fue un pequeño rasguño. 


    ―¡Pequeño rasguño, dice! ¿Te saltaste la visita en el oculista o es que evaluaron mal las dioptrías? 


    ―La peor parte me la llevé yo, no lo olvides. Eso me excluye de cualquier responsabilidad. 


    Christian negó risueño con la cabeza.


    ―Sube, anda, y ponte esto ―sacó el casco nuevo de la bolsa y se lo entregó.


    Eva le hizo caso y se colocó el casco. Esperó a que él subiera y antes de que pudiera alzar la pierna para colocarse detrás, él añadió:


    ―Será la primera vez que lleve a una mujer mayor en mi moto ―le dedicó una resplandeciente sonrisa. 


    ―Entonces no corras mucho, no vaya a ser que del susto me mee encima; ya sabes que a mi edad son frecuentes los problemas de vejiga. 


    Christian soltó una risotada. 


    ―Tranquila, mantendré una velocidad constante en todo momento, sin hacer giros bruscos y sin precipitarme. Esto se me da bien, así que relájate y disfruta del viaje ―Christian sonrió con autosuficiencia, satisfecho por el doble sentido con el que había bañado sus palabras. 


    Eva apretó una sonrisa mientras subía tras él en la moto. La inclinación del asiento propició que su cuerpo cayera suavemente contra el de él y sintió su calor y la dureza de sus músculos. 


    ―Te sugiero que mantengas la calma y no te pongas nerviosa, sé que no estás acostumbrada a percibir contra tus muslos el culo terso y firme de un jovencito de veintiocho años. 


    ―¿Sabes?  No hay culo terso y firme que no se contraiga ante un pellizco ―Eva pellizcó con tanta fuerza el trasero de él, que este no pudo evitar un quejido de dolor al tiempo que daba un bote en el sillín. 


    ―¡Menuda bruja estás hecha! ¡Seguro que me ha salido un morado!


    Eva rio con ganas. 


    ―¿Qué pasa, nene? ¿No se te ocurre un contraataque mejor que llamarme bruja? ¿Dónde están ahora esas cantidades industriales de ego masculino?


    Christian le dedicó una sonrisa ladeada que ella advirtió desde el espejo retrovisor. 


    ―Dime a dónde te llevo o al final vamos a llegar tarde de verdad. 


    


    Llegaron a la puerta del almacén donde trabajaba Eva. Christian detuvo la moto en el vado y esperó a que ella le entregara el casco. 


    ―Así que trabajas aquí.


    Ella asintió sin demasiado interés. 


    ―Sé que no es el mejor trabajo del mundo, pero me permite pagar las facturas. Gracias por traerme. 


    ―De nada.


    Iba a proponerle quedar en cualquier otro sitio. Le apetecía volver a verla, provocarla metiéndose con su edad y reírse de sus ocurrencias. Tal vez llevarla a cenar a un lugar en el que pudiera volver a exhibir ese impresionante vestido rojo... la sola imagen de su cuerpo con ese vestido le dejó el cerebro chamuscado. Prácticamente no se dio cuenta del momento en el que Eva se despidió y entró en la fábrica. 


    Se quedó ahí un momento, sobre su moto, pensando en que acababa de quedar como un completo idiota que solo era capaz de balbucear. Ella había desaparecido sin tan siquiera mirarle y él seguía ahí, tratando de volver a encender el interruptor de su cabeza y acordarse de los pasos previos que debía realizar para poner en marcha su moto. Nunca le había pasado algo similar, jamás se había quedado en blanco frente a una mujer, y ver la facilidad con la que Eva le había dejado en jaque, consiguió preocuparle. 


    Esa mañana llegó tarde al trabajo y más pensativo de lo habitual. Su secretaria lo advirtió nada más verlo aparecer. 


    ―¿Qué ha pasado?


    Christian no contestó. Negó con la cabeza y se sentó encima de unos viejos palés para ponerse las botas de seguridad y el casco. Sostuvo con firmeza su libreta y empezó a dar vueltas por el solar esquivando la maquinaria pesada y sin mirar a nadie, tratando de concentrarse tan solo en el trabajo. 


    ―El estudio geotécnico ha dado el visto bueno para que pueda hacerse un parquin de dos niveles.


    Christian asintió y siguió caminando. Miró la dirección en la que salía el sol y se dio cuenta de que tendría que alterar los planos, debía orientar el edificio de forma que las suites del hotel que estaba diseñando, tuvieran la visión del imponente amanecer de Nueva York enfrente. 


    ―Jefe, estás muy callado esta mañana, ¿Debería preocuparme? ―insistió Bárbara. 


    ―Es que no acaba de convencerme el diseño del hotel, lo veo demasiado común, necesito algo distinto, más... transparente, con mejores vistas.


    ―El terreno es el que es, las vistas serán siempre las mismas. 


    Christian dio una vuelta sobre el eje de sus propios pies, constatando que ese lugar no parecía formar parte de Nueva York. La gente venía a la ciudad atraída por los altos y emblemáticos edificios, ese hotel jamás podría ofrecer la imagen de Nueva York que se observa en las películas. Tenía que jugar con otros elementos que le ofrecía el paisaje, experimentar con nuevas formas, atreverse a hacer algo diferente pero que no distara mucho del estilo neoyorquino. 


    ―¿Estás seguro que solo estás así por este proyecto?


    ―La verdad, Bárbara, no lo sé. Supongo que he perdido algo de inspiración últimamente. Me cuesta centrarme. 


    ―¿Y la culpa de la pérdida de inspiración la tiene una mujer?


    Christian se giró para contemplarla.


    ―¡Ni por asomo!  ―rio―. Pero puede que necesite a una para volver a ver la luz. ¿Cómo está mi agenda de ligues?


    Bárbara echó un rápido vistazo a su teléfono móvil.


    ―Hace mucho que no quedas con la modelo sueca, además, me hacía gracia porque se reía como una hiena. 


    Christian desató una sonora carcajada. 


    ―Pues a ver si hay suerte y puedes citarme el domingo con ella. 


    ―Seguro que sí, jefe. 


    Tras la conversación siguieron caminando sobre el terreno, escuchando algunas ideas del promotor y consultando números para comprobar que todo cuadraba. 


    Cuando llegó a su apartamento, Eva volvió a acaparar su mente. Recordó parte de la conversación en la tienda de deporte y se le escapó una sonrisa. En aquel momento solo podía pensar que no sabía cómo ni cuándo, pero volvería a verla. 
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    «Hay un sentimiento mucho más poderoso que el amor, es la rabia, la frustración, el odio...»


    ―Carl.


     


     


    ―Eva, Eva, Eva... ―Carl chasqueó la lengua mientras repiqueteaba con el bolígrafo sobre su libreta―. Así que necesitas otro favorcito porque tienes otra de esas reuniones ineludibles que interrumpen tu trabajo.


    ―He hablado con la encargada de sección y ha dicho que se puede hacer un cambio en mi horario para que pueda asistir. 


    ―Pero resulta que yo debo aprobar ese cambio y no es tan sencillo. 


    Lauren, que estaba escuchando la conversación, intervino para tender un cable a su amiga. 


    ―Yo puedo doblar mi turno ese día sin problema. 


    ―Lauren, a ti nadie te ha preguntado. 


    ―Pero yo...


    ―No es posible ―zanjó Carl reprendiéndola con la mirada―. Está demostrado que la productividad baja si se dobla turno, así que eso no es una opción. 


    ―¡Pero solo serán unas horas!


    ―Eso es lo de menos. Debo reorganizar todo el cuadrante de nuevo para que Eva pueda ausentarse, es un trabajo extra por mi parte que...


    ―¡Está bien! ―interrumpió Eva, conteniendo las ganas de desatar la ira contra su jefe―. ¿Qué modificaciones se pueden hacer sin que alteren demasiado el cuadrante? 


    Carl ojeó su libreta haciéndose el interesante, tratando de buscar una solución. 


    ―Deberás recuperar esas horas en el turno de noche, el viernes que viene. 


    Eva frunció fuertemente los labios. Sabía que Carl intentaría joderla y no estaba dispuesta a demostrar su debilidad ante él. 


    ―¡Está bien! ―asintió y regresó a la cinta sin mirarle. 


    Cuando se quedaron a solas Lauren volvió a hablar:


    ―Odio a ese hijo de puta con todas mis fuerzas. 


    Eva hizo un esfuerzo por seguir reprimiendo las lágrimas. 


    ―En el fondo sabía que esto pasaría. 


    ―Bueno, no te preocupes, será solo un día. Puedo ir a tu casa y quedarme con los niños, ¿qué opinas?


    ―Gracias, Lauren, pero no será necesario. Encontraré la forma de... ―apartó el rostro con desgana, no quería pensar en llamar a Rob, pero no había nadie a quien pudiera recurrir y sus amigas no tenían por qué cargar con responsabilidades que eran únicamente suyas―. Lo solucionaré. 


    ―Desde que te conozco siempre dices lo mismo, no es ninguna deshonra pedir ayuda de vez en cuando, Eva. 


    ―No es eso, de verdad, es que no la necesito. 


    ―Está bien, lo que tú digas.


    No volvieron a hablar hasta que terminaron su jornada. Eva no hacía más que pensar en sus hijos, en la reunión que tenía con el profesor de apoyo de Josh y en su maldito trabajo, al que odiaba con todas sus fuerzas. 


    Salió del almacén malhumorada y con jaqueca. Cogió su bicicleta y cuando se dispuso a cruzar la puerta de la empresa, decenas de empleados agolpados en la entrada le impidieron salir del edificio. 


    ―¿Qué pasa hoy? ¿La gente no tiene ganas de irse a casa o qué? ―dijo abriéndose camino a la fuerza. 


    ―Oh. Eva. Madre mía...


    ―¿Qué pasa? ―Eva contempló a su amiga que estaba paralizada en mitad de la acera junto a muchos de sus compañeros de trabajo. Miró hacia el foco que había despertado su interés y su mandíbula se descolgó por la incredulidad. 


    ―Debe ser una broma...


    Lauren se giró en la dirección de su amiga. 


    ―¿El qué? ―preguntó sin entender.


    Eva se cubrió el rostro con las manos, pero sintió que el gesto era insuficiente, pues su cara era como una llameante antorcha.


    Lauren reparó una vez más en el hombre apoyado contra el impresionante Porsche rojo y luego regresó a su amiga. Le llevó un tiempo atar todos los cabos. 


    ―¡No me jodas! ¡Conoces a ese tío! 


    Eva gimió, incómoda. 


    Entonces ocurrió lo inevitable. Christian la divisó entre la multitud y se acercó a ella sin vacilar. Su coche era un fuerte reclamo para sus compañeros, que nunca habían imaginado ver a un Porsche aparcado frente a la puerta del almacén, y su presencia lo era todavía más. Se notaba a leguas que Christian no acostumbraba a deambular por esa parte de la ciudad. Su traje de alta costura, su carísimo reloj y su indudable atractivo no hacían más que evidenciar que era un pez gordo que se había dejado caer en un estanque pequeño. 


    Todos sus compañeros dejaron de respirar cuando Christian se detuvo frente a Eva, incluso Carl descolgó la mandíbula al ver que el chico solo tenía ojos para ella. 


    ―Antes de que digas que no, he venido con mi secretaria, Bárbara, que está justo detrás de mi coche y ha traído una furgoneta para poder cargar tu bici. Creo que ya no tienes ninguna otra excusa para no querer acompañarme y dejar que te invite a comer.


    ―Dios mío ―Eva negó con la cabeza y le esquivó sin desprenderse de su bicicleta―. Eres un completo gilipollas. 


    Christian hizo una mueca de contrariedad y empezó a seguirla, era una constante en su relación, pues siempre que se encontraba con ella, quisiera o no, acababa mirándole el culo. 


    ―Y ahora, ¿qué pasa?


    ―No, la pregunta es qué te pasa a ti. 


    ―Solo he venido para invitarte a comer, no creo que sea algo tan terrible. 


    ―No puedes presentarte en la puerta de mi trabajo, llamando la atención y pedirme una cita como si fuera la cosa más normal del mundo. 


    ―¿Por qué no? ―Christian se obligó a detenerla y darle la vuelta para que le mirara a la cara. Eva cedió.


    ―No sabes nada de mí. De mi vida. No sabes si tengo algún compromiso, si estoy casada o si tengo otro trabajo. Presentarte aquí y abochornarme con toda esa pomposidad que te gastas ha sido una idea lamentable. A ver, dime, ¿qué voy a decirles a todos cuando me pregunten? ―Eva se tapó los ojos con fuerza―. ¡Si no eres más que un crío! Madre mía... 


    Christian se quedó confundido. Dos horas antes hablaba con su secretaria de la mujer en la que no dejaba de pensar, y cuando le había propuesto ir a verla, le pareció una buena idea. Pensó que se sentiría especial e importante al verle ahí esperándola, dispuesto a tragarse todo su orgullo y proponerle una cita. Su primera cita. Esa técnica siempre le había funcionado. Agradeció haber declinado la propuesta de Bárbara de llevarle flores, lo más probable era que acabara tragándose todos los capullos. 


    ―De acuerdo. A ver... ―Christian respiró hondo intentando despejar la mente, seguidamente reparó en las manos de ella―. No llevas anillo, eso indica que no estás casada. En cuanto a tener un segundo empleo, no lo había considerado, pero tampoco hace falta que te lo tomes así, basta con decírmelo.


    Eva puso los ojos en blanco.


    ―Esa no es la cuestión, Christian; la cuestión es que tenías que haberme preguntado primero. ¿Qué os pasa a los jóvenes? Esto no es "Oficial y caballero", no puedes presentarte en mi lugar de trabajo con tu carísimo traje y pensar que voy a lanzarme a tus brazos y aceptar ir a comer contigo. Esto es la vida real, las cosas no se hacen así. 


    Él la miró confundido.


    ―¿Oficial y caballero? ¿Qué es eso?


    ―¡Por Dios! ―Eva volvió a cubrirse el rostro, abochornada―. Christian... esto no... a ver ―tragó saliva, obligándose a mantener la calma―, ¿cuántos años crees que tengo?


    Christian intuyó que esa era una pregunta importante. Algo se le estaba escapando de entre las manos y a esas alturas y después de todo lo que había tenido que presenciar, su ego estaba profundamente machacado. Nunca había ido a ver a una mujer, le había propuesto comer y le había rechazado de ese modo. Todo le parecía tan surrealista que por un momento sintió la necesidad de volver a tomar el control de la situación, regresar a los diálogos despreocupados y a las bromas.


    ―Pues, por la mirada diría que tienes veinticinco años, por tu piel unos veinte y por tu cuerpo unos dieciocho. 


    Eva le miró con incredulidad. ¿Estaba tomándole el pelo?


    ―¿¿¿Qué??? 


    ―Ahora solo debo hacer la suma ―concluyó dedicándole una sonrisa ladeada. 


    ―¡Esto es increíble! 


    Eva retomó el camino dejándole atrás. 


    ―¡Vamos! Admite que ha tenido gracia. 


    ―No, no la ha tenido. 


    ―Sabes que sí. 


    Eva hizo serios esfuerzos para no sonreír. 


    ―Eres infantil e inmaduro.


    ―Y eso es precisamente lo que te atrae de mí. 


    ―Te equivocas, no me atraes en absoluto. 


    ―Eso es porque no me has visto desnudo...


    Ella sonrió negando con la cabeza. 


    ―Y no quiero verte.


    ―¿Por qué no?


    ―Eso me convertiría en una asaltacunas. 


    Christian soltó una carcajada. Cuando dejó de reír se centró en los ojos negros de Eva, los dos se miraron con complicidad. 


    ―Ahora en serio, me ha entrado curiosidad. ¿Qué edad tienes?


    Eva arqueó una ceja.


    ―Eso no se pregunta a las señoras.


    ―Bueno, entonces estoy de suerte, tú no eres una señora. 


    Ella volvió a sonreír. 


    ―Tengo treinta y nueve años. 


    ―¿Solo?


    ―¡No me tomes el pelo!


    ―Bueno, ahora para, por favor, deja de caminar. Te recuerdo que mi coche está mal aparcado en la dirección opuesta. 


    Eva se detuvo. Estaban lo bastante lejos para no tener público e inconscientemente, eso la hizo sentir mejor. 


    ―Siento mucho haber sido tan borde ―se obligó a disculparse―. Pero es que no ha sido buena idea que vinieras aquí de esta manera y...


    ―No tenía otra forma de quedar contigo. Te di mi tarjeta, pero no me has llamado, así que no tengo tu número. 


    Ella se pasó la mano por la cabeza, pensando. 


    ―No tienes por qué tener mi número. Me siento halagada de que un chico como tú quiera comer conmigo, pero jamás va a pasar. 


    ―¿Jamás? Eso es bastante definitivo, ¿no crees?


    Se encogió de hombros. 


    ―Es mejor así ―zanjó sin entrar en detalles. 


    ―¿Mejor para quién?


    Eva se giró para encararle. 


    ―Oye, Christian, ¿qué pretendes? Dime cuál es tu idea de esto porque no me ha quedado clara.


    Christian suspiró. No tenía ninguna respuesta para esa pregunta, él no sabía lo que quería, solo actuaba así porque le apetecía. Tenía ganas de verla, de reírse con ella... no esperaba nada más.


    ―Mi idea solo es invitarte a comer, hablar contigo y... ―ladeó el rostro―, lo que surja. 


    ―¿Lo que surja? ―Eva rompió a reír a mandíbula batiente―. Eso es lo que se pone en un anuncio de Tinder, eres consciente, ¿verdad?


    Él sonrió. 


    ―No sé bien cuál es el procedimiento a seguir en estos casos. Solo hago lo que me apetece en cada momento y me gustaría que tú hicieras lo mismo. 


    ―Esa es la diferencia entre tú y yo. Yo no siempre puedo hacer lo que me apetece porque tengo otras responsabilidades. 


    ―¿Cuáles? ―preguntó sin saber qué motivos eran tan fuertes como para seguir negándose, más cuando era evidente que ella también quería tener una cita con él. 


    ―No creo que te interese conocer los motivos, solo basta con decir que no. Gracias por la invitación, pero esta vez no me viene bien, y dudo mucho que alguna vez me venga bien. 


    ―¿Por qué dices que no me interesa conocer los motivos? Los motivos lo son todo. 


    Eva bajó la mirada. Por un fugaz segundo se había permitido el lujo de creerse una chica cualquiera a la que el chico más guapo del instituto acababa de invitarle al baile de fin de curso. Pero eso no era verdad, su realidad era bien distinta. Los dos se encontraban en momentos diferentes de sus vidas, sus caminos estaban orientados en direcciones completamente opuestas y por todo eso no convenía alimentar una relación que no llevaba a ninguna parte. Ni siquiera podían ser amigos; no tenían nada en común.


    Eva se sintió incómoda, pero sabía que debía decir la verdad y esperar a que se alejara por su propio pie, como pasaba siempre. 


    ―Está bien ―aceptó sin más―. ¿Quieres comer?


    ―A eso he venido. 


    ―Pues entonces lo haremos a mi manera ―sonrió―, y no espero que te quedes hasta el final, que sepas que puedes irte en cualquier momento. 


    Christian frunció el ceño. No sabía a qué había venido eso. 


    ―¿Por qué iba a querer irme?


    Ella se echó a reír. Metió la mano en su bolsillo y extrajo un bolígrafo. Sin preguntar, sostuvo la mano de Christian y escribió en el dorso la dirección de su casa. 


    ―Deja el coche y ven en moto a esta dirección. Te invito a comer en mi casa dentro de una hora. 


    Él la miró extrañado. 


    ―Solo un par de aclaraciones primero. ¿Te das cuenta de lo raro que resulta que no me des tu número de teléfono por si surge cualquier imprevisto, y en cambio me des la dirección de tu casa? Eso sin mencionar que has anotado tu dirección en mi mano, creo que ese sistema quedó obsoleto con la llegada del teléfono móvil. 


    Eva rompió a reír con ganas; no podía quitarle la razón en eso. 


    ―Siempre me ha gustado más el método tradicional.


    ―Me estás asustando... ¿Seguro que tu intención no es la de citarme en tu casa para robarme los órganos y venderlos en el mercado negro? ¡Casi no nos conocemos, esto no es nada normal!


    ―Nunca he dicho que fuese una mujer normal. Además, si tan rara te parece mi propuesta, con no acudir basta. 


    Christian negó incrédulo con la cabeza. Hasta ahora creía conocer bien a las mujeres, pero eso fue antes de encontrarse con Eva. Ella se había encargado de romper todos y cada uno de sus esquemas. 


    


    


    

  



  

    ~12~


     


     


     


    «Las personas que terminan una relación son las más fuertes. Se hacen daño a sí mismas para no lastimar a los demás». 


    ―Emma. 


     


     


    Christian llegó a su casa y guardó el coche en el garaje. Se sentía raro. Demasiado confuso para saborear el triunfo de haberse salido con la suya. Se cambió de ropa, vistiéndose con un simple pantalón vaquero y una camisa blanca. Tras constatar que todo estaba en su sitio y su aspecto era inmejorable, cogió una botella de vino tinto de la bodega y salió al exterior. 


    Aparcó la moto cerca de la dirección que tenía anotada y caminó por las calles de Brooklyn. Él adoraba esas calles anchas y la simetría de las históricas casas de ladrillo rojo ensombrecidas por los cerezos. Era la imagen por excelencia del Brooklyn tranquilo. Había gente que decidía vivir ahí porque no se podía permitir vivir en Manhattan, pero a él siempre le había encantado ese lugar de Nueva York por los olores, el ambiente y el ritmo del barrio. Todo era más auténtico en Brooklyn, más sencillo. 


    Llamó al interfono que había situado junto a la puerta de hierro y esta emitió un estridente sonido que indicaba que podía abrirla. 


    Eva vivía en el último piso, un quinto sin ascensor. Cuando llegó al rellano se concedió unos segundos para tomar aire, luego, empujó ligeramente la puerta que estaba entreabierta y un fuerte aroma a chocolate caliente impactó en sus fosas nasales. 


    ―Al final has venido ―Eva se asomó desde la última puerta secándose las manos con un trapo. 


    ―Esa era la idea ―comentó y cruzó con inseguridad el estrecho pasillo. Estaba tan nervioso que no reparó en los detalles, como en los cuadros, la decoración o las fotografías que colgaban de la pared. Lo único que quería era llegar junto a Eva lo antes posible.


    ―Espero que te guste la pasta. Es lo más rápido que se me ha ocurrido, además, hago una salsa al pesto que te va a encantar. 


    ―No era necesario que te tomaras tantas molestias, podíamos haber pedido comida para llevar. 


    Estaba excesivamente prudente. Todos sus instintos le advertían del peligro: algo no acababa de ir bien.


    ―No es ninguna molestia, tenía que cocinar de todos modos. ¡Vaya! Veo que has traído vino ―Eva se echó a reír―, es todo un detalle. Gracias. 


    Le arrebató la botella de las manos y la dejó sobre la mesa. 


    Miró tímidamente a su alrededor. Era una cocina luminosa, la ventana central daba a una pequeña terraza y tenía el alféizar repleto de tiestos con plantas aromáticas. 


    Eva dio los últimos toques a la salsa y apagó el fuego. Seguidamente miró a Christian reprimiendo una sonrisa. 


    ―Te acuerdas de cuál es la puerta por la que has entrado, ¿verdad?


    Él arrugó el entrecejo. 


    ―¿Cómo?


    La risa de ella consiguió alterarle. Su corazón empezó a latir con fuerza, como cuando estás subido en un coche conduciendo a gran velocidad y sabes que no te da tiempo a frenar, y lo único que puedes hacer es prepararte para el inminente impacto. 


    Eva sostuvo su mano por segunda vez desde que se conocieron y ese inesperado contacto no consiguió relajarle lo más mínimo; al revés.


    ―Ven, quiero presentarte a mi familia. 


    Entraron en el salón y ahí los vio. Una niña adolescente y un niño pequeño preparando la mesa. Su cuerpo se quedó rígido y un sudor frío empezó a descender por su nuca. Tragó saliva, intentando asimilar la situación. 


    ―Niños, mirad, quiero presentaros a un amigo. Se llama Christian, y ellos son mis hijos: Emma y Josh. 


    Josh continuó doblando las servilletas impasible, sin tan siquiera alzar el rostro. Emma se acercó y le dedicó una forzada sonrisa. 


    ―Hola. 


    Él no pudo corresponder el saludo. Estaba saturado. No era extraño que Eva tuviera hijos, se culpó a sí mismo por no haberlo imaginado siquiera, pero simplemente no quiso contemplar esa opción. 


    ―Ellos son mis motivos, forman parte de mí y los quiero con locura ―Eva dejó de mirar a sus hijos para prestar atención a Christian, que parecía haberse quedado en coma―. Les he dicho que preparen la mesa solo para tres, no espero que te quedes. Pero si me das un minuto, te preparo una fiambrera para que pruebes la pasta y el delicioso coulant ―le guiñó un ojo mientras regresaba a la cocina. 


    Christian se quedó ahí parado, sin saber qué hacer. Lo más sensato era irse, él quería conocer a Eva, pero no hasta ese punto. Todo cuanto rodeaba a esa mujer le venía demasiado grande, y las razones por las que había ido a su trabajo, le había propuesto una cita y había acudido a su apartamento, quedaron ensombrecidas al ser testigo de su circunstancia familiar. 


    Por otro lado, si se iba ella ganaba. Era obvio que esperaba que lo hiciera. ¡Mierda! Podía habérselo dicho, no hacía falta haberlo llevado hasta su casa para que conociera a sus hijos, eso era pasarse. 


    En cuanto encontró las fuerzas para salir del trance, se dirigió a la cocina. Eva había depositado sobre la encimera dos bandejas de aluminio y se disponía a repartir su ración en ellas. 


    ―Será mejor que guardes eso y me des un plato. Que sepas que es de mala educación invitar a alguien a comer y no contar con él en la mesa. 


    Eva se dio la vuelta frunciendo el ceño. 


    ―Oh, no. No hace falta hagas esto, sé que preferirías estar en cualquier otro lugar en vez de aquí.


    ―Eso es verdad, no te voy a engañar. Esto ha sido un juego sucio por tu parte, que lo sepas. Pero no me voy a ir, ¿crees que me asustan un par de críos? Eso es que no me conoces, en cuanto cojamos confianza estaremos jugando al Metal Gear frente al televisor. 


    Eva apretó una sonrisa y le entregó un plato de la alacena. Él aprovechó el acercamiento para pegarse a ella y susurrarle en el oído:


    ―Me debes una compensación por esto.


    ―¿Una compensación? ¿Por hacer que conozcas a mis hijos? ―rio de lo absurdo. 


    ―Yo esperaba algo más íntimo, no una comida familiar, de haberlo sabido, en lugar de vino hubiese traído Coca-Cola ―la risa de ella llenó la habitación―. Y no intentes eludir el tema, estábamos hablando de la compensación que me debes. 


    ―¿Y qué quieres?


    ―Me conformo con tu número de teléfono.


    Eva dejó de sonreír y se dio la vuelta para coger la cazuela y llevarla a la mesa. Christian la siguió en silencio, puso su plato y dispuso los cubiertos. 


    ―¿Qué he dicho? ¿Tanto te molesta que quiera tu número?


    ―¿Qué? ¡No! ―contestó sorprendida―. Es solo que no entiendo por qué ibas a quererlo, ¿qué sentido tiene?


    ―¡¿Qué sentido tiene?! ―Christian la contempló estupefacto―. Aunque no te lo creas, estoy aquí por ti. Me gustaría poder llamarte y proponerte algo, ¿qué tiene eso de malo?


    ―No tiene nada de malo, es solo que no lo veo relevante. Los dos sabemos que no me vas a llamar.


    ―¿Por qué crees eso?


    ―¡Vamos, Christian! Sabes que no podremos hacer planes, soy una mujer limitada, tengo una mochila muy grande. En definitiva, estamos en peldaños distintos de la misma escalera.


    Christian la contempló sin salir de su asombro, pero no se atrevió a contradecirla. Jamás se había planteado las dificultades que suponía salir con una mujer mayor que tenía dos hijos. Nunca pensó que pudiera suceder y, sin embargo, no le hubiese importado tener más citas con Eva. No buscaba una relación estable, y era más que evidente que ella tampoco quería eso en su vida ahora mismo, pero no tenía ni idea de cómo podían alcanzar ese equilibrio que les permitiera reservarse algún día para ser simplemente una pareja que disfruta mutuamente de la compañía del otro. Sin presiones, sin compromisos, sin grandes expectativas. Él inspiró profundamente y cogió la jarra del agua para llevarla a la mesa.


    ―Retomaremos esta conversación en otro momento ―comentó mientras entraban en el comedor. 


     


    Las paredes eran blancas y los muebles de madera natural, algunos habían sido lijados para eliminar el lacado en algunas zonas y dar ese aspecto envejecido. Tiestos con lavanda decoraban las estanterías más altas, el aroma de la flor se apreciaba ligeramente, aunque había sido bloqueado por el de la deliciosa comida que había sobre la mesa. 


    Christian se llevó a la boca un ravioli con esa exquisita salsa al pesto que no había probado nunca. El sabor de las hierbas y los frutos secos inundó su paladar y tuvo que cerrar momentáneamente los ojos para concentrarse en esa increíble sensación.


    ―Es delicioso, ¿de verdad lo has hecho tú?


    Eva asintió orgullosa. 


    ―Siempre se me ha dado bien cocinar. 


    ―Mamá estudió en la mejor escuela de hostelería de Barcelona y era una de las mejores. 


    ―Emma... por favor ―su madre la reprendió con disimulo. 


    ―¿Y por qué no te has dedicado a esto? ―intervino Christian interesado. 


    Eva se encogió de hombros, incómoda. 


    ―Es una larga historia. De todas formas, no llegué a acabar mis estudios, así que...


    ―¿Y a qué esperas?


    ―Ahora no podría volver. 


    ―¿Por qué?


    Eva miró a Christian con seriedad.


    ―Digamos que ahora son otras mis prioridades.


    Él asintió. Seguidamente miró en la dirección de sus hijos y añadió:


    ―A ver, contadme, ¿cómo va el cole?


    La conversación se explayó mientras comían. Christian se limitó a preguntar a los pequeños sobre sus actividades, preferencias musicales o programas de televisión favoritos. Enseguida se percató de que Josh era un niño peculiar y Emma, por la manera en la que se dirigía a su madre, había adoptado un papel demasiado protector. Pero fue el tema de las aficiones el que despertó su interés, pues madre e hija no dudaron en poner al tanto a Christian de las cualidades del pequeño.


    ―Ha creado una ciudad LEGO en la habitación, compartir espacio con él es un suplicio ―comentó Emma con desánimo. 


    ―Bueno, hace ya bastante tiempo que en lugar de construir se dedica a destrozar, parece que las piezas ya no le motivan como antes ―apuntó Eva. 


    ―A mí también me gustaba construir de pequeño, pero prefería las maquetas, sobre todo las de barcos. Recuerdo que también tenía decenas de ellas colgando de las paredes, sobre las estanterías... no es que tuviera una pasión especial por los barcos, pero me gustaba el hecho de unir todas las piezas, ver cómo encajaban y cómo quedaban una vez terminadas.


    ―Oh, pero Josh hace mucho más con esas piezas de colores ―alegó Emma―, ¿Quieres verlo?


    ―¡Claro!


    Emma se levantó de un salto e invitó a Christian a acompañarla. Josh, al advertir que se dirigían a su habitación, corrió hasta situarse en cabeza y fue él mismo quien abrió la puerta. 


    Christian quedó preso de la incredulidad y el asombro. Los colores de las miles de piezas se unían para crear una ciudad de plástico. Reconoció el Empire State Building situado en una esquina de la habitación, la parte más alta se alzaba hasta tocar el techo. El entramado de piezas se unía creando el Tower Bridge y, entre ambas torres, tan grandes como la primera construcción, se encontraban las camas de los niños separadas por una mesilla de noche. Fue girándose progresivamente y se percató de que los emblemáticos edificios se fundían en una única construcción perfecta hasta desembocar en el Taj Mahal. No pudo contener la emoción al ver el detalle con el que había plasmado los monumentos. Le resultó fascinante cómo a partir de rígidas piezas rectangulares, había recreado la abovedada cúpula del Taj Mahal respetando las proporciones. Eso no eran simples maquetas, no había instrucciones para realizar tal cosa, esas construcciones provenían de la nada. 


    Christian se llevó una mano a la cabeza.


    ―¿Y dices que esto lo ha hecho un niño de cuatro años?


    Eva asintió mientras abrazaba a su hijo. 


    ―Él solito. Empezó con cosas pequeñas, casas o edificios y poco a poco se animó con proyectos más grandes. Le regalamos un libro de los mejores monumentos del mundo y empezó a recrearlos. Ya he perdido la cuenta del dinero que me he gastado en piezas ―se echó a reír. 


    ―Esto es asombroso, yo mismo sería incapaz de hacer algo así en la vida. 


    ―Ahora esto se le ha quedado pequeño. A veces se frustra porque tiene cosas en mente que no puede expresar, creo que el LEGO le resulta insuficiente. 


    Christian se acercó a las figuras para admirarlas desde más cerca.


    ―Pues tendremos que buscar un nuevo material, ¿no?


    El corazón de Eva empezó a latir con fuerza tras ese plural. Ciertamente no esperaba nada de Christian y no quería que él se implicara con sus hijos de ningún modo.


    ―Pues como ves, este es todo mi apartamento ―Eva miró hacia atrás cuando su hijo tiró levemente de su camiseta para llamar su atención―. ¿Quieres ir al baño, cielo? ¡Vamos!


    Cogió al pequeño y se ausentó de la habitación. Christian no podía apartar los ojos de las arquitecturas LEGO, prácticamente no se dio cuenta de que Emma le observaba con exigencia. 


    ―No entiendo qué haces aquí, la verdad, ¿por qué has venido?


    ―¿Cómo? ―Christian se giró despreocupado y en cuanto se encontró con la mirada inquisitiva de la niña su ceño se frunció― Soy... amigo de tu madre, ya sabes...


    ―No sé quién te crees que eres o qué esperas conseguir, pero sea lo que sea no va a ocurrir. 


    ―No espero nada en concreto ―se justificó. 


    ―Mientes ―ambos se miraron, retándose―. Sea lo que sea mi madre no necesita otro niño a su lado, ya tiene suficientes problemas con Josh. Además, últimamente está más unida a mi padre ―mintió―, quién sabe ―se encogió de hombros―, igual deciden darse una segunda oportunidad. 


    Christian escuchó más de lo que deseaba saber, pero no iba a desafiar a la pequeña. Se limitó a asentir con indiferencia. No tenía ni idea de cómo era el día a día de Eva ni qué relación mantenía con el padre de sus hijos; nuevamente, se sintió sobrepasado y mentalmente inmaduro para tratar de encontrar una salida a la situación. Ninguna mujer merecía tanto esfuerzo y Eva era para él como un auténtico crucigrama críptico. 


    Tras una breve charla forzada en la que no sabían bien qué decir, decidió marcharse, y aunque se le pasó por la cabeza volver a pedir su teléfono, pensó que, tal vez, ella tenía razón y no lo necesitaba, pues nunca llegaría a usarlo. 
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    «¿Amor? No, gracias. Prefiero una cerveza bien fría». 


    ―Peter.


     


     


    Eva había tenido que aguantar los picotazos de Carl durante las tres horas del turno de noche que debía recuperar. Tenía la sensación de que su paciencia estaba dentro de un recipiente a punto de rebosar. Sin embargo, el tiempo pasó rápido y cuando al fin llegó a casa y pagó a la niñera que había estado con sus hijos, sintió un gran alivio al sentirse libre de deudas; además, tenía por delante todo el fin de semana con los niños y eso siempre era motivo de alegría. 


    La tarde del sábado la dedicó a ir a Brooklyn Bridge Park. Siempre le había gustado ese parque ubicado a lo largo del East River. Era el lugar perfecto para hacer grandes caminatas y paseos en bicicleta o patines, ya que sus instalaciones incluían zonas habilitadas para las actividades en familia; pero sin duda, lo mejor que podía ofrecer el parque eran sus impresionantes vistas de Manhattan. 


    Sentada en la amplia explanada de césped viendo como sus hijos patinaban, Eva se sintió feliz. En realidad no necesitaba mucho para eso, le bastaba con estar en un lugar tranquilo, bañado por la indirecta luz del sol y dejar la mente en blanco mientras saboreaba los distintos contrastes que predominaban en la ciudad que amaba. 


    El aire le trajo olor a hierba recién cortada. Miró más allá de la ondulante colina y divisó las copas de los árboles meciéndose por el suave roce de la brisa. Ese espacio verde daba un toque rural a un paisaje dominado por el color gris piedra. Los niños jugaban tranquilos cerca del río, las familias paseaban cogidas de las manos y los más deportistas utilizaban Brooklyn Bridge Park como punto de encuentro para iniciar ahí sus excursiones. En ese aislado rincón debajo del puente de Brooklyn, se concentraba la bullente actividad de centenares de personas en perfecta armonía, disfrutando de la tranquilidad lejos del tráfico de la bahía.


    


    En su lujoso apartamento en el corazón de Manhattan, Christian dejó de mirar el puente de Brooklyn que se veía a través de su ventana para servir otra ronda de cerveza a sus amigos, que veían el partido de baseball en su enorme televisor. 


    ―He apostado por los Yankees, pero viendo cómo va el marcador, voy a perder toda la pasta ―se quejó Peter. 


    ―Aún pueden remontar ―le animó Mark.


    Christian se sentó en el sofá y miró con detenimiento la repetición del último home run de los Astros, constatando que, esta vez, los Yankees no tenían ninguna posibilidad. 


    ―¡Joder! ¡Cincuenta pavos a la mierda! ―Peter depositó la botella de cerveza en la mesa de mala gana―. Últimamente la suerte no me acompaña ―seguidamente miró a Mark con picardía―. Pero por lo que se ve tú estás que te sales, ¿no es este fin de semana cuando has quedado con esa mujer...?


    ―Sharon ―se apresuró a intervenir.


    Al escuchar ese nombre Christian se tensó en su asiento; fue inevitable acordarse de Eva.  


    ―Sí, Sharon. ¿La verás esta noche?


    ―Lo hemos anulado. 


    ―¡¿Cómo?! ¿Por qué? ―intervino Christian, más afectado de lo que cabía esperar. 


    ―Es lo que pasa siempre, cuando se acerca la fecha ocurre algo que se encarga de joderlo todo. Me llamó ayer para decirme que había olvidado que ya tenía otro compromiso, ¿os lo podéis creer? Me ha dado calabazas sin más. 


    ―¿Y habéis quedado para otro día?


    ―Lo he intentado, pero no ha habido forma. 


    ―¿Y qué vas a hacer?


    Peter se giró extrañado. 


    ―¿Por qué insistes tanto, Christian? ¿Qué más te da a ti?


    El aludido dio un trago a su cerveza, intentando disimular los nervios que se cocían en su interior. 


    ―Me preocupo por Mark, y sé que esa mujer le gusta, eso es todo. 


    Mark y Peter entrecerraron los ojos. Su amigo se había puesto rojo y eso no era nada habitual en él. 


    ―¿Qué está pasando aquí? ¿Qué me estáis ocultando, cabrones? ―espetó Peter centrándose en Mark. 


    ―A mí no me mires, no tengo nada que ver ―se excusó. 


    Christian se cubrió la frente con la mano; no tenía escapatoria. 


    ―Fui a buscarla, ¿de acuerdo?, no tenía que haberlo hecho, pero lo hice. 


    ―¿A Sharon? ―preguntó Mark, ofendido. 


    ―¡No! ¡Joder, Sharon no es el centro del universo! Fui en busca de su amiga, Eva, la chica del vestido rojo del pub.


    Peter descolgó la mandíbula. 


    ―¡Menudo hijo de puta!, tú no pierdes el tiempo, ¿eh?


    ―¿Os acordáis que os dije que ya la conocía? ―sus amigos asintieron―. Pues hablé con ella en el pub y una semana después la encontré en una tienda y... en fin, una cosa llevó a la otra y quedamos para comer el otro día. 


    ―¿Por qué no nos has dicho nada? ―le reprendió Mark. 


    ―Es que tampoco tenía mucho que contar, simplemente sentía curiosidad por esa mujer, eso es todo. 


    ―Entonces a ver si lo he entendido, ¿ahora tengo dos amigos que van detrás de unas cuarentonas? ¿Qué ha pasado? ¿Es a causa de una exposición prolongada a la luz del sol o debido a la contaminación?


    ―¡Venga hombre! ―Christian chasqueó la lengua―. ¿He dicho ya que este tío es idiota? Yo no voy detrás de nadie, ya os lo he dicho, una cosa llevó a la otra y hemos tenido un par de encuentros, pero no ha habido nada ni lo habrá jamás. 


    Mark rompió a reír. 


    ―¿Entonces por qué te notamos un pelín nervioso?


    ―No estoy nervioso. 


    Peter detuvo el incesante vaivén de la pierna de Christian colocando una mano sobre su rodilla. 


    ―¡De acuerdo! Os lo contaré, pero no quiero ni una risita, ¿queda claro? 


    ―Habla tranquilo ―aceptó Mark―, por si no lo recuerdas yo soy el menos indicado para reírme de nadie. 


    Christian suspiró. Se había visto forzado a hablar de algo que quería olvidar y sabía que ser transparente con ellos le traería problemas. 


    ―Vi donde trabajaba y se me ocurrió la brillante idea de invitarla a comer. No preguntéis por qué, ni yo mismo lo sé. La cuestión es que, tras varias negativas, al final accedió a comer conmigo en su casa. 


    ―¡La leche!


    Christian dedicó a Peter una mirada de advertencia y continuó:


    ―Lo que me encontré ahí... en fin ―se encogió de hombros―, fue... ―suspiró―, incómodo. 


    ―¿Qué?


    ―¡Tiene dos críos! ¡Joder, DOS! Una de diecisiete y uno de cuatro. Madre mía, casi me muero ahí mismo. Reconozco que Eva me hacía algo de gracia, pero lleva consigo una mochila demasiado grande.


    ―Bueno, al menos no te ha engañado en nada ―comentó Mark con desánimo―, ha mostrado todas sus cartas antes de empezar la partida. Eso la honra. 


    ―Ahí está el problema, Mark, no hacía falta que mostrara todas sus cartas. Me da igual que tenga dos o cinco hijos, solo me interesaba ella como mujer.


    ―Pero es que cuando conoces a una persona no solo te centras en ella, también en lo que la rodea y es importante en su vida.


    ―No necesito conocer su vida si solo quiero follar ―discrepó. 


    ―Ahí está la diferencia, ¿lo ves? Por eso Sharon me gusta tanto, las mujeres como ellas no follan, se entregan con todo lo que son y se meten en tu cabeza. Hacen que no solo sea una aventura. 


    ―Así que no solo te hacía gracia, ¡te la querías tirar!


    Mark y Christian se giraron en la dirección de Peter. 


    ―¡Cierra la puta boca! ―gritaron al unísono. 


    ―Está bien, tíos, ya paro ―levantó las manos disculpándose―. Cuánta susceptibilidad hay en el ambiente ―murmuró por lo bajo. 


    ―¿Y tú qué hubieses hecho si fuese Sharon la que tuviera dos hijos?


    ―No lo sé, no es el caso, pero te aseguro que al menos a mí eso no me haría huir. Me gusta demasiado para que dos críos hagan una brecha en mis sentimientos. 


    ―A mí Eva no me importa tanto. Fue divertido reírme con ella y bromear, pero esto es un asunto mucho más serio.


    Mark inspiró profundamente y le dio una palmadita en la espalda a su amigo. 


    ―Te entiendo. 


    Peter miró con incredulidad a esos dos hombres hablando de mujeres, sentimientos y demás y se le revolvieron las tripas. Tenía la sensación de que se había perdido en algún punto de la conversación porque no era capaz de comprender nada de lo que se había dicho esa tarde.


    ―¿Entonces esa tal Eva tiene una hija de diecisiete años? Vamos a ver ―empezó contando con los dedos―, tú tienes veintiocho, Eva treinta y nueve y su hija diecisiete... ¡estás justo en medio! Podrías quedarte con la versión más joven. ¿Está buena?              


    ―¡¿Qué cojones estás diciendo, Peter?! ―Christian le miró enervado.


    ―¿Qué pasa? Las hijas son las versiones mejoradas de las madres...


    ―¡Dios, este tío está enfermo! ―negó con desprecio―. ¿Se puede saber qué cojones te pasa? ¡¿Cómo puedes ni tan siquiera insinuar que...?! 


    ―Te has pasado, tío ―Mark negó con la cabeza.


    ―¡Venga! Ahora me vais a decir que vosotros no lo habéis pensado, ¡pero si casi tiene los dieciocho!


    Mark y Christian se pusieron en pie y caminaron en la dirección de Peter, que intimidado, hizo lo mismo y fue retrocediendo sobre sus pasos hasta sentir en la espalda el pomo de la puerta.


    ―¿Lo haces tú o lo hago yo?


    Mark le dedicó una sonrisa de medio lado a su amigo. 


    ―Yo me encargo. 


    Abrió la puerta de entrada y empujó a Peter sacándolo del apartamento de Christian, seguidamente cerró de un fuerte portazo. 


    ―¡Sois unos cabrones! ¿Ni siquiera me dejáis ver el final del partido?


    ―Hablamos mañana, Peter, hoy hemos quedado repletos de ti.


    ―¡Joder, no tiene gracia, abridme!


    Los dos amigos cerraron la puerta del recibidor y regresaron al salón. 


    ―No sé cómo le aguantas, te juro que cada vez que habla me dan ganas de coserle la boca a puñetazos ―comentó Christian cogiendo la cerveza y dándole un trago. 


    ―A veces yo también me hago esa misma pregunta. 


    Rompieron a reír y subieron el volumen del televisor para acabar de ver el partido. Sus conversaciones se centraron en el ámbito deportivo y ninguno de los dos volvió a mencionar nada de las dos mujeres que habían aparecido de repente en sus vidas. 
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    «Todos merecemos una oportunidad. La oportunidad de ser únicos, comprendidos y valorados por la persona que tenemos al lado». 


    ―Lauren. 


     


     


    ―No podéis abandonarme, chicas, os necesito más que nunca. 


    Sharon se quitó el vestido verde que se había puesto y siguió rebuscando en su amplio vestidor bajo la atenta mirada de sus amigas. 


    ―Normalmente no necesitas a nadie para deshacerte de tus líos ―comentó Lauren, sentándose en el borde de la cama. 


    ―Lo sé, pero este tío es diferente, demasiado persistente e impaciente. 


    ―Es lo que tienen las hormonas ―se burló Eva y las tres rompieron a reír. 


    ―Eso es cierto, los jóvenes son tan impulsivos... ―sonrió pensando en algo que únicamente ella sabía―, pero no debemos olvidar que también son volubles. No nos podemos fiar de ellos, cualquier par de tetas de veinte años les puede licuar el cerebro. 


    Volvieron a reír. 


    ―Bien, entonces, ¿cuál es el plan? ―preguntó Eva frotándose las manos. 


    ―Esta es la situación: tuvimos una relación después de una fiesta benéfica a la que, por casualidades de la vida, los dos asistimos solos. Supongo que eso fue lo que nos acercó a hablar y... no explicaré todos los detalles, pero si algo teníamos claro era que todo acabaría ahí. ¿Por qué siguió llamándome entonces? ¿Qué más quiere de mí?


    ―Supongo que quiere repetir. 


    Eva secundó la aportación de Lauren. 


    ―¡Es solo un crío! No sabe ni lo que quiere ―arrojó el vestido negro que llevaba en las manos al suelo y emitió un gemido―. No sé qué ponerme...


    ―¡Eso sí es una novedad! ¡Si tu armario es tan grande como todo mi apartamento! ―Eva se levantó sonriente y empezó a buscar entre la ropa de Sharon. 


    ―Si realmente ese chico no te importa, ¿por qué te pones tan nerviosa?


    ―¡Es que sé que va a estar ahí! Paul, el propietario de Black Moon, me ha dicho que ha llamado una decena de veces preguntando si realmente iba a asistir a la fiesta de esta noche, y lo peor es que después de la excusa que me inventé la última vez para anular nuestra cita, ahora me siento estúpida. 


    Eva apretó una sonrisa. 


    ―No nos necesitas; que estemos nosotras o no, no va a cambiar las cosas. 


    ―¡Ya lo creo que las cambia! Sois mi punto de apoyo, haréis que las excusas para evitarle sean creíbles. 


    ―¿Por qué tienes que poner excusas? ―intervino Lauren poniéndose en pie―. Si quieres algo más con él aprovecha porque está interesado y si no es así, dile por enésima vez que no te interesa. Al final se dará por aludido; por muy insistente que sea, ningún hombre aguanta tantos desplantes.


    ―Ya lo sé, ¡lo sé! ―gesticuló llevando las manos al cielo―. Pero eso no quita el hecho de que me ponga de los nervios. He utilizado todas mis armas ―empezó enumerando con los dedos―: no coger sus llamadas, anular las citas, ser borde, hiriente... ¡Una arpía de manual! Y ahí está otra vez. Cuando creo que ya se ha acabado todo, sigue buscándome. 


    ―¿Te sientes acosada? ―preguntó Lauren con preocupación. 


    ―¡No! No es eso, me siento... halagada, supongo. No es normal que un chico de su edad se fije en mí, tenemos que ser realistas. Y en cierto modo, Mark hace que me sienta mucho más joven, así que no sé qué es lo que quiero hacer con él exactamente, una parte de mí desea que se vaya, otra... en fin ―se encogió de hombros―, soy humana. 


    ―Entiendo... ―Lauren suspiró y empezó a recoger los vestidos que Sharon había arrojado al suelo―. He leído el email de la fiesta que nos has enviado y yo no iré, supongo que entenderéis por qué.


    ―Ya lo intuía ―Sharon miró hacia Eva y le dedicó un puchero―, pero tú sí vendrás, ¿no?


    Ella miró hacia otro lado.


    ―No sé por qué has pensado que me apetecería ir a una fiesta de solteros, vendarme los ojos y no tener ni pajolera idea de la persona con la que estoy hablando. ¿Has perdido la cabeza? ¿Qué parte de «no quiero hombres en mi vida» no has entendido?


    ―¡Oh, Eva! Por favor, no puedes dejarme sola. Además, todo el día corre de mi cuenta, te prestaré un vestido genial... vamos...


    ―Pero ¿por qué tenemos que ir ahí? Podemos ir a cualquier otro lugar, no necesitamos una cita a ciegas con vejestorios que ansían cascársela o meterte mano en cualquiera de los reservados; eso no es para mí.


    ―¡Ya estamos como siempre! ―protestó su amiga―. No tienes por qué hacer nada, solo siéntate, habla con algunos desconocidos y si no es divertido nos vamos a bailar, pero a mí sí me apetece ir. 


    ―¿Es por ese chico?


    Sharon presionó con los dedos el puente de su nariz. 


    ―Iba a ir de todos modos, pero saber que él va a estar ahí y querrá hablar conmigo... no puedo evitar ilusionarme. Solo un poco.


    ―¡Eres una lianta, Sharon! 


    ―Además, no se puede decir que la última vez que estuviste ahí no te lo pasaras bien...


    ―¡Calla! ―Eva la empujó riendo.


    ―Es una lástima que a los gemelos no les guste este tipo de fiestas. 


    ―Lo que demuestra que son mucho más sensatos que nosotras. 


    ―Quiero un informe ―intervino Lauren con rapidez―. Aunque no vaya, quiero que no se me excluya y me lo contéis absolutamente todo.


    ―Eso está hecho ―Sharon le guiñó un ojo―. Por cierto, ¿cómo te va con Matt?


    Lauren se dio la vuelta y regresó a la cama. 


    ―Lo intentamos la otra noche, pero... ―torció el gesto―, algo le bloquea. O es eso o es que como mujer he dejado de atraerle. 


    Sharon se acercó para acariciar su rostro. 


    ―No es tuyo el problema, cielo. Tal vez él necesita un especialista. 


    ―El otro día me dijo que se sentía viejo. ¡VIEJO! Dios mío, ¡pero si solo tiene cuarenta y nueve años! Dice que la vida ha pasado muy rápido y ahora está perdido. La verdad es que, desde que pasa más tiempo en casa a raíz de su despido, no levanta cabeza. Piensa demasiado. 


    ―Entonces es normal que el sexo esté al final de su lista ―justificó Eva. 


    ―¡Pero yo le quiero de todos modos! Me da igual que no trabaje, que con los años le haya salido barriga y algunas canas, a mí me gusta tal y como es y me encantaría que perdiera el control y me hiciera sentir viva.


    ―Es cuestión de tiempo, ya verás como superáis esto ―le animó Eva. 


    ―Eso espero. 


    Sharon por fin encontró la prenda perfecta, un precioso vestido malva con escote en "V" que realzaba sus redondos pechos. 


    Luego acercó una pequeña escalera para alcanzar la caja ovalada que había en el altillo de su armario. 


    ―¿Qué guardas ahí? ―preguntó Lauren intrigada. 


    ―Una obra de arte. 


    Sin más dilación, destapó la caja y extrajo de su interior un vestido negro adornado con diminutos cristales de Swarovski.


    ―¡Sharon, es espectacular! ―constataron sus dos amigas. 


    ―Lo sé ―inclinó la cabeza con indiferencia―. Es para Eva. 


    ―¿Qué? ¡Ni hablar! ¡No pienso ponerme eso!


    ―Oh, ya lo creo que te lo vas a poner ―afirmó convencida. 


    ―Me muero de ganas de vértelo puesto ―Lauren se lo quitó a Sharon de las manos para estudiarlo desde más cerca―. ¡Pruébatelo!


    ―¿Os habéis vuelto locas? En ningún momento he dicho que iría y mucho menos que me pondría un vestido tan llamativo; no es para nada mi estilo.


    ―Cariño, tú puedes lucirlo.


    ―Pero no quiero, gracias. 


    Media hora más tarde, Eva llevaba puesto el elegante vestido negro que brillaba con intensidad bajo la luz del tocador de Sharon. Lauren se había ofrecido a moldearle el cabello, dándole un aire despreocupado y sexy a la vez. Pintó sus labios con un intenso color rojo y acentuó sus ojos con rímel negro. 


    Eva siempre sabía vestirse según la ocasión, no disponía de un amplio vestidor, pero tenía ropa que le quedaba a la perfección, funcional y práctica. Pero cuando se ponía un vestido como aquel, un vestido que jamás hubiese soñado que pudiera lucir, se emocionaba. Le recordaba que seguía siendo una mujer atractiva, que podía permitirse el lujo de volver a ilusionarse, de cambiar... Con prendas como esa sentía que podría conseguir cualquier cosa que se propusiera. 


     


    En la otra punta de la ciudad, Mark trataba de decidir qué corbata conjuntaba mejor con su traje gris oscuro, estuvo haciendo pruebas frente al espejo varias horas hasta que descartó la idea de llevarla. Siempre le había agobiado sentirse oprimido y, por su trabajo, no tenía más remedio que utilizarlas a diario; pero en esa ocasión, necesitaba que la sangre circulara mejor por su organismo, iba a encontrarse con Sharon después de casi dos meses de evasivas y quería estar lo más cómodo posible.              Christian llegó al apartamento de Mark tan puntual como de costumbre.


    ―Gracias por acompañarme, no estaba preparado para ir solo y Peter no es una opción. No soporto su frivolidad cuando para mí es una situación tan delicada.


    ―A mí me haces un favor, ya sabes lo que pienso de él. 


    Mark tragó saliva y recogió su teléfono y la cartera de encima de la mesa, constatando que ya estaba listo para marcharse. 


    ―Si esta vez no funciona, si Sharon no me da una oportunidad, dejo pasar este tren. No pienso arrastrarme más.


    ―No te estás arrastrando, estás luchando por lo que quieres. Pero tienes razón, en toda guerra hay que saber encajar las derrotas, no siempre se puede ganar. Ve a por todas; total, el no ya lo tienes. 


    Mark se detuvo para mirar a su amigo. 


    ―No sé nada de Eva, no tengo ni idea de si irá o no con Sharon. 


    Christian sintió una punzada en el corazón tras escuchar ese nombre. 


    ―Sinceramente, espero que no vaya. Sería una situación bastante incómoda después de haber estado en su casa, con sus hijos y todo eso. 


    Mark suspiró. 


    ―Entonces, ¿nos vamos ya?


    Los dos amigos se desprendieron de la seguridad de su hogar y se dirigieron hacia el Black Moon sin tener la certeza de lo que encontrarían a su llegada. A Mark le movía la ilusión por encontrarse con Sharon, a Christian únicamente la curiosidad.   
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    «Puedo quedarme a salvo viendo las hermosas vistas desde lo alto del peñón, o saltar al vacío y sumergirme en aguas profundas y negras, aguas en las que no me he bañado nunca antes. No sé por qué, pero lo inexplorado me llama más la atención».


    ―Christian. 


     


     


    Christian entró junto a Mark en la gran sala ya abarrotada de gente y enseguida reparó en el punto hacia el que miraba su amigo. Había localizado a Sharon como quien encuentra un diamante entre rocas de granito. Y junto a ella, estaba Eva. 


    Eva. 


    Llevaba un elegante vestido de noche negro que proyectaba destellos luminosos a causa de la luz ambiental del local. Lucía, además, unos zapatos con finos y puntiagudos tacones, tan altos como los rascacielos de Manhattan. 


    Mierda. Estaba demasiado sexy. 


    ―Esto funciona así ―empezó Mark mirando hacia una inmensa cola de personas que aguardaban su turno frente a una mesa―: te asignan una etiqueta con un número. Tienes diez minutos para hablar con la chica, pero en ningún momento sabrás quién es porque los dos tendréis los ojos vendados. Pasado ese tiempo te acompañarán a la siguiente mesa a menos que queráis seguir conociéndoos.


    ―¿Y cómo harás para que te toque con Sharon?


    ―Trampas ―Mark dedicó a su amigo una sonrisa de autosuficiencia―. Espera aquí un momento. 


    Christian respiró hondo y se sentó en un taburete frente a la barra. Buscó a Eva con la mirada, pero no la encontró; así que se centró en las personas que empezaban a agruparse para ir a algunas de las estancias habilitadas para llevar a cabo el juego de las citas a ciegas. Hasta donde había podido observar, solo podían participar las personas que llevaban una acreditación especial para ello y no era el caso de su amigo y él. No sabía de qué forma Mark podría hacer trampas hasta que lo vio aparecer desde el final de la sala con una etiqueta en cada mano. 


    ―Ya está. Tú tienes el número dieciocho y yo el veintiséis.


    ―No, yo he venido únicamente a acompañarte, no me apetece conocer a nadie. 


    ―Y no lo vas a hacer ―le tranquilizó Mark―, es el número que han asignado a Eva, tienes diez minutos para que abandone el juego y se vaya contigo, ¿crees que podrás hacerlo? ―preguntó sonriente. 


    Christian tragó saliva. Estaría a solas con Eva, en un lugar íntimo y con los ojos vendados. ¿Realmente quería eso?


    ―¿Cómo lo has hecho?


    Mark se echó a reír. 


    ―Llevo la gestión económica de Paul Anderson, el dueño de este y otros locales de la zona desde hace años. Digamos que me debe unos cuantos favores... Él fue quién me informó de que Sharon estaría aquí hoy. 


    ―Verás, Mark... ―empezó Christian mirando la etiqueta que tenía en las manos―, no sé si voy a asistir.


    ―Esa es tu decisión ―se encogió de hombros―, yo sí iré. Y que sepas que pienso quitarme la venda a la menor oportunidad. Paso de estas chorradas; yo quiero verla. 


    Hacía rato que Mark se había ido dejándolo solo en ese lugar enorme lleno de personas desconocidas. Algunas parejas bailaban, otras tomaban copas junto a la barra. La música a todo volumen empezó a aturdirle, así que decidió relajarse en un lugar más tranquilo. 


    En la sala chill out era donde se llevaban a cabo las citas a ciegas, había menos gente y la música era mucho más tranquila, por lo que no le resultó difícil elegir dónde prefería estar. Cuando entró se percató de que la luz estaba demasiado baja, pero aun así se distinguían las diferentes parejas hablando. Entre ellas no podían verse y eso hacía que se abrieran más y prestaran atención a los otros sentidos. 


    Enseguida distinguió la única mesa a la que le faltaba un acompañante. En el sofá de cuero blanco estaba sentada Eva con los ojos vendados. Verla así, expectante e indefensa con esa suave tela de raso granate sobre sus ojos, agitó un deseo oculto bajo el pantalón. Miró la hora en su reloj y vio que faltaban dos minutos para que se agotara el tiempo y le asignaran una nueva pareja. Puesto que él no había acudido, tendría que presenciar cómo cedía su lugar a cualquier hombre de mediana edad que no le llegaba ni a la suela de los zapatos. 


    Tenía el pañuelo que le había entregado Mark antes de irse en el bolsillo, pero no quería utilizarlo. Suspiró, recargando sus pulmones de oxígeno y antes de que el tiempo se agotara, caminó hacia la mesa, retiró la silla y se sentó mirando a Eva con mucha atención. Ella percibió su presencia y orientó el rostro hacia el sonido. 


    ―¡Hola! ―sonrió― ¿Llevas mucho debatiéndote contigo mismo si prestarte o no a esta locura?


    La calidez y la espontaneidad de su saludo lo desestabilizó. No estaba acostumbrado a verla tan relajada. De pronto no podía recordar por qué se estaba conteniendo. El coche estaba fuera. Podía abandonar esa gilipollez de juego y llevarla al asiento trasero, quitarle todo excepto los tacones y saborear cada centímetro de su cuerpo. 


    Pero entonces ella le dedicó una sexy sonrisa que le dejó congelado. Se quedó en silencio contemplando esa preciosa cara ovalada y esos hermosos labios rojos. No podía ver nada más, pues la venda le impedía adentrarse en sus ojos negros. 


    ―¿Qué pasa? Pareces un poco distraído ―comentó Eva, sin dejar de sonreír. 


    «Distraído» era un modo de describirlo, aunque «excitado» habría sido más acertado. 


    ―Sí, es que nunca había hecho algo parecido ―se justificó torpemente. 


    ―Yo tampoco.


    Eva movió un brazo y el fino tirante de seda negro se escurrió por él. Con movimientos delicados volvió a subirlo y ese gesto le dejó la boca seca. 


    Quería soltarle esos tirantes y embarcarse en la exploración de todas las partes de su cuerpo ocultas por el vestido. Pero no podía. 


    Emitió un suspiro y llevó la mano al centro de la mesa para acariciar los dedos de Eva. Ella retiró la suya de inmediato al sentir la calidez de su contacto. 


    ―¿De verdad no te haces una ligera idea de quién soy?


    Ella frunció el ceño analizando esas palabras, su mente empezó a atar cabos y se llevó la mano a la venda que cubría sus ojos.


    ―¡No! ―Christian se apresuró a retirar con delicadeza la mano de su cara―. Por favor, no te la quites. Aunque te confesaré que yo he entrado aquí sin venda y me encanta la visión que tengo frente a mí. 


    Ella bajó el brazo muy despacio; se sentía cohibida. 


    ―No me la quitaré si tú también cubres tus ojos. Podrías engañarme y decirme que te la has puesto, aunque no sea cierto. Pero confío en tu palabra y en que no me mentirás.


    Christian se levantó de la silla y se acercó a Eva, cogió sus manos y depositó sobre ellas la venda que tenía que cubrir sus ojos. 


    ―Pónmela tú. 


    Se agachó de espaldas esperando a que ella hiciera su parte. Eva palpó sus fuertes hombros y fue subiendo por el cuello y su cara hasta llegar a los ojos y colocar el pañuelo. Él ayudó a ajustarlo a sus ojos mientras le hacía el nudo por detrás. 


    Cuando regresó a su lado de la mesa, odió el distanciamiento que había quedado entre los dos. 


    ―¿Por qué has venido a mi mesa? ―empezó Eva, tratando de dar sentido a la circunstancia que les había vuelto a unir. 


    ―He venido por insistencia de mi mejor amigo, Mark, que ahora está teniendo su cita con Sharon. Pero no me voy a escudar en él, si estoy aquí también es porque tenía ganas de verte.


    Eva sonrió ligeramente. 


    ―Me cuesta creerlo, la verdad. 


    ―Pues ya ves. Supongo que en el fondo pienso que todavía tenemos una conversación pendiente tú y yo.


    ―¿Tú crees?


    ―Todavía no me has dado tu número de teléfono ―le recordó. 


    Eva se echó a reír y movió su mano sobre la mesa sin darse cuenta. Su dedo meñique tocó levemente el de él y ambos pudieron sentir cómo ese efímero contacto propició que una pequeña descarga eléctrica recorriera sus cuerpos a la vez. Las manos en el centro de la mesa no se separaron, Christian orientó la suya para cubrir la de ella y jugar con sus finos dedos; parecerá una tontería, pero nunca había tocado así la mano de una mujer. 


    ―Pues estás de suerte, para no perder la costumbre te informaré de que siempre llevo un bolígrafo en el bolso. 


    Ahora fue Christian quien soltó una fuerte risotada. 


    ―¡Será verdad! 


    ―¡Por supuesto que lo es!


    Eva retiró una de sus manos y rebuscó en su bolso hasta dar con el bolígrafo. 


    ―Ven, acércate más...


    Él sonrió, y sin soltar la mano que aún estaba entre las suyas, volvió a dar la vuelta a la mesa y se sentó en el sofá a su lado. 


    Ahora que estaba realmente cerca, podía apreciar el sutil olor dulzón de su colonia. Se movió un poco y sus rodillas chocaron con las de ella. 


    ―¿En serio vas a anotarme tu teléfono en la mano? ―Christian estalló en carcajadas.


    ―Ya es una tradición; además, tiene el añadido de que no veo absolutamente nada y no sé si realmente estoy escribiendo los números o no. 


    ―Eres la única persona que conozco que lleva un bolígrafo en el bolso. 


    ―Y no es lo único ―se echó a reír―. También hay tiritas, aguja e hilo, imperdibles, hilo dental...


    ―¿Eso es un bolso o un bazar chino?


    ―Nunca sabes lo que puedes necesitar. Me gusta ir preparada. 


    Por la compenetración, las risas distendidas, la conversación amigable y la fuerte química existente entre Eva y Christian, los encargados de dirigir el juego interpretaron que la pareja no quería dejar de conocerse, por lo que no les propusieron el cambio. Había pasado una hora, los dos seguían con los ojos vendados y su acercamiento venció todas las barreras. Sus manos seguían unidas mientras hablaban, así se sentían realmente cerca.


    A Christian no le costó hablar de su trabajo y sus aficiones. Nunca se había sentido tan cómodo con una mujer; con Eva no había presiones, no tenía que impresionar, podía relajarse y ser él mismo.


    Las risas volvieron a sacudirles al hablar de Isabel, Eva solo escuchaba todo lo que él tenía que decir y empezaba a conocerle. Se limitó a preguntar e interesarse por sus asuntos sin hablar de ella. Constató que sus vidas eran completamente opuestas; él siempre había llevado una vida fácil, ella no podía decir lo mismo, pero eso no significaba que no pudiera alegrarse por él. 


    Christian gesticuló de más y una de sus manos aterrizó sobre la rodilla de ella. Enseguida palpó la suavidad de sus medias e interrumpió su monólogo. Con movimientos inseguros, deslizó esa misma mano hacia arriba siguiendo el recorrido de sus largas y torneadas piernas. No podía verla, no sabía si ese contacto era bien recibido o no, pero le bastó con que ella no lo apartara. Y así se quedó, con la mano soldada a la tela del vestido que le cubría el muslo, esperando una reacción. 


    Christian no soportó la espera y volvió a moverse, se acercó tanto a ella que sintió su cálida respiración en el rostro. Estaba justo ahí, a escasos centímetros de sus perfectos labios y se moría de ganas de besarla. Sin pensarlo más, bajó la cabeza, localizó sus labios y la besó lenta, profunda y deliberadamente.


    Eva se sobresaltó, pero él la sujetó de la cintura con firmeza, manteniendo sus cuerpos unidos. 


    Un intenso deseo se encendió consumiendo su inseguridad y Eva gimió contra sus labios e inhaló y saboreó su esencia mientras él la besaba intensamente. Las manos de él ascendieron cuando percibió que el cuerpo de Eva se relajaba y rodearon sus mejillas mientras exploraba su boca con largos y relajados besos que incrementaron su excitación. Ella, rindiéndose, abrió la boca. Besar a Christian era como beber champán demasiado rápido, como subirse a una montaña rusa con los ojos cerrados, como lanzarse al agua desde gran altura. La cabeza empezó a darle vueltas. Y justo cuando creía que ya había sentido todo lo que tenía que sentir, el beso pasó de lento a intenso, de delicada seducción a puro deseo sexual. Nunca había experimentado un beso como aquel. Era salvaje. Emocionante. Y despertó en ella algo que llevaba años dormido.


    Eva se colocó en el asiento para notarle aún más cerca. Rodeó su cuello con los brazos y acarició su lengua con la suya entregándose a ese beso visceral e íntimo. Sin separarse de sus labios, bajó su mano y percibió la barba incipiente en su rostro.


    ―No lo aguanto más ―susurró él junto a sus labios―, necesito verte.


    Con rapidez, Christian llevó sus manos a la parte de atrás de su cabeza y deshizo el nudo con impaciencia. Al retirarse la venda de los ojos, vio como Eva intentaba hacer lo mismo. 


    ―Déjame a mí. 


    Christian acarició los hombros de Eva con los dedos, fue trazando con suaves caricias un camino hasta llegar al nudo del pañuelo y en un par de movimientos lo deshizo. 


    Ella pestañeó un par de veces algo aturdida mientras él esperaba, mostrando una apretada sonrisa, a que sus ojos se adaptaran a la penumbra de la habitación. 


    ―¡Qué guapa estás!


    Eva se echó a reír. 


    ―¡Vamos, nene, acaba la frase! Lo estoy esperando. 


    Él le devolvió la sonrisa. 


    ―¿A qué te refieres?


    ―¡No me digas que estás perdiendo facultades! ―se le escapó la risa―. Esperaba algo como: "¡Qué guapa estás! No pareces tú" ―dijo imitando la voz masculina―, o algo por el estilo.  


    Él bajó la cabeza escondiendo una sonrisa. 


    ―¿Cómo podría explicártelo para que lo entendieras? ―Tiró de la mano de Eva con decisión y la colocó sobre su prominente erección―. Ahora mismo mi cerebro no rige demasiado bien, me pregunto por qué será.


    Eva retiró la mano sin parar de reír. Ser testigo del efecto que estaba provocando en Christian, hizo que le recorriera un delicioso placer.


    ―¡Estás fatal! 


    ―No me eches a mí toda la culpa. Esto lo has provocado tú. 


    Volvió a acercar a Eva y silenció sus risas con un beso. No quería separarse de ella ni un milímetro, la necesitaba como el aire en sus pulmones o un vaso de agua en el caluroso desierto. 


    A Eva la envolvió la excitación ante la promesa de lo que faltaba por llegar. Se mantuvo quieta, a la espera de algo, y entonces sintió las manos de Christian posarse sobre la fina tela de su vestido buscando puntos de acceso. Lo sintió deslizar la aspereza de su pulgar sobre la tiesa cumbre de su pezón y lo sintió avanzar hasta dejarla atrapada entre el respaldo del sofá y el duro músculo de su cuerpo para susurrarle algo al oído, una sugerencia deliciosamente explícita de lo que quería hacerle y cómo exactamente pretendía hacerlo. A continuación, notó cómo le subía el vestido, acariciando con la yema de los dedos su muslo desnudo. 


    Christian le coló la lengua en la boca y la besó de un modo tan ardiente, con una destreza tan increíble, que ella se compadeció de todas las mujeres del mundo a las que no había besado. Sintió ese beso vibrar por todo el cuerpo y conectarse a algún lugar muy profundo de su ser. Entonces le devolvió el beso, consumida por el deseo, con los dedos hundidos en la suavidad de su cabello, acercándolo más a ella. 


    Ninguno de los dos quería que ese beso acabara nunca. Pero fue Christian quien decidió parar o de lo contrario le hubiese hecho el amor ahí mismo, a la vista de todos. 


    ―Vámonos ―sugirió con voz ronca. 


    Eva se recolocó el vestido ignorando su petición y se apartó de él sin decir nada. 


    ―¿Ocurre algo? ―preguntó Christian, extrañado. 


    Ella negó con la cabeza. 


    ―¿Y a dónde quieres ir?


    Buena pregunta. 


    No había pensado en nada. Aunque se moría de ganas de arrancarle la ropa, no quería llevarla a ningún reservado de ese local. Tampoco contemplaba la posibilidad de ir a un hotel, pese a que allí era donde acababa con todos sus ligues. Y el coche le parecía insuficiente, por lo general quería hacer las cosas bien y tomarse su tiempo en una buena cama. Entonces, sin ser plenamente consciente de lo que hacía, su subconsciente encontró una alternativa que jamás se había planteado. 


    ―Vamos a mi casa. 


    Eva arrugó el entrecejo y empezó a reír. 


    ―Verás, Christian, no sé qué crees que va a pasar, pero apuesto a que no es lo que esperas... 


    ―¿A qué te refieres?


    Eva se mordió el labio inferior con provocación.


    ―Si quieres más, lo haremos a mi manera. 


    Christian arqueó las cejas, sorprendido. 


    ―¡Vaya! Eso es algo que no me han dicho nunca. 


    ―Pues hay una primera vez para todo. 


    Eva se puso en pie, se ajustó las medias al muslo y esperó a que él la siguiera. No la defraudó. Aceptando sus condiciones sin saber exactamente lo que implicaban, sostuvo su mano con firmeza y la condujo hacia la calle. 
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    «Lo efímero de un momento se hace eterno en la memoria».


    ―Eva.


     


     


    ―Esta es mi casa, ponte cómoda ―ordenó Christian mientras dejaba las chaquetas en el perchero de la entrada.


    ―Ya lo estoy. Gracias ―Eva caminó delante de él entrando en el enorme salón. Todas las paredes eran de cristal y había unas vistas fabulosas de Nueva York. Era como estar en una alta torre en la que podías controlarlo todo sin ser visto. 


    Christian no pudo aguantar más, no le importaba su apartamento ni el imponente paisaje urbano, solo quería verla a ella. Había estado toda la noche queriendo arrancarle el vestido y no pensaba detenerse ahora. Rodeó su cintura desde atrás y pasó la nariz por encima de sus hombros, oliéndola. Eva olía a algodón de azúcar; le recordaba a su niñez. Mordisqueó tiernamente su cuello y fue dándole la vuelta hasta que sus frentes se tocaron. 


    Ella emitió un imperceptible gemido y empezó a desabrochar los botones de su camisa muy despacio. Le mordió el labio inferior y lo llenó con su cálido y dulce aliento antes de acariciar su lengua con la suya.


    Cuando le retiró la camisa, Eva se pegó a él, presionando sus firmes pechos contra su torso desnudo; esa proximidad le excitó aún más. Su cuerpo temblaba de deseo, entonces, bajó la cabeza y clavó la mirada en ella. 


    El tiempo se detuvo para los dos; la intensa y apasionada química que los unía danzaba a su alrededor como llamaradas sin control. 


    Christian agarró la parte más baja de su vestido y fue subiéndolo hacia los muslos, la excitación creció tanto que se sintió tentado a no acabar de desnudarla y tomarla allí mismo, contra la pared más cercana. 


    ―Déjame a mí ―susurró Eva haciendo un esfuerzo por recomponer su agitada respiración.


    Christian le concedió espacio y ella sostuvo su mano conduciéndolo por la casa hasta que encontró el gran dormitorio. Desde ahí las vistas eran aún más increíbles, se veía el cielo cubierto de estrellas y las luces de los edificios más altos; no podría imaginar escenario mejor. Lo llevó hacia atrás, incitándolo para que se sentara en el borde de la cama. 


    Así lo hizo. 


    Ella le miró fijamente a los ojos mientras iba desprendiéndose del ajustado vestido, hasta que dejó al descubierto su precioso cuerpo desnudo. Desabrochó el corchete del sujetador y lo arrojó al suelo. Christian contuvo la respiración; de todas las mujeres desnudas que había visto a lo largo de su vida, ninguna le imponía tanto como Eva. Ella desprendía una seguridad en sí misma que pocas tenían, era como si supiera en todo momento lo que iba a pasar y eso le hacía estar impaciente y expectante a la vez. 


    Eva se acercó contoneando sus caderas, se sentó a horcajadas sobre él y empezó a besarle con vehemencia. Sintió sus labios deslizarse por su mandíbula y su cuello, desde donde comenzó un lento descenso provocando que con cada sugerente roce de sus labios lo recorrieran sacudidas de placer. No tenía prisa, fue deteniéndose y saboreándolo antes de alcanzar su objetivo. Se deslizó delicadamente entre sus piernas y desabrochó su pantalón. Poco a poco fue retirando las prendas de ropa restantes hasta dejarlo completamente desnudo. El cuerpo de Christian era increíble, tan joven y fuerte... Nunca había estado con un chico así, un chico con un cuerpo que parecía haber sido esculpido por el mismísimo Miguel Ángel. 


    Tras dedicarle una sonrisa cómplice, tomó su miembro. Lo acarició con sus labios húmedos y prestó atención a los detalles, como las leves sacudidas de su cuerpo o los pequeños suspiros que indicaban el grado de excitación de su pareja. Cuando intuyó que quería levantarla y tomar partido, se lo metió en la boca. Jugó con su lengua y su boca caliente despertando un deseo desmedido en él.                   


    ―Joder, Eva... ―jadeó a punto de alcanzar el clímax. 


    Christian estaba tan loco de deseo, tan perdido en las sensaciones, que tardó un momento en aplacar la urgencia y detener a Eva; no quería llegar más lejos o no podría parar. 


    Ella captó sus intenciones y empezó a incorporarse. Dedicándole una mirada cargada de deseo, gateó sobre la cama, inclinándose sobre su cuerpo desnudo hasta acabar estampando su boca contra la suya. 


    Las manos de él aprovecharon el acercamiento para acariciar su estrecha cintura y repasar con un dedo la curva de su espalda. Casi no le dio tiempo a deleitarse con sus perfectas formas cuando Eva colocó una rodilla entre sus piernas, presionando su sensible miembro con delicadeza mientras palpaba con una de sus manos un punto en el perineo que provocó que se corriera casi instantáneamente. El jadeo que brotó desde lo más profundo de su garganta fue absorbido por la boca de Eva, que le besaba lenta y pausadamente esperando a que se diluyera la fuerza de su orgasmo.


    Cuando terminó, Eva siguió soldada a su cuerpo, besándole con dulces besos en la barbilla, la comisura de los labios y la mejilla. 


    Él permaneció ausente. 


    ―No me lo puedo creer ―se cubrió los ojos con el pliegue del codo, avergonzado―. Acabo de quedar como un completo gilipollas.


    Eva sonrió sobre sus labios. 


    ―Bueno, nene, es lo que eres, ¿no?


    Ignoró la broma y siguió con su discurso:


    ―¿Cómo coño ha sucedido esto? Tenía la situación controlada, tú estabas encima de mí y yo... ―arrugó la nariz―, solo para salir de dudas, ¿en serio acabo de correrme en tu rodilla?


    Eva rio con ganas. 


    ―Eso creo.


    ―¡Dios! ―volvió a cubrir sus ojos―. Lamentable. 


    Ella se incorporó ligeramente.


    ―No importa, es algo normal. 


    ―No. Eva. No es normal ―rebatió molesto―. Normalmente espero a tenerla dentro de una mujer para correrme. ¡Prácticamente no me estabas tocando! ¿Cómo ha podido pasar?


    ―En serio, no le des más vueltas. Puede que yo sea muy buena. 


    Le dedicó una sonrisa pícara, pero él negó con la cabeza, omitiendo su broma. 


    ―No te burles, por favor, ya es bastante humillante. 


    Ella se puso seria de repente y se tumbó a su lado en la cama, con la mirada fija en el blanco techo. Tenía que hablar, no podía dejar las cosas así; él no se lo merecía.  


    ―Hay una cosa que debes saber. 


    Christian ladeó el rostro para mirarla.


    ―¿El qué?


    ―La última vez que tuve relaciones sexuales completas fue hace cinco años, antes de que naciera Josh. Desde entonces juego con el sexo, me lo paso bien, incluso he tenido orgasmos, pero nunca llego más lejos.


    Él frunció el ceño; no esperaba escuchar eso. 


    ―¿Por qué?


    Eva permaneció lívida, sin mirarle. Seguidamente suspiró y se encogió de hombros. 


    ―¿A ti te gustaría hacer cosas que te producen dolor?


    Christian se sentó en la cama sin dejar de mirarla. 


    ―¿Te duele mantener relaciones sexuales? ―preguntó extrañado. 


    ―Sí. Pero no es un dolor físico, es más bien psicológico ―se giró para estudiar su rostro; estaba bloqueado―. Lo único que quiero decir con esto es que no tenías la situación tan controlada como piensas, no íbamos a tener algo distinto a lo que ha pasado, así que no te mortifiques ―Eva se levantó de la cama y se recolocó el tanga que no había llegado a quitarse―. Y ahora, con tu permiso, voy al baño.


    No era él. Su cerebro era incapaz de procesar tanta información; de entender lo que había pasado, lo que había hecho y lo que Eva le había dicho. Se enfundó rápidamente el calzoncillo y esperó a que regresara a la habitación para intentar enmendar su torpeza. Cuando la vio, advirtió que se había quitado las medias y sin decir una sola palabra, empezó a vestirse. 


    ―¿Qué crees que estás haciendo?


    ―Voy a casa, mañana tengo cosas que hacer. 


    Christian la miró contrariado. 


    ―¡De eso nada! Vas a tener tu orgasmo aunque sea lo último que haga. 


    Eva se echó a reír y tras abrocharse el vestido, se acercó a Christian y le acarició el rostro. 


    ―¡Que mono eres! ―sonrió―. Pero es tarde ―se puso de puntillas para darle un discreto beso en los labios―. Me ha gustado, así que no pienses cosas raras, ¿de acuerdo?


    Recogió su bolso y le dejó solo en esa habitación enorme con vistas al puente de Brooklyn. Ni siquiera pudo reaccionar a tiempo y acompañarla a casa; su cabeza estaba en otro lugar.  
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    «Y entonces, un día, te das cuenta que todo comienza de nuevo y la sonrisa vuelve a ser la dueña de tu vida». 


    ―Sharon. 


     


     


    ―¡Vamos Emma! ¡Tú puedes!


    Su madre la animaba desde la grada. Vio cómo su hija corría esquivando al defensa y con un hábil movimiento de pies marcó su primer gol del partido. La euforia se desató entre los espectadores y ella y Josh empezaron a saltar como locos. 


    Sharon se abrió paso entre la fila y repartió los refrescos que había ido a buscar. 


    ―¿Qué me he perdido? ―preguntó sentándose junto a Lauren. 


    ―¡Emma ha marcado un gol! 


    ―¡Joder, ya es casualidad!


    ―Esa chica tiene talento ―confirmó.


    ―Sí ―secundó Eva―, y es una pena que su padre no sepa apreciarlo. 


    ―Bueno chicas, no hablemos de indeseables―espetó Sharon―, hablemos de lo que ocurrió el sábado pasado...


    ―¡Sí! Me muero de ganas de saberlo. 


    Eva sonrió, pero no añadió nada, siguió viendo el partido en un inquebrantable silencio. 


    ―Empezaré yo ―intervino Sharon―. El sábado pasé la mejor noche de sexo de toda mi vida; ese chico es imparable, os lo juro, es tan... pasional... le pone unas ganas a todo que... A ver; no fue perfecto, pero creo que con un poco más de práctica batirá el récord. 


    ―¡Vaya, eso es genial! Y mira que tú no querías darle una segunda oportunidad.


    ―Eso es cierto. Pero fíjate, hemos quedado la semana que viene.


    ―Me parece estupendo, disfruta tú que puedes ―Lauren se giró hacia su amiga―. ¿Y qué tal te fue a ti, Eva?


    ―Lo mío... bueno, estuvo bien. 


    Sharon entrecerró los ojos. 


    ―Si lo dices con ese entusiasmo...


    Eva se echó a reír y continuó con el discurso. 


    ―Fuimos a su casa. Vive en un apartamento enorme con unas vistas preciosas. Sabía que le iban bien las cosas, pero nunca imaginé que tanto. 


    ―Vale. ¿Pero qué tal fue? ―se impacientó Sharon. 


    Eva se giró de golpe para mirarla fijamente. 


    ―¡Joder! ¿Cómo puedes hacerlo? ¡Si son unos niños! Os lo juro, cuando cogí el taxi de vuelta no sabía si decirle que me llevara a casa o a la cárcel.


    Se echaron a reír. 


    ―¡No seas tan dura contigo misma! Son algo jóvenes, sí, pero saben muy bien lo que hacen. 


    ―Es igual. Mi experiencia no estuvo mal, debo confesar que llegué a excitarme porque Christian tiene algo... no sé, tal vez sea su manera de mirarme o de meterse siempre con mi edad que me divierte y cuando me toca, siento esa especie de presión en el estómago, como cuando era joven. 


    ―Sigues siendo joven, cariño. 


    ―Ya sabes a lo que me refiero. Es capaz de transmitirme su vitalidad, sus ganas de pasarlo bien y aprovechar el momento ―se encogió de hombros―. Eso es algo nuevo. 


    ―Pero sexualmente hablando... ―intervino Sharon incitándola a continuar la frase. 


    ―Sexualmente hablando, ¿qué?


    ―Pues que no es precisamente Christian Grey, ¿no?


    Las chicas volvieron a reír.


    ―Es joven, solo eso. Además, en ningún momento he dicho que no me gustara. 


    Lauren y Sharon se dedicaron una mirada cómplice, advirtiendo que Eva empezaba a sentir, por primera vez desde que la conocían, un pequeño destello de ilusión hacia el género masculino.   


     


    Christian dio los últimos toques al proyecto y lo guardó en la carpeta de "Pendientes de revisión", para volver a estudiarlo más adelante. Cerró el programa y arrastró su silla hacia atrás. Aún no había terminado la maqueta del edificio, el cliente no paraba de llamarle para concertar una reunión y ver los últimos diseños, además, tenía un montón de trabajos que aún no había iniciado. Pero en ese momento, todo podía esperar.


    Todo salvo una cosa. 


    Descolgó el teléfono y llamó a su secretaria:


    ―Bárbara, ¿puedes venir un momento?


    ―Claro, jefe. 


    En menos de tres minutos Bárbara entró en su despacho.


    ―Cierra la puerta y siéntate, por favor.


    Bárbara obedeció un tanto extrañada, por lo general su jefe nunca quería que se cerrara la puerta de su despacho.


    ―¿Ocurre algo?


    ―¿Cuánto hace que nos conocemos? ¿Cuatro años?


    ―Cinco ―corrigió sin dudar. 


    ―Cinco años. Se podría decir que sabes un montón de cosas de mí, lo que hago dentro y fuera de la oficina, con quién estoy y con quién quedo.


    Bárbara arqueó una ceja. 


    ―Sí... supongo. 


    ―Además eres mujer ―continuó señalándola. 


    ―Eso pone en mi historial médico. 


    Christian omitió su sarcasmo y siguió hablando:


    ―Pero nunca te he hablado de mi amigo Brian. 


    ―¿Brian? No, no me suena ―pestañeó incrédula. 


    ―Para que te hagas una idea, Brian es uno de esos tíos con carisma. Es el hombre perfecto, ya sabes: guapo, con buen pelo y un gran pene. 


    ―Un gran pene ―repitió Bárbara sin entender. 


    ―Sí, es alucinante. Pero a lo que iba: el otro día salió con una mujer que pese a no ser como el resto de mujeres con las que había salido antes, tenía algo que lo volvía loco.


    ―Entiendo...


    ―No solo era el cuerpo, pese a que su cuerpo es una auténtica delicia; era también una especie de conexión mental, una atracción como nunca antes había experimentado. Y entonces, por fin, se inicia el juego de la seducción en el que los dos participan y... hay sexo. Todo va divinamente hasta que Brian se despista y se corre en su rodilla. Entonces todo termina, la chica se marcha y él se queda...


    ―Un momento, jefe, ¿se corre en su rodilla? ―reprimió la risa. 


    ―Bueno, digamos que estaba bastante excitado, llevaba un buen rato aguantando una erección y cuando ella se puso encima de él y rozó sus partes bajas después de un montón de besos, lametones y esas cosas, pues a ver... ¡no es de hierro! Es perfectamente comprensible que ocurriera algo así. 


    ―Vale ―aceptó frunciendo el ceño.


    ―Lo que ahora me muero de ganas de preguntarte, aprovechando que eres mujer, es qué concepto tendrías tú de Brian. Es decir, ¿querrías volver a verle o preferirías olvidar esa experiencia y que se lo tragara la tierra?


    Bárbara le miró ojiplática. 


    ―¿Se marchó muy enfadada?


    Christian frunció los labios, formando una fina línea. 


    ―No, no demasiado. Lo cual es peor, puede que piense en Brian como una causa perdida.


    ―Mmm... yo diría que no. Sin duda esa chica querrá dar una segunda oportunidad a ese enorme pene ―confirmó aguantándose la risa. 


    ―Sí..., puede ser. ¿Entonces Brian debería ir a verla?


    ―Por supuesto. Brian debería quedar con Eva y borrar el mal recuerdo de ese primer encuentro; apuesto a que puede hacerlo mucho mejor. 


    ―Eso es cierto, él puede... ―dejó la frase suspendida en el aire ―¿Eva? ¿Acaso te he dicho cómo se llama?


    ―No lo has hecho, jefe ―Bárbara se levantó de la silla y estiró hacia abajo su pantalón―, pero son cinco años trabajando para ti. 


    Él balbuceó, tratando de decir algo coherente, pero fue incapaz. 


    ―Bárbara, no sé por qué piensas que...


    Ella se dirigió hacia la puerta y antes de abrirla se giró para devolver la mirada a su jefe. 


    ―¿En la rodilla? ―se le escapó una carcajada que no pudo refrenar. 


    ―¡Está bien! ¡Ríete si quieres! Total, por una más...


    ―Es que parece muy divertido. Seguro que ella no guarda tan mal recuerdo de la cita.


    ―¿Tú crees?


    Bárbara se encogió de hombros. 


    ―No lo sé, jefe, yo soy lesbiana. Pero no me parece algo tan terrible, solo un poco raro. Para otra vez evita las articulaciones, ya sabes, codos y rodillas son zonas rojas...


    ―Ja. Ja. Ja. ¿Sabes? A veces pienso que podría encontrar una secretaria que se conformara con la mitad de tu sueldo. 


    Bárbara rio con ganas. 


    ―Nadie te aguanta como yo ―le guiñó un ojo―, y si no hay nada más, iré a hacer algunas llamadas. 


    ―De acuerdo, te libero. 


    Antes de que Bárbara cruzara el umbral de la puerta, Christian la detuvo. 


    ―Por cierto, muchas gracias.


    ―No hay de qué, jefe. 


    Cuando su secretaria se marchó, él inspiró profundamente e intentó volver a centrarse en el trabajo, aunque una parte de su subconsciente no dejaba de pensar en Eva, en su vestido, sus caderas, sus suaves labios, su rodilla...


    ―¡Dios! ―Dejó caer la cabeza contra la mesa―. Lamentable. 
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    «Mucha gente piensa que lo peor que te puede pasar es perder a la persona que quieres, pero no es así, lo peor es perderse a uno mismo mientras quieres demasiado a alguien que no te corresponde».


    ―Rob.


     


     


    Eva inspiró profundamente y puso un dedo encima de la mesa.


    ―No, Rob. Esta vez no voy a dejarlo para otro día. Llevo dos meses pagando el profesor de apoyo de Josh, ¿tienes idea de lo que me está costando afrontar todos los gastos yo sola?


    ―Te dije que yo no quería tomar partido, era más sensato cambiarlo de colegio, ¡pero no!, tú no contemplaste nunca esa opción, ¿verdad? Te reuniste con ese profesor, le hablaste de nuestro hijo y le contrataste sin contar conmigo, ¿y ahora quieres que pague la mitad? Lo siento pero no, yo también me hago cargo de ellos, así que no puedes reprocharme nada. 


    ―Hacerte cargo de ellos una vez cada quince días no te hace ser un buen padre. Nunca te he pedido nada, Rob. Jamás te he pedido dinero para las medicinas cuando han estado enfermos, para comprar sus regalos de Navidad, para pagar las extraescolares, los uniformes, el material escolar... Nunca he pedido más dinero del que me das de tanto en tanto para pagar parte de la cuota mensual del colegio. Ahora te estoy diciendo que necesito un poco más de ti; no es por un capricho, es por una necesidad. Josh lo necesita. 


    ―A mi modo de ver sí es un capricho. 


    Eva se pasó la mano por el pelo, razonar con Rob era como intentar atravesar una pared de hormigón sin despeinarse, pero sentía que al menos le debía eso. Se había embarcado en un matrimonio sin amor por sus hijos, había aguantado sus cambios de humor, las discusiones absurdas, había trabajado siguiendo turnos difíciles para pagar sus estudios, estudios que le permitieron obtener un trabajo mejor que el suyo, y ahora, después de haberlo dado todo por los demás, seguía estando en la casilla de salida completamente sola. 


    ―Mira, lo he hablado con Holly, ahora tenemos muchos gastos y no nos viene bien. Pero hemos hablado de ampliar la custodia ―Eva estrechó los ojos―. Tal vez podamos ayudarte mejor si compartimos a los niños unos meses, de ese modo, los meses que estén con nosotros nos haremos cargo de todos sus gastos, tú solo deberás afrontar los de los meses que estén contigo. 


    ―¿De qué estás hablando?


    ―Seis meses cada uno. Hay buenos colegios en Washington. 


    ―¿¿¿Washington???


    ―Nos mudamos otra vez ―confirmó clavando la mirada en la mesa; no tenía valor de decirlo mirándola a los ojos―. Como ves no iremos lejos, pero se me complica el tema de venir a por los niños cada quince días, prefiero tenerlos temporadas más largas.


    Eva lo contempló con incredulidad. 


    ―¿Barajas la posibilidad de matricularlos seis meses en otro colegio? ¿Sabes lo que suponen esos cambios para tus hijos?, ¿para Josh?


    ―No es para tanto. Además, el año que viene Emma irá a la universidad y tu hijo no creo que se entere de nada. 


    ―¿Me tomas el pelo? ¡Josh sería incapaz de asumir un cambio así! ¡Necesita estabilidad! Me parece increíble que no conozcas a tu propio hijo. 


    ―Solo lo hacemos para ayudarte ―la señaló con ambas manos. 


    ―No, lo hacéis por comodidad. Para no tener que pagarme la miseria que me debes. Dime solo una cosa, ¿irán a un colegio público?


    ―¿Qué?


    ―Durante los meses que estén contigo, ¿irán a un colegio público?


    ―¿Qué problema tienes con los colegios públicos?


    ―¡No, Rob! ¿Qué problema tienes tú? ¿Por qué el hijo de Holly no irá a un colegio público en Washington y los tuyos sí?


    ―¡Ya estamos! ―Se pasó las manos por la cabeza; empezaba a sentirse saturado. 


    Eva no quiso escuchar más. Se levantó de la silla con el corazón latiéndole a mil por hora, estaba a punto de perder los nervios de verdad y sabía que, si eso ocurría, sería imparable y saldría a la luz todo el dolor que aún llevaba dentro. 


    ―Mira, me parece ofensivo lo que estás haciendo, así que solo te voy a decir dos cosas: la primera es que ni te atrevas, jamás, en tu miserable vida de mierda, a tratar a tus hijos como si fueran inferiores. Ellos tienen los mismos derechos que el de esa mujer con la que estás saliendo, y me parece increíble que tú, como padre, no seas capaz de ver eso. 


    »La segunda, es que esa propuesta no tiene ningún sentido. Jamás aceptaré una cosa así porque no pienso dejar que mis niños estén lejos de mí. Así que no hace falta que te molestes, vive tu vida en Washington o donde quieras y no te preocupes por ellos, no hace falta que me des nada o vengas a verlos, desaparece de nuestras vidas para siempre. 


    ―¡Eso no pienso hacerlo! ¡Los quiero! ―gritó.


    ―Pues no lo parece. ―Negó con la cabeza―. Me largo, tú y yo no tenemos nada más de que hablar, ya lo arreglaré todo, como hago siempre.


    Eva salió del bar enjugándose las lágrimas de rabia e ira, pero esta vez, a diferencia de las otras, también había algo de miedo. Nunca se había enfrentado a Rob de esa manera, y nunca él había querido tener la custodia de sus hijos más de dos fines de semana al mes. ¿Qué estaba cambiando? 


    Aunque ninguno de los dos lo mencionaba, Robert era bien consciente del daño que le había causado a Eva en el pasado. Sabía que eso la había cambiado. No podía volver atrás en el tiempo y reparar lo que había roto, lo intentó varias veces durante su matrimonio y no obtuvo resultado. A esas alturas aún era incapaz de verla únicamente como su exmujer y eso le estaba matando. Podía disimular y tener una relación con otras mujeres, pero en su interior se cocía el fracaso de no haber conseguido que su relación funcionara. Años atrás pensaba que el tiempo sería un buen aliado para sanar las heridas del corazón, pero estaba equivocado; el tiempo había conseguido separarlos aún más. 


     


    Eva llegó a su casa y se dio una ducha esperando que el agua tibia borrara el mal recuerdo de esa tarde. Cogió su bicicleta y llegó puntual al trabajo. Ignoró la descarada mirada de Carl y se puso en su puesto sin abrir la boca. Lauren la observó largo rato hasta que cogió las fuerzas necesarias para hacer la gran pregunta: 


    ―¿Qué ha pasado?


    ―He discutido con Rob, eso es todo. No me apetece hablar del tema. 


    Lauren suspiró. 


    ―¿Qué necesitas, Eva? ¿Cómo puedo ayudarte?


    Ella la miró extrañada. 


    ―¿Por qué crees que necesito ayuda?


    ―Normalmente nunca discutes con Rob. Perdonas todas sus faltas, los feos hacia tus hijos, no le cuestionas absolutamente nada. Aguantas sin más y sé perfectamente por qué lo haces o, mejor dicho, por quiénes lo haces. Pero si hoy has discutido con él es porque has ido a pedirle algo y no te lo ha dado. ¿Me equivoco? ―Eva se mordió el labio inferior―. Así que volveré a preguntártelo: ¿Qué necesitas y cómo puedo ayudarte?


    ―No necesito nada, de verdad. Lo tengo todo pensado. Lo arreglaré. 


    ―¿Y cómo piensas hacerlo?


    ―Voy a hablar con Carl y pedirle también el turno de noche. 


    ―¿¿¿Estás loca???


    Eva la miró con severidad. 


    ―¿Te parece que lo estoy?


    ―Bastante. Sí ―confirmó―. ¡Estás loca! ¿Cómo vas a llevar dos turnos seguidos? ¿Qué pasará con tus hijos?


    ―Estarán bien. Contrataré a la canguro un par de horas por la tarde para que se ocupe de Josh mientras Emma estudia, y lo dejaré todo preparado para que, cuando llegue la hora, solo tenga que acostar a su hermano. Él no suele despertarse en toda la noche, así que...


    ―¡Para un momento, joder! ¿Te estás oyendo? Yo puedo darte dinero, ¿cuánto necesitas?


    ―No voy a aceptarlo, Lauren. Además, tú tienes tus propios problemas económicos con el despido de Matt y lo demás. 


    ―Pero tenemos algo de dinero ahorrado. 


    ―Ni hablar. 


    Lauren suspiró con resignación. 


    ―Sharon hará eso por ti y mucho más si se lo pides. 


    ―No voy a pedir dinero a nadie. Eso no es una opción. Además, haga lo que haga, no es asunto vuestro.


    ―Hablaré yo con ella, pero esto tiene que parar. Debes aceptar la ayuda. 


    Eva la fulminó con la mirada. 


    ―No lo harás, porque si lo haces no volveré a dirigirte la palabra y sabes que soy capaz. 


    Lauren negó con la cabeza. Su amiga era tan testaruda que a veces le entraban ganas de sacudirla y hacerla entrar en razón. 


    ―No sé cuánto vas a poder aguantar, pero al final esto va a explotar por algún lado, lo estoy viendo venir... 


     


    Al terminar su jornada, Eva habló con Carl. Fue una conversación incómoda, llena de tensión en la que él se creció pensando que ahora tenía a Eva donde quería. Jamás aceptó que no quisiera tener una relación con él, se había expuesto ante toda la empresa haciendo una elaborada declaración y ella le había despreciado. Él tenía mucho que ofrecerle, entre otras cosas, un puesto mejor. Incluso estaba dispuesto a ayudarla, a ser un padre para sus hijos y aceptar lo que eso implicaba, porque Eva le gustaba de verdad. Por desgracia la humillación que experimentó aquel día no hizo más que crecer, recubriendo su corazón de puntiagudas espinas. Ahora solo quería deshacerse de ella, dejar de verla todos los días mortificándose con su presencia. Deseaba que le fueran mal las cosas, que no pudiera salir adelante por sí misma, que le pidiera ayuda y aprovechar la circunstancia para hacerle pagar su propia vergüenza. Sonrió al ver cómo se marchaba con la cabeza baja; al final el tiempo pone a la gente en su lugar.  


    


    Había sido un día muy largo. Eva tenía ganas de acabar de recoger la cocina y meterse en la cama cuando llamaron al timbre. Abrió por inercia pensando que sería algún vecino, pero lejos de eso, descubrió a sus dos amigas al otro lado. 


    ―¡Chicas! ―se apresuró a abrazarlas y darles un beso― ¿Qué hacéis aquí?


    ―Hemos venido a comer algo. No sé si te lo he dicho alguna vez, pero haces unos buñuelos de manzana con canela que me encantan ―Sharon se mordió el labio inferior y cerró los ojos recordando su sabor. 


    Eva se echó a reír. 


    ―Eso está hecho, entrad. 


    ―¿Dónde están los niños? ―preguntó Lauren mirando a su alrededor. 


    ―Se han ido a la cama.


    ―Genial ―dijo Sharon sirviéndose una copa de vino dulce―, así será una noche de chicas. 


    Se sentaron en el sofá y devoraron los buñuelos de manzana que Eva había preparado mientras hablaban de trivialidades. En momentos como esos olvidaban los problemas y se concedían un tiempo a ellas mismas. Las horas pasaban rápidas cuando estaban juntas y Eva sintió que el cabreo de esa mañana con Rob empezaba a diluirse transformándose en un acontecimiento sin importancia. 


    Sharon dejó de reír repentinamente y miró a Lauren una décima de segundo aprovechando que Eva estaba algo distraída. Esperó una señal por parte de su amiga antes de proceder a hablar. 


    ―Últimamente he estado pensado en una cosa... ―empezó como si nada, sirviendo otra copa de vino a sus amigas―. Me gustaría invertir en un nuevo negocio.


    ―¿Qué andas tramando ahora, Sharon? ―rio Eva despreocupada. 


    ―Quiero fundar una empresa de catering. Una de esas empresas que la gente contacta por internet y se dedica a elaborar menús para celebraciones y esas cosas. 


    Eva entrecerró los ojos, evaluando lo que acababa de sugerir su amiga. Algo le decía que, tanto ella como Lauren, habían estado planeando algo a sus espaldas. 


    ―A mí me parece una idea estupenda ―Lauren dio un largo trago a su copa―, teniendo en cuenta que Eva cocina de muerte y tiene mucha idea en ese ámbito. De hecho, estuviste trabajando en una empresa que se dedicaba precisamente a la organización de eventos... 


    Eva frunció los labios. Empezaba a comprender lo que pretendían sus amigas y el motivo real de su visita, pues la sutilidad no era precisamente su especialidad. 


    ―Sabéis perfectamente que era solo una becaria. Y os recuerdo que me despidieron. 


    ―No te dejaban espacio para crear e innovar, iban a lo fácil, a lo que ya conocían y les funcionaba.


    Sharon caminó por el salón con la copa de vino en la mano. 


    ―Podemos hacerlo, es una corazonada. No debe ser tan difícil, solo necesitamos empezar y darnos a conocer. 


    ―No cuela, Sharon. ¿Qué demonios os pasa por la cabeza a las dos? ¿Os creéis que fundar una empresa en Nueva York es igual de fácil que fumarse un canuto? 


    ―No es algo tan complicado, se fundan nuevas empresas cada día ―discrepó Sharon―, solo se necesitan tres cosas: dinero, papeles y clientes. El dinero lo pongo yo, el papeleo lo solucionaré hablando con mi asesor personal: Mark Williams ―sonrió por lo bajo―, y los clientes vendrán solos. Solo necesitamos a alguien que nos dé una oportunidad y el boca a boca hará el resto. 


    ―Dime, ¿qué te has tomado antes de venir? 


    ―Absolutamente nada —respondió como si tal cosa—. Es que tienes mucho potencial y me repatea las entrañas que estés tirando tu talento por la borda. Sé que el trabajo que tienes ahora no te permite crecer, además, tu jefe es... ―negó con la cabeza―, hay ciertos especímenes que estarían mejor unos cuantos metros bajo tierra. Pero a lo que iba, creo que esta idea podrá darnos muchos beneficios, no inmediatamente, pero a largo plazo será una buena inversión. Yo me encargaré de la parte económica y de vuestros sueldos hasta que la empresa empiece a funcionar por sí sola. 


    ―Un momento, ¿has dicho nuestros sueldos?


    ―¡Por supuesto! Lauren y tú estáis en el mismo saco.


    ―Y Matt ―apuntó Lauren con alegría―, él se encargará del diseño de la página web y la aplicación que permita a los clientes contactar con nosotras. 


    ―Estáis desvariando ―constató echándose a reír. 


    ―Para nada ―negó Sharon dando un sorbo a su copa―. Debemos pensar en un nombre que tenga gancho. 


    ―¡¿Pero os estáis oyendo?! ―gritó Eva, desesperada― ¡Esto es una locura y no va a funcionar!


    ―Eso no lo sabes. 


    ―No podemos hacer algo así sin más ―se reafirmó―. Jugárnosla por un proyecto salido de la nada, abandonar un sueldo seguro para aferrarnos a algo que tal vez no funcione ―chasqueó la lengua―. Tengo hijos que mantener, no puedo correr riesgos. Lo sabéis. 


    Sharon suspiró y volvió a sentarse junto a ellas en el sofá.


    ―Solo es una idea que aún tengo que pulir, pero pienso llevarla a cabo. Esperaremos el momento oportuno, iremos moviendo algunos hilos y cuando estemos preparadas daremos el gran salto. Saldrá bien. 


    Eva negó con la cabeza; algo así no se lo esperaba. 


    ―Deben ser los buñuelos de manzana ―constató mirando el plato casi vacío―. Puede que me haya pasado con el anís. 


    Las tres rompieron a reír. Habían tenido una idea, una idea descabellada que había surgido de la necesidad que tenía Sharon de ayudar a sus amigas. Sabía que Eva jamás aceptaría que le prestara dinero, y se había visto obligada a pensar la forma en la que podría hacerle un favor. Tenían mucho en qué pensar, informarse de todos los trámites a seguir y rezar para tener suerte. En un mundo tan competitivo donde solo sobrevivían las mejores empresas, ella debía conseguir hacerse un hueco. Sabía que era arriesgado y no tenía nociones empresariales, pero la pequeña maquinaria se había puesto en marcha en su cabeza y no pensaba parar. 


    Durante unos minutos las tres contemplaron la posibilidad de perseguir un sueño y eso es precisamente lo que hacía la vida interesante. Tal vez no era el momento, no podían dejarlo todo sin más, pero en ellas empezaba a forjarse la esperanza de conseguir algo mejor. 


    Mientras reían de lo absurdo de la situación, siguieron bebiendo y formulando hipótesis. La conversación se detuvo cuando el teléfono de Eva empezó a sonar.


    ¿Quién podía ser a esas horas?


    Descolgó con indiferencia y esperó a que alguien hablara al otro lado. 


    ―¿Eres Eva, de Nueva York? ―preguntó una voz masculina. 


    ―Eso creo ―sonrió―, ¿quién llama?


    ―¡Por fin! ―el hombre pareció aliviado―. ¿Te haces una ligera idea de lo que me ha costado dar contigo? Se borraron dos números de los que me apuntaste y he tenido que hacer todas las combinaciones.


    ―¿Christian? ―abrió la boca por la impresión. 


    ―Sí, soy yo. 


    ―¡Vaya! ―estalló en carcajadas―. La verdad es que no te esperaba. 


    ―Ya veo ―se hizo un breve silencio―. Supongo que después de todo el tiempo invertido en intentar localizarte, voy a tener como mínimo una cita, ¿no? Creo que me la merezco. 


    Ella volvió a reír. 


    ―No exageres, seguro que no ha sido para tanto. 


    ―Da igual lo que digas. Lo cierto es que me he mentalizado para no aceptar una negativa. Mañana paso a recogerte y nos vamos a cenar, solos tú y yo ―puntualizó. 


    Eva sonrió por lo bajo.


    ―Este fin de semana no me viene bien, lo siento. Tengo otros compromisos.


    Sus amigas empezaron a gesticular con las manos, recriminando la negativa y animándola a aceptar la propuesta. 


    ―¡De eso nada! ―protestó Christian―. Llevo buscándote toda la tarde, tengo ganas de verte, de solucionar las cosas. Sabes que no puedo quedarme así, la última cita dañó profundamente mi virilidad. 


    Estalló nuevamente en carcajadas y sus amigas la miraron apretando una sonrisa, sin perder detalle de la conversación. 


    ―Bueno... ―cedió con tiento―, supongo que si quieres quedar, podemos vernos. Pero nada formal, nos vemos directamente donde propongas.  


    Christian emitió un suspiro y su nerviosismo empezó a menguar.


    ―Entonces quedamos este sábado. Te llamaré para concretar.


    Cuando colgó, Eva retrocedió sobre sus pasos y miró a sus dos amigas con incredulidad. 


    ―Ya está. Es oficial. Hay algo en el aire de Nueva York que nos está volviendo a todos locos. 


    Las risas volvieron a surgir. 


    ―Me alegro mucho por ti, cariño, ese chico viene justo cuando más lo necesitas ―Sharon abrazó a Eva con fuerza―. ¿Qué tienen estos niños que nos hacen perder la cabeza?


    ―Insensatez, Sharon, tienen grandes dosis de insensatez en vena.  


    ―Entonces vamos a brindar ―se animó Lauren alzando su copa―. Brindemos por la insensatez contagiosa.              
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    «Los nervios son el estado emocional producto de la total pérdida del control, suelen manifestarse cuando empiezas a ser consciente de que has salido de tu zona de confort».


    ―Christian. 


     


     


    Christian empezó a jugar con la pulsera de su reloj. Se impacientaba viendo que habían pasado cinco minutos de la hora acordada y Eva no había aparecido aún. ¿Y si decidía no venir en el último momento? ¿Y si ponía cualquier excusa para rehusar su invitación? Se mortificaba por no haber hecho caso a su instinto y haber ido a recogerla. 


    Miró hacia la puerta del restaurante y por fin la vio aparecer. Llevaba una americana negra sobre una blusa blanca. Unos vaqueros ajustados y unos zapatos con esos elegantes y altísimos tacones; le encantaba su estilo, aunque en su cuerpo cualquier cosa quedaba bien. 


    Caminó hacia su mesa con decisión, él se levantó para saludarla y retirar su silla. 


    ―Llegas tarde ―susurró en su oreja.


    ―¿Te acuerdas de que te dije que tenía otros compromisos? Pues he tenido que darme mucha prisa y puede que no haya calculado bien, pero bueno, al final he venido. 


    Christian se sentó en su silla y no lo pudo evitar, su vista se perdió en la abertura del escote de ella. Los dos botones superiores estaban desabrochados y se intuía la forma de un pecho turgente bajo la blusa. Se obligó a alzar la mirada.


    ―Bueno, bueno, bueno... hay mucha variedad, ¿qué me recomiendas? ―empezó Eva sin apartar la mirada de la carta.


    ―A mí me gustan las brochetas de cordero al horno con glaseado de cereza.              Eva sonrió por lo bajo. 


    ―Debí haberlo imaginado. Los americanos preferís los toques agridulces. 


    Christian arrugó el entrecejo. 


    ―¿Los americanos? ¿Tú no eres americana?


    Negó con la cabeza. 


    ―Europea. Creí que ya lo habías intuido por el acento. 


    ―Bueno, yo hubiese dicho que eras de Kansas. 


    Rompieron a reír. 


    ―Gracias ―asintió, confusa―, supongo que si mi acento te hace pensar que soy americana, es un halago. 


    ―¿Y qué hace en Nueva York una europea?


    ―Pues es una larga historia, no creo que te interese. Solo te diré que aquí soy feliz, me gusta el ambiente de Nueva York, aquí tengo la sensación de que todo pasa a cámara rápida, pero entonces llego a casa, con mis hijos, y descubro que tengo el poder de detener el tiempo, de crear mi propia burbuja de tranquilidad junto a los míos; es maravilloso.


    Christian no podía apartar los ojos de ella. Le atraía la forma en la que Eva parecía arropar todas las frases con una manta. Era cálida, hogareña, cariñosa, sabía cuáles eran sus prioridades y tenía la fuerza de voluntad necesaria para no desviarse del buen camino. Esa noche descubrió que no era una mujer como las otras, no podía tentarla con un par de palabras bonitas, una joya o una romántica cena a la luz de la luna. Ella buscaba más. Necesitaba meterse de algún modo en su cabeza y encender un interruptor que posiblemente llevaba años apagado. 


    Él carraspeó y se obligó a centrarse, tenía la sensación de que siempre que estaba con ella se abstraía con facilidad. Así que sacó unas hojas pulcramente dobladas de su bolsillo y las colocó sobre la mesa al mismo tiempo que les traían la comida. 


    ―¿Qué es eso? ―preguntó Eva con curiosidad. 


    ―Me he preparado para esta noche, para no perder el rumbo, tú ya me entiendes... ―ella rio―. Hoy no pienso hablar de mí, nos centraremos en ti. 


    ―¿Cómo dices? 


    ―Ya hablé bastante la última vez, ahora me interesas tú. Y para asegurarme de que no me dejo nada, he traído una lista de preguntas.


    ―¡Déjame ver! ―extendió su mano para coger la lista pero él la retiró rápidamente de su alcance. 


    ―¡Ni hablar! Esto es personal e intransferible.


    Ella se mordió el labio inferior y se inclinó sutilmente sobre la mesa adentrándose en el brillo de su mirada. Él permaneció congelado, intimidado por esa inesperada proximidad. Cuando estuvo lo bastante cerca le arrancó la lista de las manos y volvió rápidamente a su silla. 


    ―¡No! ¿Por qué has hecho eso? ―se lamentó una vez logró salir del trance. 


    ―No vas a seguir ninguna lista. Si quieres preguntarme algo lo harás porque verdaderamente te interesa saber eso de mí. 


    Christian inspiró profundamente. Al menos recordaba la pregunta que encabezaba la lista. Era, tal vez, la más importante de todas porque le conducía directamente al corazón de Eva. 


    ―¿Cómo están Emma y Josh? Háblame de ellos. 


    Ella achinó los ojos. ¿Esa pregunta realmente nacía de su interés? 


    ―Emma... ―Eva inclinó la cabeza y miró un punto fijo en la mesa; acordarse de sus hijos la hacía ponerse sentimental―. Emma es una chica fantástica, tan independiente, autónoma... siempre intenta ayudar en casa y está pendiente de todo. Nunca se le escapa nada y eso me preocupa. Me preocupa que por mirar a los demás se esté olvidando de ella misma. 


    »Y Josh solo es un niño creativo y muy cariñoso. Para ser feliz necesita poco. A veces me encantaría meterme en su cabeza, saber qué piensa cuando ríe sin parar por algo que yo ignoro, o llora y se frustra por cosas que no he visto venir.   


    Eva desvió la vista hacia Christian; seguía observándola sin perder detalle de todo lo que decía. 


    —Sé que para una persona joven que no tiene hijos —continuó ella—, hablar de esto es un poco... raro. Pero cuando los miro no veo a unos niños sin más, veo todos mis sueños, todas mis esperanzas, todos los buenos deseos puestos en ellos, porque a diferencia de mí, ellos sí son perfectos. Y yo me siento afortunada de estar ahí, de acompañar sus pasos y ser la persona más importante del mundo para ellos. ¿Sabes? Un día crecerán, harán su vida y tendré suerte si quieren venir a comer con su vieja madre un fin de semana al mes, pero mientras pueda recorrer ese camino junto a ellos, mientras pueda seguir siendo partícipe de sus logros, vivir junto a ellos sus pasiones... no me hará falta nada más. 


    Eva dio un pequeño trago a la copa de vino y prosiguió:


    ―¿Qué piensas?


    Él se encogió de hombros. 


    ―Pienso que tus hijos tienen suerte. Ojalá mis padres pensaran eso. No digo que no me quisieran, siempre me he sentido querido. Mi madre me tuvo demasiado tarde, fui la duodécima inseminación del doctor Wilson ―Eva se echó a reír―. Estaban a punto de tirar la toalla, demasiados años intentándolo, tratamientos de fertilidad, fecundaciones... pero al final consiguieron lo que tanto ansiaban y nací yo. Obviamente hijo único. Me lo han dado todo, pero tengo la sensación de que nunca han querido que sea yo mismo, siempre me han empujado a ser un socio más de sus empresas. Recuerdo que los niños de mi escuela jugaban al baseball o al basketball; sin embargo, yo iba a la oficina de mi padre todas las tardes y daba clases de matemática avanzada o manejo de programas informáticos concretos que se utilizan en el mundo de la arquitectura. También daba clases de historia del arte, me obligaron a aprenderme todos los clásicos y estar al corriente de tendencias y cosas que, para un niño, no son divertidas. Mis padres solo me veían como una prolongación de ellos mismos y soy lo que soy porque ellos se encargaron de que no me desviara del camino. No me malinterpretes, no digo que no sea feliz haciendo lo que hago, pero nunca sabré qué me hubiera gustado ser si mis padres no me hubieran empujado a ser arquitecto desde la cuna. 


    ―Ya sabes lo que dicen; nunca es tarde para aprender algo nuevo, para estudiar otras opciones... 


    ―La verdad es que ya no me imagino haciendo otra cosa. Domino esto, me siento cómodo y me gusta. Siguiente pregunta ―procedió Christian dedicándole una sonrisa ladeada―: ¿divorciada o viuda? ―aunque creía conocer la respuesta, quiso evaluar la reacción de Eva ante esa pregunta.


    Eva se echó a reír. 


    ―Pese a que he matado en sueños a mi exmarido más de una vez... estoy divorciada. 


    ―¿Y qué pasó?


    ―Pues... ―emitió un bufido―, siempre nos estábamos peleando. Era muy difícil caminar en la misma dirección y al final tomé la decisión de dejarlo. Claro que habiendo niños de por medio, nunca podremos desvincularnos del todo.


    ―Entonces, ¿cambió con los años? Es evidente que no siempre fue así, si os casasteis y tuvisteis hijos sería porque había algo bonito entre vosotros. 


    Eva hizo una mueca. 


    ―Es difícil de explicar. Digamos que nos conocimos cuando éramos jóvenes, en Barcelona. Se podría decir que estaba muy enamorada de él; el primer amor, ya sabes cómo va ―sonrió―. Pero luego ocurrieron cosas que me hicieron desengañarme de él por completo. El problema fue cuando me enteré de que estaba embarazada, tenía veinte años y no había acabado mis estudios. Mis padres se lo tomaron tan mal que no quisieron volver a hablarme y me quedé completamente sola. Entonces me enteré de que él volvía a Estados Unidos y... en fin, sus padres me acogieron y nos casamos para formalizar nuestra situación y partir de cero. En su momento creí que era la mejor opción, Emma necesitaba estabilidad, un entorno tranquilo y una familia que la quisiera. 


    A medida que iba desvelando pequeños fragmentos de su pasado, Christian fue mostrándose más interesado. Intuía que había cosas que omitía, pero sabía que estaba siendo completamente sincera y eso le hacía coger confianza.


    ―¿No has vuelto a saber nada más de tus padres?


    ―No hemos sido una familia convencional, me temo. Mis padres eran muy cerrados y nunca aprobaron mi relación con Rob, y menos todo lo que ocurrió después. Murieron hace seis años. El único miembro de mi familia con el que tenía relación y me sentía realmente a gusto era mi abuela, pero también nos dejó. Ahora no me queda nadie de mi pasado salvo Rob. 


    ―¿Y él te trata bien? ¿Te ayuda con los niños?


    Eva se pasó la mano por la cabeza, empezaba a resultarle incómoda la conversación. Su silencio le confirmó que era un tema delicado y que las cosas entre ellos no iban demasiado bien, así que corrió un tupido velo y cambió drásticamente el rumbo de la conversación:


    ―¿Ha habido otros hombres después de Rob? Me refiero a parejas. 


    ―No. 


    ―¿Por qué?


    ―Quizá no lo sepas, pero es bastante difícil compaginar una relación con ser madre de dos hijos. 


    ―Yo no lo veo tan complicado. Los hijos ocupan un lugar y una pareja otro en tu vida, no tiene por qué ser incompatible.


    ―Eso lo dices porque no tienes hijos. Verás, cuando conoces a alguien quieres que todo su mundo gire en torno a ti, piensas en escapadas románticas, fines de semana de locura, no hay horarios, es como si solo existierais él y tú en el mundo. Pero cuando tienes hijos, el orden y las prioridades cambian y ya no puedes dedicar el cien por cien de ti a un hombre. Muchos no aceptan eso y es perfectamente comprensible. Por eso tampoco he tenido ni quiero tener pareja, no tendría tiempo para él. Para que te hagas una idea, mi vida es como una partida de Tetris en la que queda poco espacio y vas apilando las piezas en el último minuto para no perder. Normalmente es así como me siento la mayor parte del tiempo, tengo la sensación de que lucho contra reloj.


    ―Entiendo...


    ―¿Y qué hay de ti? ―intervino Eva desviando el foco de atención― ¿Novias, amantes...?


    ―Lo más estable que he tenido ha durado cuatro meses. ¿Eso cuenta?


    Se echó a reír. 


    ―Eres joven. 


    ―Creo que no es una cuestión de edad, sino de mentalidad. 


    Eva aprobó el comentario y siguió preguntando:


    ―Y entonces, cuéntame, ¿qué hacemos aquí? 


    ―Degustar un elaborado menú. 


    Los dos rieron. 


    ―Ya sabes lo que quiero decir. 


    ―Solo te hablaré del ahora ―él la miró con atención―. Ahora mismo, en este preciso instante, me generas mucha curiosidad.  


    Ella frunció el ceño, extrañada por esa inusual aclaración. 


    ―¿Y hace un par de horas?


    ―Hace un par de horas estaba bloqueado a causa de tu sugerente escote. 


    Las risas volvieron a surgir. Eva descubrió que era fácil hablar con Christian, más de lo que nunca hubiera imaginado; aunque vivían etapas muy distintas, ambos tenían la capacidad de ponerse en la piel del otro. 


    La noche siguió su curso y entre risas y confesiones descubrieron que eran los últimos clientes del restaurante. Christian no quería dejar de hablar pero, por otro lado, que cambiaran de lugar no significaba que dieran la noche por terminada. 


    Acompañó a Eva por el pasillo y no pudo evitar dar un repaso a su definido trasero y a sus largas y esbeltas piernas ocultas bajo el ajustado pantalón. Da igual la ropa que se pusiera, cada vez que la miraba sentía palpitar su corazón. 


    En busca de un lugar tranquilo e íntimo para poder seguir con la conversación, Christian volvió a sugerir su apartamento y Eva aceptó sin más. Ir allí le gustaba porque era como estar en la cima de la ciudad, tras un escaparate al mundo. 


    Como la vez anterior, Christian dejó las chaquetas en el perchero de la entrada mientras Eva se dirigía al espacioso salón. No habían encendido la luz, pero la iluminación proveniente de los edificios más altos de la ciudad, que se veía a través de los amplios ventanales, era suficiente para dar un cálido toque a la estancia. 


    Ella se sentó en el sofá y se quitó los zapatos mientras esperaba a que él viniera con las bebidas. 


    ―Me encanta tu apartamento. Las vistas que tienes son impresionantes, podrías vender entradas. De hecho, no sé cómo logras convencer a las mujeres para que se vayan de aquí. 


    ―Es fácil. No las traigo aquí ―alegó sentándose a su lado en el sofá. 


    Sorprendida, ella ladeó el rostro para mirarlo. 


    ―¿Nunca? ―preguntó contemplando las perfectas líneas de su perfil, admirando el ángulo de sus pómulos y la línea recta de su nariz cuando miraba hacia la ventana.


    ―Eres la primera mujer que he traído aquí. 


    Esa afirmación la abrumó. 


    ―¿Por qué no traes aquí a tus ligues?


    ―Este es mi espacio ―contestó con indiferencia mientras acomodaba las piernas de Eva sobre el sofá, poniendo los pies descalzos sobre su regazo para que no cogiera frío―. Aquí soy yo, tengo todo tal y como me gusta y hago lo que quiero. Este es el único espacio de mi vida que verdaderamente controlo. Además, no quiero que las mujeres piensen que por haberlas traído aquí van a formar parte de mi vida. Siempre intento ser muy cuidadoso con eso porque no tolero las mentiras ni los engaños. 


    Eva sonrió y se acomodó en el sofá flexionando el codo sobre el respaldo y recostando la cabeza en la mano. 


    ―Lo entiendo perfectamente. A mí me pasa lo mismo. Nunca llevo a mis citas a casa, es el entorno de mi familia, su burbuja de seguridad y no quiero que nada la altere lo más mínimo. 


    ―¡Sí! Es exactamente eso lo que quería decir. 


    ―Pero yo ya he estado aquí ―le recordó―, ¿qué me diferencia a mí del resto?


    Christian aguantó el aire en los carrillos durante unos segundos; le había hecho una buena pregunta. Lo expulsó con tranquilidad y confesó:


    ―Contigo es diferente. Tú no quieres alterar tu vida con una relación que implique un alto grado de compromiso, solo buscas mejorar unos cuantos fines de semana aleatorios. 


    Ella estalló en carcajadas.


    ―Y tú eres el encargado de mejorar esos "fines de semana aleatorios", ¿no?


    ―Al menos prometo intentarlo ―le dedicó una sonrisa de medio lado al tiempo que colocaba las manos sobre sus pies e iniciaba un suave masaje. 


    ―Oh, eres un chico muy considerado...


    Rompieron a reír. 


    ―Me enseñaron a serlo con las mujeres mayores. 


    ―¡Oye! ―protestó Eva arrojándole un cojín a la cara. 


    ―Se lo advierto, señora, no inicie una guerra que no puede ganar. La lucha de cojines es mi especialidad. ¿Cuál es la suya?


    Eva se mordió el labio inferior y liberó un pie de sus manos para encajarlo en su entrepierna. 


    ―¿Tú qué crees?


    Christian inspiró profundamente y se relajó en el sofá. 


    ―Si es lo que estoy pensando no te lo discutiré. La victoria es tuya. 


    Eva siguió acariciándole, moviendo con delicadeza el pie mientras notaba cómo crecía su erección bajo la leve presión de los dedos. Cuando él consideró que el masaje le estaba gustando más de la cuenta, volvió a sostener el pie entre sus manos para huir de la tentación.


    ―No subestimes el poder de los pies. No solo tienen el poder de seducir, además, en ellos se proyectan muchos órganos internos que, si se presionan, mejoran tu bienestar general. Los pies son un canal que conecta directamente con el cerebro. Ven aquí ―Eva tendió sus manos hacia delante y esperó a que él las sostuviera para, a continuación, depositarlas con delicadeza sobre el botón de sus vaqueros. 


    Christian entendió lo que tenía que hacer. Dejándose llevar por el influjo de seducción de esa mujer, se situó sobre ella sin llegar a tocarla y desabrochó el botón, siguió por la cremallera y sus pantalones se abrieron dejando al descubierto la suave seda azul marino de la ropa interior femenina. Las yemas de los dedos acariciaron sus caderas mientras empezaba a retirar la prenda con excesiva lentitud. Sus dedos palparon toda la longitud de sus largas piernas hasta terminar en los pies. 


    ―Ahora haz tú lo mismo, quítate los pantalones y siéntate frente a mí ―ordenó mientras se acomodaba de lado para no perder detalle de los movimientos de él. 


    A Christian solo le hizo falta ver a Eva medio desnuda, con las piernas cruzadas sobre su sofá, para que un torrente de lava hirviendo campara a sus anchas por el interior de su cuerpo. Sin decir una sola palabra, obedeció y ambos quedaron en igualdad de condiciones. Cuando regresó al sofá y ocupó el lugar que ella le había indicado, Eva se inclinó y acarició sus piernas; no le costó leer sus intenciones y también las puso sobre el sofá.


    ―¿Vas a darme un masaje? ―preguntó Christian escondiendo una sonrisa escéptica. Era algo que claramente no esperaba, nunca había hecho algo parecido y dudaba que la experiencia le gustara realmente. Por otro lado, la seguridad de Eva le hacía ceder constantemente a sus caprichos porque tenía ganas de saber qué pasaría a continuación. 


    Eva no contestó, entrelazó las piernas con las de Christian y mientras uno de sus pies volvía a colocarse cerca de su miembro, oculto bajo el calzoncillo y el sofá, el otro descansaba en las manos de él. De la misma manera, ella sostenía uno de sus pies.


    ―Cierra los ojos ―susurró―. No pienses en nada, solo concéntrate en el masaje. 


    Christian le hizo caso un tanto reacio; estaba incómodo por la situación y en ese momento tenía ganas de hacer muchas cosas con Eva, pero ninguna de ellas tenía algo que ver con los pies. 


    Ella empezó a tocar sus dedos, dibujaba circulitos con los pulgares, deteniéndose en cada uno de ellos. 


    Mediante el juego Christian descubrió que dejar que le tocaran los pies no resultaba tan desagradable como había imaginado, no era lo más excitante que había hecho, pero reconoció que las suaves caricias estaban empezando a relajarle. 


    Las manos femeninas siguieron ejerciendo una fuerza comedida a lo largo de la planta del pie, subiendo y bajando los pulgares y trazando dibujos invisibles. Christian emitió un gemido involuntario, entonces lo sintió. El pie que Eva tenía entre sus piernas se movió levemente propiciando que el empeine presionara la parte baja de sus testículos, eso, sumado a la magia de sus manos que presionaban puntos estratégicos bajo sus dedos, fue la sensación más curiosa que había experimentado jamás. 


    En ese momento algo activó su cerebro, un destello luminoso viajó por el entramado neuronal encendiendo su parte consciente e inconsciente y provocándole un deseo desmedido. Continuó con los ojos cerrados mientras la magia de las manos de ella le hacía temblar y le provocaba algún que otro espasmo. En ese momento, sin saber muy bien cómo, Eva parecía haber memorizado cada detalle de su cuerpo a través del pie, había encontrado nuevos puntos de acceso, caminos sensoriales que le conducían directamente al fondo de su alma. Eva conocía cada conexión y empleaba ese conocimiento sin vacilación ni concesión. 


    Christian estaba expuesto, vulnerable, y ella se aprovechó de ello. 


    No tardó en percibir cómo se erizaba el vello de su cuerpo y le recorrió un estremecimiento que le obligó a abrir los ojos de golpe.


    ―Hasta aquí ―anunció tras una sonrisa recobrando el control del pie―. No creerás que iba a cometer el mismo error una segunda vez, ¿no?


    Eva se echó a reír mientras negaba con la cabeza. 


    ―No. Por eso he procurado mantener las rodillas lejos.


    Los dos rompieron a reír. 


    ―¿Así que esas tenemos? Te crees muy graciosilla, ¿verdad?   


    Christian avanzó como un felino sobre ella, atrapándola con su peso y la besó. Sentir sus libidinosos labios propició que volviera a crecer ese deseo entre las piernas, esa necesidad por hacerla suya. Sus manos se aferraron a sus caderas mientras su cuerpo se movía intentando sentirla en su propia piel.


    ―Deberías haberme dejado terminar ―susurró Eva sensualmente sobre sus labios―, te habría encantado la sensación. 


    Él colocó la mano sobre su sexo y palpó los pliegues de su intimidad a través del fino tejido de la ropa interior. 


    ―No lo dudo. Pero lo que verdaderamente me apetece es ser la causa directa de uno, dos o tres de tus orgasmos de esta noche. 


    El cuerpo de Eva volvió a agitarse bajo el de él a causa de la risa. 


    ―No tienes por qué tomártelo así, no me debes nada.


    ―Tranquila, no es por ti. Me debo a mí mismo provocarte un orgasmo, no volveré a pensar con claridad hasta que no lo consiga. 


    Ella volvió a reír, pero eso a él no le importó. Empezó obsequiando a su mandíbula con pequeños besos y fue bajando por su cuerpo. Sus dedos abandonaron la ropa interior para ir desabrochando los botones de su blusa. Su pecho se le antojó exultante ante aquella leve penumbra. Subía y bajaba en un suave movimiento tentando a su boca, a sus manos, su nariz... cualquier parte de su cuerpo que estuviera a tiro. 


    Deshaciéndose de la ropa femenina, siguió lamiendo cada parte de su cuerpo, besando cada pequeño lunar, palpando todos los rincones que no había explorado hasta la fecha. Sus dedos volvieron a acariciar sutilmente su sexo, se infiltró bajo el tanga azul y palpó su humedad. Eva reprodujo un gemido de satisfacción que incrementó el deseo de Christian. Sus dedos siguieron repasando el contorno de sus labios y presionando su erógeno botón mientras ella se estremecía. Los movimientos de su cuerpo parecían guiar el camino que debían seguir sus dedos; Eva se conocía bien, sabía perfectamente lo que le gustaba y cómo lo quería. Sus dedos se detuvieron en la entrada de su brillante agujero y dieron paso a su ávida lengua. El contacto húmedo y cálido la enloqueció, era incapaz de quedarse quieta. Christian detuvo sus caderas obligándola a aceptar el exquisito placer que le proporcionaba. Y así continuó, explorando cada parte de ella con una paciencia casi despiadada mientras Eva sujetaba su cabeza, orientándola hacia el centro de su placer. 


    Christian supo mantenerla al borde del orgasmo hasta que tuvo que sujetarla para contener las sacudidas, hasta que ella estuvo ardiendo y desesperada. 


    ―Deja que te haga el amor ―gimió, casi suplicando. 


    Eva se adentró en sus ojos invadidos por un ciego deseo mientras su respiración inestable seguía agitándole el pecho. 


    ―No...


    Christian movió uno de sus dedos, palpó su interior mullido y suave y sintió un nuevo estremecimiento de placer. Ella arqueó su espalda dando más profundidad a ese dedo invasor que le arrancaba incesantes gemidos.


    ―Por favor, Eva... ―pidió con voz ronca mientras introducía un segundo dedo en su interior―, déjame entrar en ti.


    Ella cerró un poco sus piernas y con voz muy débil volvió a susurrar:


    ―No...


    Christian se resignó con un bufido y siguió entregándose a su placer. Se incorporó lo máximo que pudo para besarla sin retirar la mano de su sexo y percibió cómo todos y cada uno de sus músculos se contraían y liberaba un profundo y devastador orgasmo. Ella sostuvo su cara entre sus manos besándole con pequeños y suaves besos, como había hecho la vez anterior. Ese gesto espontáneo logró borrar parte de su frustración. 


    En cuanto pudo recuperarse, Eva se movió retomando el control de la situación. 


    ―Te toca ―procedió con una sensual sonrisa. 


    Christian hizo un esfuerzo hercúleo por no desatar la risa y la retiró con delicadeza. 


    ―Pues tendrás que esperar un poco, me temo que he llegado incluso antes que tú. 


    ―¿De verdad? ―preguntó sorprendida, desviando la vista hacia sus calzoncillos y viendo en ellos la prueba que corroboraba su afirmación― ¿Y cómo ha sucedido esto?


    ―Pues no lo sé, ¡joder! Dímelo a mí. Estabas tan excitada, tan... ―negó con la cabeza, era inevitable que se sintiera como un estúpido quinceañero que se entregaba por primera vez―. Sé que lo que diga a continuación no va a tener ninguna credibilidad, pero nunca me había pasado algo así. 


    Eva reprimió la risa para no herir sus sentimientos. 


    ―¿Puedo decirte una cosa? ―intervino intentando sacarlo de su estupor―. Hace mucho tiempo que no disfrutaba tanto. 


    Christian retiró la mano de su cara y la miró con severidad. 


    ―No me mientas, ¿quieres?


    ―Y no lo hago. 


    ―Te vi. Yo estaba ahí ―reveló sin ser plenamente consciente de lo que acababa de hacer. 


    ―¿El qué?


    ―Te vi en los reservados de Black Moon con esos tipos. No me vayas a decir ahora que no lo disfrutaste, porque no era eso lo que parecía. 


    Eva le contempló ojiplática, sin saber muy bien qué decir. 


    ―¿Me espiabas?


    ―¡No! ―exclamó rápidamente―. Bueno, no sé ―hizo un gesto con la mano intentando restarle importancia―, pasaba casualmente por ahí y...


    Ella no pudo aguantarlo más y empezó a reír descontrolada. Christian trató de resistirse, pero finalmente acabaron los dos riendo de la situación. Cuando terminaron, Eva retomó la conversación:


    ―Lo pasé bien con Jake y Mike, no lo niego, pero hoy ha sido mucho mejor y te diré por qué ―Eva carraspeó mientras buscaba en su mente las palabras apropiadas para hacer que Christian la entendiera―: entre nosotros hay cierta complicidad, no únicamente es deseo sexual, o al menos es así como yo lo siento. Siempre es más excitante mantener sexo con alguien que conoces, lo hace todo más interesante, ¿no te parece?


    Él se conformó con la explicación; no le quedaba otra. Tampoco podía discutirle nada porque pensaba exactamente igual. 


    


    Esa noche los dos se entregaron al placer varias veces. Sobre el mullido colchón de la habitación con vistas a La Gran Manzana, la pareja se acariciaba, besaba, lamía, se iba conociendo poco a poco... los dos se emplearon a fondo en excitar al otro, pero en ningún momento traspasaron el límite. Eva se encargó de ello, era enormemente habilidosa desviando la atención de los hombres para no sucumbir a la tentación y ceder frente a sus provocaciones. 


    Tras un par de horas, la pareja yacía exhausta después de una jornada maratoniana de sexo ininterrumpido. Eva se dejó caer a los pies de la cama para seguir contemplando la ciudad iluminada, Christian estaba en la posición inversa, observándola mientras trataba de mantener los ojos abiertos. 


    ―Creo que para ser arquitecto no has tenido en cuenta la posición de la cama. Debería estar en el centro de la habitación para no perder de vista este hermoso paisaje, y no de espaldas a él. 


    Christian sonrió, flexionó el codo sobre la almohada y no perdió detalle de su mirada ausente, perdida en algún punto del exterior. 


    ―Pues la visión que yo tengo no está nada mal ―intervino incorporándose para ir junto a Eva. Se acostó a su lado y miró hacia al exterior imitando su gesto―. ¿Qué estás mirando?


    ―Justo eso ―señaló un punto en la lejanía―. Desde este ángulo no puedo ver nada más que las estrellas. Las estrellas nos acercan, son las mismas desde cualquier lugar y cada vez que las miro me siento en casa, esté donde esté. Mira ―volvió a señalar―, la Osa Mayor es mi favorita, es la más fácil de localizar y tengo una visión perfecta de ella desde la ventana de tu habitación.


    Christian permaneció ausente durante un rato, reflexionando; hasta ese momento jamás había reparado en las estrellas.


    ―Probablemente tienes razón, tal vez debería cambiar la posición de la cama. 


    Eva ladeó el rostro para mirarlo, estaban tan cerca que sus narices casi se rozaron. 


    ―Deberías ―confirmó en un susurro.


    Christian se aproximó un poco más y volvió a besarla. Antes de que el beso se volviera más profundo un destello de luz les hizo volver a desviar la atención hacia el enorme ventanal. 


    ―¡Tormenta! ―exclamó Eva abriendo unos ojos como platos. 


    Miró hacia atrás intentando situarse y salió de la cama de un salto, recogiendo parte de la ropa que estaba tirada por el suelo. Antes de que abandonara la habitación, Christian la detuvo.


    ―¿Qué estás haciendo?


    ―Me voy antes de que empiece a llover. 


    ―Espera... mierda... ¡para! ¿Te marchas? ―preguntó alterado saliendo de la cama y persiguiéndola por el apartamento con la ágil elegancia de una pantera―. No vas a ninguna parte. 


    ―Sí que me voy ―se puso rápidamente la ropa interior y recogió sus vaqueros y la blusa que estaban junto al sofá. 


    ―Pero está lloviendo ―constató señalando las débiles gotas que resbalaban por el cristal.


    ―No es mucho, llamaré a un taxi y en veinte minutos estaré en casa. 


    Christian la detuvo cuando pasó por su lado. 


    ―Quédate esta noche, mañana te llevo a casa a primera hora, lo prometo. 


    ―No voy a quedarme a dormir aquí ―aseguró. 


    ―No es que quiera presionarte, pero esto es una situación excepcional ―detuvo sus manos mientras se abrochaba el vaquero y la atrajo hacia sí―. Solo por esta vez, quédate. 


    Eva le miró una milésima de segundo, luego desvió su atención al exterior, la débil llovizna se había convertido en un aguacero y rayos de tormenta iluminaban el cielo por momentos; podía hacer una excepción, quedarse a dormir una noche no significaba nada. Sin saber muy bien por qué, Eva emitió un leve suspiro y asintió dejando que Christian sostuviera su mano y volviera a conducirla hacia la habitación. 


    Nuevamente sobre la cama, volvió a quitarse los pantalones. Los dos se quedaron en silencio contemplando la lluvia. Christian aprovechó el acercamiento para rodearla con sus fuertes brazos, asegurándose de que no volvía a escaparse. 


    Sin lugar a dudas esa noche rozaba la perfección. 


    O tal vez ella ahora veía las cosas de otro modo. Ahí tumbada y rodeada por los protectores brazos de Christian, el mundo parecía un lugar más agradable y delicado. 


    Habían pasado varias horas y ninguno de los dos se atrevió a moverse. Se quedaron dormidos, con los cuerpos soldados mientras la lluvia repiqueteaba sobre el cristal de la ventana. El sonido de un trueno despertó a Christian. Nada más abrir los ojos se topó con los párpados cerrados de Eva. Le pareció un ángel. Hasta ese momento no recordaba cuándo fue la última vez que durmió abrazado a una mujer, tal vez esa era la primera vez y descubrió que se sentía cómodo con la situación porque la mujer en cuestión era Eva. Con ella estaba a salvo, no tenía por qué mantener las distancias, no había peligro porque los dos tenían claro en todo momento lo que querían. Apretó sus brazos alrededor del cuerpo femenino y sintió la suavidad de sus pechos sobre el suyo. En menos de dos segundos volvió a estar excitado. 


    ―Eva... ―susurró con delicadeza. 


    Ella no contestó. 


    ―Eva, cielo...


    Ella arrugó ligeramente el entrecejo, pero siguió sin inmutarse. 


    ―¡Eva! ―elevó el tono asegurándose de que reaccionaba―. ¿Estás despierta?


    ―Mmmm... no.


    Él sonrió y empezó a besarla. 


    ―Sí que lo estás... ―continuó sin dejar de acariciar su sensual espalda atrayéndola todavía más hacia él. 


    ―¿Y ahora qué quieres? ―preguntó con voz débil y cansada. 


    ―Tengo ganas de ti... ―volvió a besar sus labios con insistencia. 


    Eva emitió un suspiro. 


    ―Jóvenes... ¿No os cansáis nunca?


    Él rio por lo bajo y trazó un camino de besos por su cuello, sus hombros y fue descendiendo lentamente, perdiéndose en su piel hasta alcanzar su objetivo. 


    Cuando consiguió excitarla, sus dedos volvieron a hundirse en ella. Eva orientó su cuerpo para estar frente a él y tocarle. Acariciar su miembro manteniendo la misma intensidad con la que él lo hacía mientras se besaban con insistencia. Sus manos acompasaron un ritmo perfecto que se fue incrementando a medida que el fuego entre los dos ardía. 


    Sus cuerpos vibraban mientras se entregaban al placer de las manos del otro, la perfecta sincronización simulaba la penetración, y cuando los dos se dejaron ir al mismo tiempo, sus gemidos se fundieron perdiéndose en la inmensidad de la habitación. 


    Tras el orgasmo, Eva acercó el rostro de Christian y en un gesto ya familiar, empezó a obsequiarle con diminutos y delicados besos hasta que su respiración volvió a restablecerse. 


    ―Necesito una ducha ―informó él haciendo la sábana a un lado. 


    ―Yo también. 


    ―Puedes utilizar ese baño de ahí ―dijo señalando una puerta en la habitación―, yo lo haré en el otro.


    


    Mientras Christian aclaraba su cabello, volvió a pensar en Eva. La imaginó en la ducha, con el agua cayendo sobre sus pechos, deslizándose y colándose por todas las partes de su cuerpo a las que él todavía no tenía acceso. Imaginó gotas de agua y burbujas irisadas de jabón aferrándose a esa cremosa piel. Tuvo que cerrar fuertemente los ojos y abrir el agua fría para sacarse esas imágenes de la cabeza; lo suyo empezaba a rozar una obsesión. 


     


    


    


    

  


  
    ~20~


     


     


     


    «Los niños son la llama que alumbra una habitación oscura».


    ―Isabel. 


     


     


    ―¡Oh, señor! ¡Por fin! ¡Qué alegría!


    Christian se incorporó sobresaltado tras escuchar la voz de su empleada a escasos centímetros de su posición.


    Eva frunció el ceño mientras mantenía la sábana contra el pecho. Trataba de situarse y descubrir dónde estaba. Cuando reparó en Christian, respiró aliviada, pero volvió a observar a esa mujer que caminaba de aquí para allá agradecida por algo que a ella se le escapaba. 


    ―¡Isabel! ¿Qué demonios cree que está haciendo? ¿Quién le ha dado permiso para entrar en mi habitación y despertarme de esta manera? ¡Esto es demasiado! ―rugió levantándose de la cama y cubriéndose su intimidad con un cojín. 


    ―No se enfade, señorito, tengo un regalo para usted. 


    La mujer desapareció con prisa y Christian se centró en Eva dedicándole una mirada de disculpa. 


    ―¡Aquí está! ―Isabel volvió a irrumpir en la habitación, esta vez con una colcha de colores vivos en las manos―. Por fin puedo darle esto ―hizo el intento de entregarle el regalo, pero Christian retrocedió, confuso―. Cójala, es la colcha fabricaniños. Ha estado en mi familia desde tiempos inmemoriales; como nunca he tenido hijos y usted es como un hijo para mí, pensé que algún día podría dársela, por eso la guardé aquí. 


    ―Pero ¿qué coño...?


    Eva empezó a reír a carcajada limpia viendo como la mujer perseguía a Christian colcha en mano por toda la habitación. 


    ―Es para usted, señorito, ahora que por fin veo una chica en su casa, tal vez debería pensar en...


    ―¡Aléjese de mí, Isabel! ¡Y no acerque esa cosa!


    Eva cubrió sus ojos con las manos para enjugar las lágrimas de risa. Finalmente, Isabel se dio por vencida y depositó la colcha con mimo sobre la cama.


    ―Es cien por cien fiable, esta colcha nunca defrauda. 


    La sirvienta echó un último vistazo a la habitación, estaba emocionada pensando en que el niño al que había visto crecer y convertirse en hombre tal vez podría traer un hijo al mundo; nada le haría más feliz.


    ―¡Lárguese ahora mismo o juro por Dios que...! 


    ―Ya me voy, señorito ―sonrió por lo bajo―. No quiero molestar. 


    Cuando por fin cerró la puerta, Christian caminó de puntillas hacia la cama y con dos dedos tiró de una esquina de la colcha hasta hacerla caer al suelo. 


    ―Dios mío, no sé cómo explicar esto. Isabel es... bueno ―torció el gesto―, sin comentarios. 


    Eva se relajó en la cama sin perder detalle de Christian. 


    ―No te preocupes ―sonrió―, es tu vida y por lo que acabo de ver, Isabel es especial para ti, algo así como tu familia. 


    Él suspiró y regresó a la cama junto a ella. 


    ―Algo así. 


    Christian tocó sin querer su mano y ese ligero contacto le estremeció. Con firmeza, entrelazó los dedos con los de ella y la besó lenta y pausadamente. 


    Eva sonrió. 


    ―Yo de ti no haría eso, sigo bajo el influjo de la colcha fabricaniños. 


    Los dos rieron. 


    ―¿Qué es lo que ha dicho exactamente? ¿Que la colcha lleva en su familia desde tiempos inmemoriales? ¿Cuánta cantidad de ADN crees que hay impreso en el tejido?


    Las risas volvieron a agitarlos. Cuando lograron recomponerse, Eva se levantó de la cama. 


    ―Voy a preparar el desayuno ―anunció enfundándose la blusa y abrochando los botones. 


    Christian se afeitó y luego acabó de vestirse en el dormitorio. Cuando fue a la cocina, un delicioso olor a crepes invadió su olfato haciendo rugir su estómago. 


    Se acercó silenciosamente a Eva y rodeó su cintura con los brazos mientras hundía la nariz en su pelo. 


    ―Huele de maravilla. 


    Eva sonrió y se giró lentamente. Había acabado de montar la nata y aún sostenía el recipiente entre las manos. Con un gesto de provocación, llevó el dedo hacia el interior del bol, recogió un poco de nata y se lo dio a probar. Antes de que retirara los restos de nata de sus labios se afanó en borrar las pruebas con un beso. 


    ―Joder, Eva, ¿cómo consigues que todo lo que tocas esté delicioso?


    Ella le acompañó a la mesa y le sirvió el café recién hecho. 


    ―Prueba esto ―le animó. 


    Christian cogió una crepe, le puso una cucharada de nata y la dobló al medio para llevársela a la boca. 


    ―Es increíble. La verdad es que no acostumbro a desayunar tanto, ¿cómo has encontrado las cosas?


    ―Isabel, ya sabes... 


    Christian rio para sí. 


    ―Es tan entrometida... no sé qué hacer con ella. Pienso en despedirla, pero luego me entra la culpa y los remordimientos y... ―se encogió de hombros―, no puedo hacerlo. 


    ―Vaya, veo que dentro del Christian déspota y prepotente que conocí la primera vez, hay también un chico sensible y muy humano.


    ―Yo no diría tanto. Me temo que siempre seré un chico malo ―le dedicó una sonrisa sesgada y arrebatadora que la dejó sin palabras. 


    Él se inclinó sobre la mesa, acercándose a ella para besarla. No había deseo sexual como la noche anterior, eran simples muestras de afecto, de agradecimiento, de ganas de decirle sin palabras que se sentía a gusto. Pero nada más. 


    Cuando terminaron de desayunar, él la acompañó al garaje subterráneo. 


    Ella se fijó en cada movimiento que hizo Christian, desde sus largos y relajados pasos hasta la fluidez con la que se subió a la moto. 


    Se sentó tras él; la anchura de su espalda y sus hombros casi le tapaba la visión. 


    El motor arrancó en un bronco sonido y Eva reconoció que, sin duda, las motos tenían cierto erotismo. O tal vez esa sensación se la producía el hecho de que Christian estuviera subido a ella. La pura masculinidad del hombre que tenía delante habría hecho que cualquier medio de transporte resultara atractivo. 


    Lo rodeó con los brazos y respiró hondo cuando la moto salió al exterior y el motor rugió poderosamente. Condujo hasta desembocar en el Puente de Brooklyn.


    Eva tenía las piernas apretadas contra los duros músculos de las suyas y los brazos rodeando su cuerpo masculino y fuerte. 


    Inhaló profundamente el aroma del hombre junto al frío aire de la ciudad de Nueva York, y siguieron avanzando por callejuelas estrechas hasta llegar frente a la puerta de su edificio. 


    Bajó de la moto y se subió a la acera. Sintió un cosquilleo en el estómago al estar frente a él. Con movimientos lentos se retiró el casco y recolocó su cabello sin saber muy bien qué decir a continuación o cómo poner fin a la noche más increíble de su vida. 


    Christian le arrebató el casco y le agarró de las manos. Ella tragó saliva.


    ―Gracias por esta noche ―se adelantó él. Eva no supo cómo reaccionar y asintió con un leve movimiento de cabeza. Le parecía extraño despedirse y no sabía cómo hacerlo, un "adiós" o "hasta luego" le parecía insuficiente dadas las circunstancias. 


    Sin añadir nada, estaba a punto de darse la vuelta cuando él posó la mano en su nuca y le acercó la boca a la suya.


    El beso de Christian fue puro fuego y calor, una breve réplica de lo que habían compartido la noche anterior. 


    Tras unos segundos él se apartó lentamente y sonrió. 


    Esa sonrisa conectó con cada parte de su ser, derritiendo sus huesos y convirtiéndolos en líquido. 


    ―Te llamaré ―aseguró él. 


    ―Vale.


    Tras obligarse a moverse, Eva subió las escaleras hasta la puerta y, mientras la abría, oyó el rugido del motor. Se quedó un momento en los escalones, mirando y escuchando cómo el sonido se disipaba en la distancia a medida que Christian se alejaba. 


    En ese momento su mente reaccionó, alejándola del sueño en el que estaba sumida y devolviéndola a su realidad, entonces se juró que esa sería la última vez que le vería. Ya había tenido bastante, lo habían pasado bien, pero seguir adelante significaba complicarlo todo y eso era lo último que quería hacer. No podía haber nada que alterara su vida, que generara en ella esa ilusión y esas ganas de vivir un cuento de hadas. Por encima de todo era una mujer realista, no creía en el amor, no creía en los hombres y por muy bien que lo pasara con Christian, no dejaba de ser un crío con el que había mantenido una corta aventura. 


    


    

  


  
    ~21~


     


     


     


    «Tú siempre lo has dado todo sin esperar nada a cambio, has sufrido en silencio para evitarme preocupaciones, has luchado como nadie para ofrecerme un mundo mejor. No encuentro una palabra lo bastante grande para agradecer todo lo que haces por nosotros». 


    ―Emma. 


     


     


    Eva dejó a Josh jugando con las piezas de madera que le había comprado y se dirigió al salón, donde estaba Emma viendo la tele. Tenía ganas de hablar con ella, pero nunca encontraba el momento. Mientras pensaba cómo atrapar a su hija en una conversación, fue a la cocina y sacó del horno el bizcocho de nueces y zanahoria que había preparado y lo puso sobre la mesa para que se enfriara. 


    Entonces escuchó un leve sonido metálico, le pareció que era la puerta de entrada y corrió para asegurarse de que no era Josh quien la había abierto; en esta ocasión, era su hija quien estaba hablando con alguien en el rellano de la escalera.


     Normalmente no actuaba así, pero sintió la necesidad de acercarse sigilosamente y escuchar la conversación. 


    ―¡Vamos Emma! Solo faltas tú, a mí me haría mucha ilusión que vinieras ―dijo la voz de un chico. 


    ―Ya te lo he dicho, no es buen momento. Mi madre me necesita. 


    ―Pero solo nos queda este año y luego iremos a la universidad, muchos de nosotros no volveremos a vernos. 


    ―Lo sé, pero es complicado. 


    ―¿Quieres que hable yo con ella? 


    ―¡No! Mi madre no tiene nada que ver, es que a mí no me apetece. 


    El chico suspiró. 


    ―Bueno, veo que lo tienes claro. 


    ―Así es. 


    ―Te echaré de menos, Emma. Nos vemos en clase. 


    ―Adiós. 


    Emma entró de espaldas y cerró la puerta con discreción sin percatarse de que su madre había sido partícipe de cada una de las palabras que se habían dicho. 


    ―¿Con quién hablabas? ―preguntó Eva, sobresaltándola. 


    ―Con nadie. Se habían equivocado. 


    Eva arqueó las cejas. 


    ―Es curioso, porque no he escuchado el timbre. 


    ―Estarías ocupada. 


    Eva detuvo a su hija en cuanto pasó por su lado. 


    ―Dímelo. ¿Qué pasa?


    ―¡No pasa nada, mama! ¡No seas pesada!


    Eva sostuvo la mano de su hija y la acompañó al sofá, donde las dos se sentaron. 


    ―No me mientas. Quiero saberlo.


    Emma suspiró. 


    ―Me han invitado a una fiesta.


    Al oír eso, Eva se relajó. 


    ―¡Eso es genial!


    La niña se encogió de hombros. 


    ―En realidad ha sido Jacob quien me ha invitado, sabes que no tengo demasiados amigos, pero juego con él al fútbol y...


    Eva sonrió. 


    ―Es un chico muy guapo. 


    Su hija se puso colorada. 


    ―Los padres de Gina tienen una casa en los Hamptons y la que está justo al lado de su finca está en alquiler. Han pensado que sería divertido alquilarla entre todos y pasar un fin de semana juntos cerca de la playa. Irá toda la clase y no estaremos solos porque los padres de Gina estarán cerca, asegurándose de que todo vaya bien. Sería algo así como la fiesta de fin de curso. 


    Eva se humedeció los labios. 


    ―¿Y por qué no ibas a querer ir a algo así?


    ―No me gustan las fiestas, ya lo sabes. 


    ―No, Emma, no lo sé. ¿Por qué no quieres ir con tus compañeros y con ese chico tan guapo a pasar unos días en la playa?


    ―No insistas, mamá, he dicho que no quiero. 


    Eva frunció los labios. Sabía que había algo que su hija le ocultaba y ese detalle estaba empezando a ponerla nerviosa. 


    ―¿Qué pasa, Emma? Será mejor que me lo digas o me imaginaré lo peor. 


    La joven suspiró, se sentía incómoda frente a la presión de su madre. 


    ―Es muy caro ―reconoció en apenas un susurro. 


    ―¿Cuánto es?


    ―Trescientos dólares más la comida. Es una locura, no podemos permitirnos eso. 


    Eva se puso en pie, estaba enfadada con su hija y con su condenada responsabilidad. 


    ―¿Y tú qué sabes?


    ―Has doblado turno en el trabajo, está el profesor individual de Josh y todos los gastos de la casa. Sin ir más lejos, te oí el otro día discutir con el casero acerca de las grietas que han salido en el techo de los dormitorios. Te respondió con evasivas y en pocas palabras te dijo que te ocuparas tú. 


    Eva parpadeó varias veces, aturdida. 


    ―En primer lugar, yo decidiré si podemos o no permitirnos eso, y en segundo lugar, los asuntos que me traiga con el casero no son de tu incumbencia. Pago un alquiler más que razonable por vivir aquí y si hay algún deterioro en la casa él corre con los gastos, eso especifica nuestro contrato y por eso no pienso ceder. Estoy tan enfadada con él que si sigue en ese plan soy capaz de denunciarle. Pero todas esas cosas no tienen nada que ver con lo que trato de decirte ―Eva cogió aire y continuó―: es cierto que no podemos permitirnos el lujo de despilfarrar, el dinero no es algo que nos sobre, pero sí hay dinero para que vayas a esa fiesta si te apetece porque ese tipo de experiencias solo se viven una vez y no quiero que te las pierdas. Así que llama a ese chico y pídele todos los detalles de esa casa, quiero el teléfono de los padres de Gina, el lugar exacto en el que está la casa y quiénes iréis. Vas a ir y no se hable más. 


    ―¡Pero mamá!


    ―Esa es mi última palabra, cariño.


    Emma miró a su madre con lágrimas en los ojos, sabía que esa escapada suponía un esfuerzo económico para ella pero, por otro lado, tenía ilusión por hacer algo con sus compañeros. Hasta ese día nunca le había pedido nada: ni dinero para el cine, ni para los regalos de cumpleaños, tampoco se había concedido ningún capricho y cuando necesitaba comprarse algo comparaba cientos de veces el precio antes de comunicárselo a su madre. 


    Por su parte, Eva se encerró en la cocina y partió un pedazo de bizcocho para sus hijos. Estaba a punto de llorar pensando en todo lo que no podía ofrecerles. En su interior tenía la sensación de que no estaba haciendo las cosas bien y que, de algún modo, sus hijos estaban pagando las consecuencias. 


     


    Los días siguientes Eva trabajó catorce horas diarias. Se dedicó en cuerpo y alma a su trabajo y a sus hijos, prácticamente no tenía tiempo de dormir, pero siguió adelante pensando que todo ese esfuerzo tendría su recompensa. 


     


    En el otro extremo de Nueva York, Christian recibió la visita de sus amigos en su despacho. No acostumbraban a ir a su lugar de trabajo, pero era viernes y habían quedado para cenar en un restaurante de la zona, por lo que acordaron recogerle en su empresa.


    Bárbara interrumpió la conversación al entrar en el despacho de su jefe y recoger la taza de café vacía de su mesa y un fajo de papeles que tenía que ordenar antes de irse a casa. Peter observó detenidamente cómo se marchaba y tras asegurarse de que no podía escucharle, se volvió a su amigo y dijo:


    ―No me extraña que pases tantas horas aquí, con un culo como ese yo también me quedaría. 


    Christian se mordió la lengua y siguió guardando los documentos en las carpetas correspondientes. 


    ―¿Tiene un buen culo? No me había dado cuenta. 


    ―Pues está muy, pero que muy bien ―sonrió con malicia―. Dime, ¿nunca habéis tenido uno de esos líos de jefe y secretaria? Ya sabes, ella debajo de la mesa, tú con los pantalones bajados...


    ―¡Por Dios, Peter! ¿Cómo coño consigues ser tan desagradable? Cuando creo que ya no puedes ser más gilipollas me sorprendes con algo aún más repulsivo que lo anterior. 


    ―No te hagas el inocente ahora, eres hombre y seguro que lo has pensado más de una vez. 


    ―Pues la verdad es que no, no todos somos como tú. Ella es mi secretaria, una trabajadora excelente y no hay nada más que una amistad entre nosotros. 


    ―No digas tonterías, anda, eres un tío y ella una tía que está buena. Eso la convierte en altamente follable. 


    ―Se acabó ―Christian salió de detrás del escritorio y se plantó frente a Peter―. Si no eres capaz de controlar tu asquerosa bocaza vete de aquí, te lo digo en serio, no aguanto más tus gilipolleces y ni se te ocurra hacer un comentario soez a Bárbara cuando salgas o te juro que te rompo la cara a puñetazos. 


    ―¡Vamos, chicos, calmaos! ―intervino Mark poniendo orden―. Haz el favor de controlarte un poco, Peter, ¡madura de una vez! 


    ―Ya veo que los dos os habéis aliado contra mí. 


    Christian suspiró desganado y pasó las manos por su cabeza; no era el mejor día para aguantar los comentarios machistas del depravado de su amigo.


    ―¿Qué te pasa? ―preguntó Mark, percatándose de su malestar. 


    ―No me pasa nada.


    ―¡Vamos, Christian! Parece que no estás aquí, con nosotros. Y no me refiero ahora, desde que hemos entrado te percibo ausente. 


    Él confirmó sus sospechas con un suspiro. 


    ―Se trata de Eva ―reconoció dirigiéndose exclusivamente a Mark. 


    ―¡Ding-ding-ding! Y otra vez la mujer es la causa directa de la aflicción de un hombre ―apuntó Peter con sorna. 


    ―¡Calla de una maldita vez! ―espetaron Mark y Christian al unísono girándose de mala gana en su dirección. 


    ―¿Qué ha pasado, tío? ―volvió a centrar Mark.


    Christian inspiró profundamente antes de empezar a hablar atropelladamente de todo lo que llevaba dentro. 


    ―Es que no la entiendo. Hemos pasado un fin de semana increíble, ella es tan sensual, tan sexy, tan... ―hizo un gesto de grandeza con las manos― ¡joder!, os juro que no sé qué es lo que tiene, pero solo con mirarme me pone malo. Y luego hace unas cosas increíbles con las manos, la lengua, con todo su cuerpo... no sé ―se encogió de hombros―, es asombrosa. Pero no es lo único, también hablamos, reímos y lo pasamos bien. Eso es algo nuevo, hace que me sienta cómodo, incluso no quiero que pase el tiempo cuando estamos juntos. Veréis... ―se tocó el pecho con la mano―, ni siquiera hemos tenido sexo completo y aun así me tiene completamente hechizado. 


    ―¿Nunca habéis follado? ―preguntó Peter con incredulidad―. ¿Me tomas el pelo?


    ―Ella es reacia a eso. No hemos abordado el tema aún, pero es algo que le cuesta. Eso no quita que las relaciones que hemos tenido no hayan sido increíbles. 


    ―¡Joder! ¿Estás enganchado a una mujer con la que no has follado? Sí que debe ser buena en otras cosas, sí...


    Christian le dedicó una mirada de advertencia a Peter y este reprodujo el gesto de cerrar su boca con cremallera para no seguir hablando. 


    ―Le dije que la llamaría y eso he estado haciendo toda la semana, pero o no me coge el teléfono o salta el contestador, por lo que deduzco que no quiere saber nada más de mí y no entiendo por qué. Esta sensación es frustrante. 


    ―Pero tú no quieres nada serio con ella, ¿me equivoco? ―intervino Mark. 


    ―No, no quiero nada ―reconoció extendiendo los brazos―. Pero tampoco me apetecía dejar de verla todavía. 


    ―Entonces, tal vez sea mejor así. De esta manera los dos guardáis un buen recuerdo de lo ocurrido. 


    Christian asintió; su amigo tenía razón. Su relación estaba ahora en el punto álgido, desde ese punto solo se podía caer y no quería que eso ocurriera, así que una parte de él decía que era mejor dejar las cosas así. Pero otra, la más fuerte, quería volver a verla, sentirla, tener conversaciones animadas y distendidas, besarla, abrazarla y descubrir todos sus secretos. 


    Con un suspiro de resignación, Christian cogió su chaqueta y salió de la oficina con sus amigos. Se propuso no volver a hablar de ella en toda la noche, y así lo hizo. Claro que eso no significaba que Eva no estuviera en su pensamiento. Lo único que le consolaba era pensar que si no había respondido a sus llamadas era porque estaba ocupándose de sus hijos, pero ¿por qué no se lo decía abiertamente? ¿Qué tenía que ver eso con que no le cogiera el teléfono? Un estremecimiento le atravesó el cuerpo al darse cuenta de que, tal vez, no volvería a verla. Que esa historia se había acabado y aunque era consciente de que eso pasaría tarde o temprano, necesitaba disponer de más tiempo para seguir disfrutando de ella. 
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    «Intentaré aparcar el rencor, seguramente me hará más desgraciado a mí que a la persona a la que pretendo odiar». 


    ―Christian.


     


     


    Eva llegó del trabajo y leyó los mensajes en su teléfono móvil. 


    Hacía una hora que sus hijos habían ido al colegio y como cada día, Emma le había enviado un mensaje diciendo que todo estaba bien. 


    En la tranquilidad de su hogar, se aseó y empezó a vestirse. Estaba muy cansada, llevaba tres semanas siguiendo un horario imposible y aguantando los venenosos picotazos de Carl, pero no podía relajarse, todavía tenía que ir a hacer la compra. 


    Se puso un veraniego vestido blanco de tirantes, una cazadora tejana y sus sandalias de cuerda antes de salir a la calle. No había dormido y, por lo tanto, no había sido consciente del nuevo amanecer. 


    Cogió su bicicleta y recorrió las calles hasta llegar a sus comercios favoritos, aquellos en los que aún se encontraba producto fresco. 


    Como cada semana, cargó en la cesta de su bicicleta el pan, la fruta y el pescado. Antes de seguir adelante, se detuvo en un puesto que vendían especias a granel y compró aquellas que faltaban en su cocina. 


    ―¡Eva!


    Levantó la cabeza y se quedó de piedra al ver a Christian acercándose con paso decidido.


    «¿Qué hacía él ahí?»


    ―Hola...


    ―¿Qué...? ―Christian la miró de arriba abajo―. ¿Cómo estás?


    Eva dio las gracias a la dependienta, pagó el cardamomo que acababa de comprar y lo añadió a la cesta. 


    ―Bien, ¿y tú?


    Christian no pensaba prolongar más esa fingida cortesía y decidió ir directamente al grano:


    ―¿Por qué no contestas a mis llamadas?


    ―He estado ocupada, además, no me venía bien quedar. 


    Él frunció el ceño. 


    ―¿Y? Podrías habérmelo dicho, no hubiese insistido. 


    Eva estrechó los ojos, evaluando su reacción. 


    ―No creí que fuera a molestarte tanto, pensé que los dos teníamos claro que lo que pasó en tu casa era una situación aislada y al día siguiente retomaríamos nuestras vidas en el mismo punto donde las habíamos dejado. 


    No supo decir por qué las palabras de Eva le hirieron profundamente. 


    Es curioso, él pensaba así; de hecho, de esa forma se lo había dicho a todas las mujeres con las que alguna vez había estado, pero escucharlo de los labios de Eva fue más duro que lo que esperaba. 


    ―Esa era la idea, lo reconozco ―admitió―. Pero eso no es motivo para que no podamos seguir viéndonos, hablando... en fin, para que no me cojas el teléfono y me hagas creer que he hecho algo que te ha molestado o...


    ―Pues ahora ya lo sabes, no se trata de eso. 


    Christian inspiró profundamente. Estaba a punto de enviarlo todo a la mierda y marcharse sin más, pero no quería dejar las cosas así, no merecía ese trato y pensaba seguir pidiéndole explicaciones. 


    ―Está bien, concédeme al menos un café de despedida. Hablemos.


    Eva suspiró e hizo el gesto de subirse a la bicicleta ignorando su oferta. 


    ―Ahora no me viene bien. Solo he salido a hacer la compra y tengo que preparar la comida antes de ir a trabajar. Quedamos otro día, ¿de acuerdo?


    ―¡No! ―espetó enervado. 


    ―¿Cómo?


    ―Pues que no. Mira, yo debía estar de camino a la oficina, te he visto por casualidad y he aparcado expresamente para venir a verte y pedirte una explicación.


    ―Y ya te la he dado. 


    ―No es suficiente. 


    ―¿Qué más quieres, Christian?


    ―Pues quiero que seas sincera, ¡maldita sea! Quiero que me digas por qué pasamos un fin de semana increíble y al día siguiente quieres tirarlo todo por la borda, como si nada de lo que hemos hecho tuviera importancia.


    ―No lo entiendo, ¿qué más quieres de mí?


    Él no supo qué contestar a esa pregunta.


    ―Solo conocerte, que me hables de ti. 


    ―Pues hay poco que contar...


    ―Yo creo que no. 


    Ella le miró intimidada por su insistencia. ¿Por qué no la dejaba marchar?


    ―Lo siento, Christian, pero no tengo tiempo para esto. Ahora trabajo más horas y cuando llega el fin de semana estoy tan agotada que me lo paso durmiendo o atendiendo a mis hijos. No hay mucho más, mi vida es un poco complicada, así que no pretendo que la entiendas.


    ―Vamos a tomar algo –insistió arrebatándole la bicicleta de las manos y llevándola él―. Hablemos como amigos que somos. No solo estoy para el sexo, Eva, resulta que también sé escuchar; así que ya ves, soy todo un partidazo. 


    Su broma consiguió desatar una pequeña carcajada. 


    ―Veo que no te das por vencido...


    Christian negó con la cabeza. 


    ―Reconozco que he estado tentado más de una vez.


    Se dirigieron a una acogedora terraza de toldos verdes, la leve brisa arrastraba un sutil aroma a magnolias y los cálidos rayos de sol acariciaban su piel desnuda, produciéndoles un reconfortante hormigueo. Esa era la otra cara de Nueva York, la que dejaba atrás los altos edificios empresariales, las calles abarrotadas de turistas y el estrés de una ciudad en constante movimiento. En Bedford-Stuyvesant, un barrio residencial situado en el centro de Brooklyn, se encontraban lugares tranquilos perdidos entre las escaleras de los edificios, lugares que solo conocía la gente que llevaba tiempo viviendo en Nueva York. 


    ―La verdad es que no creo que podamos tener una conversación demasiado fluida hoy, estoy cansada y no pienso con claridad ―empezó Eva mientras se cruzaba de piernas y adoptaba una posición relajada en su silla―. Tengo que dejar la comida preparada y todo a punto para cuando llegue la canguro con mis hijos del colegio. 


    ―Seré breve entonces, no quiero entretenerte mucho ―aseguró―. Pero gracias por dedicarme al menos cinco minutos. 


    Eva se recolocó el cabello con los dedos, apretando los labios para contener la sonrisa.


    ―¿Tratas de ser sarcástico, Christian? 


    ―En absoluto. 


    ―¿Entonces, qué quieres?


    ―Una vez me dijiste que nosotros teníamos cierto grado de complicidad y confianza, así que me gustaría que ahora hablaras claro: ¿qué te pasa? 


    ―¿Por qué crees que me pasa algo?


    ―Es evidente. 


    Eva emitió un bufido.  


    ―No me pasa nada en particular, solo es que ahora trabajo más, no tengo tiempo para otras cosas, ya lo ves. 


    ―¿Por qué trabajas tanto?


    ―El motivo no te interesa, además, sea el que sea no cambia la situación. 


    Que se mostrara tan arisca no le hizo recular en su propósito de querer seguir indagando, al revés. 


    ―Tal vez no, pero me gustaría saberlo de todos modos. ¿Acaso tienes problemas y necesitas dinero?


    Eva le miró desafiante, se estaba extralimitando con sus preguntas. 


    ―Los tenga o no, no son de tu incumbencia. No tengo por qué contarte nada porque pertenece a mi vida privada. 


    Christian suspiró y pasó las manos por su cabeza, frustrado. Necesitaba encontrar una brecha en la impenetrable coraza de Eva que le permitiera llegar a un lugar más profundo. Hasta ese momento jamás intentó nada parecido con ninguna otra persona, pero por alguna razón, sentía una poderosa conexión con esa mujer y se dio cuenta de que todo lo que sabía de ella no le bastaba. Necesitaba más. Reunió fuerzas y habló de lo único que conocía, algo íntimo y personal que jamás le había contado a nadie, ni siquiera a su mejor amigo. 


    ―Ya te comenté que cuando era un crío pasaba las tardes en las oficinas de mi padre recibiendo clases particulares. La verdad es que me aburría bastante, por lo que siempre que podía me ausentaba diciendo que iba al lavabo o buscaba cualquier excusa que me permitiera perderme un rato por las instalaciones. Era un juego inocente, un pequeño respiro que me concedía, pero lo que nunca imaginé fue que encontraría a mi padre liándose con su secretaria en el cuartito de las fotocopias ―se masajeó la frente con los dedos―. Me quedé escondido y presencié todo lo que hicieron. Mi mente no dejaba de dar vueltas: ¿Cómo el hombre al que idolatraba había sido capaz de hacerle eso a mi madre? ¡Precisamente a ella!, que le había ayudado tantísimo en el negocio, que le recibía siempre con una sonrisa, que pensaba en todo... Recuerdo que me invadió una culpa inmensa, conocía un secreto de mi padre y no podía contárselo a nadie, si lo hacía destrozaría la vida de la persona más importante de mi vida. Así que opté por la decisión más cobarde: guardármelo para mí. Pero desde entonces las cosas cambiaron, me volví más arisco con mi padre, teníamos pequeños enfrentamientos por tonterías y nos fuimos distanciando.


    »Siempre he tenido la sensación de que él sabía que yo les había pillado aquella tarde, pero jamás hemos hablado del tema ―respiró hondo antes de continuar―. Pero si pensaba que lo peor que podía descubrir era que mi padre era infiel, me equivocaba. En uno de esos paseos por la empresa, escuché cómo la secretaria hablaba con una compañera entre susurros, pensando que nadie andaba cerca, y le explicaba entre lágrimas que no tenía más remedio que ceder a los caprichos de mi padre. Había conseguido un buen trabajo dedicándole mucho esfuerzo y no quería hacer algo que propiciara su despido ―se pasó la mano por la cara, intentando serenarse―. Sentí tanto odio que... ―suspiró―. Supongo que, en cierto modo, todo eso hizo que viera las cosas de forma diferente. Para que te hagas una idea, en cuanto tuve la oportunidad fundé mi propia empresa desvinculándome de mi padre por completo, no quería tener nada que ver con él ni ir a trabajar a sus oficinas. 


    »Más de la mitad de la plantilla que tengo actualmente contratada la componen mujeres, y no porque tenga segundas intenciones, como insinúan mis amigos, sino porque me encanta cómo trabajan, lo detallistas y organizadas que son y lo preparadas que están para cualquier cosa. Mi madre, sin ir más lejos, fue una arquitecta muy buena, incluso mejor que mi padre, pero ser mujer le hizo perder clientes, lo cual siempre me pareció injusto. Mi padre no merecía el reconocimiento que había conseguido gracias a que ella le orientaba en su trabajo. Por eso siempre he intentado que las mujeres que trabajan para mí se sientan cómodas, que exploren su creatividad sin sentir ningún tipo de presión o chantaje como ha hecho mi padre con todas las que han trabajado para él. Mi secretaria, sin ir más lejos, es sensacional. Tan eficiente y entregada... me encanta la confianza que tenemos, que sea capaz de hablarme sin tapujos y decirme cuando me equivoco, no me lo tomo a mal; al revés, valoro su opinión más que cualquier otra. De igual manera, en el trabajo siempre intento ser transparente, todos son espacios abiertos y la puerta de mi despacho no se cierra jamás, salvo en casos muy excepcionales. No tengo nada que esconder y es precisamente eso lo que me gusta transmitir a la gente que está a mi lado.


    »Tal vez sienta que haciendo todo eso me he redimido por todo lo que he callado. Así le devuelvo a las mujeres el lugar que merecen en mi empresa, mujeres como mi madre o la secretaria de mi padre, que por perseguir sus sueños tuvieron que renunciar a otras cosas. 


    ―¡Vaya! ―Eva parpadeó, intentando centrarse. No imaginaba que Christian pudiera sincerarse con ella de ese modo―. ¿Y qué relación tienes ahora con tu padre?  


    ―Una relación cordial, aunque siempre que puedo le evito. Mi madre ya se ha dado por vencida y ha dejado de intentar que nos acerquemos. Hay cosas que no se pueden perdonar y sentimientos que no puedo controlar, como la rabia, la frustración, la impotencia, la culpabilidad... 


    ―Supongo que no ha sido fácil callarse algo así tantos años, pero si te sirve de consuelo, seguramente tu madre ya sabía lo que hacía tu padre a sus espaldas. 


    ―¿Tú crees?


    ―A las mujeres no se nos escapan ciertas cosas, hay muchos detalles imposibles de ocultar durante mucho tiempo y este tipo de cosas acaban saliendo a la luz.


    ―¿Entonces por qué nunca hizo nada al respecto?


    ―A veces hay cosas que pesan más en una relación. Cuando pasa algo así, la mujer debe hacerse muchas preguntas y tomar decisiones, y me temo que todas somos un tanto impredecibles y no actuamos igual frente a las mismas situaciones. 


    ―Hablas como si tuvieras experiencia en asuntos de infidelidad ―aventuró Christian. 


    ―Sí y no. Lo mío fue distinto. 


    Eva hizo una larga pausa, deliberando en el interior de su mente si era capaz de hablar de ello con naturalidad. No era fácil darse a conocer frente a alguien, encima alguien que era tan joven y tan diferente a ella.


    Por su parte Christian permaneció expectante. Se mostraba tranquilo esperando a que Eva se animara a hablar. Cuando ella descruzó las piernas y se inclinó hacia delante sin quitar ojo a sus manos cruzadas sobre la mesa, él supo que por fin iba a abrirle su corazón y revelarle parte de sus secretos. Y no se equivocaba. 


    ―Cuando eres joven y piensas en tener un hijo, te imaginas ese camino como algo bonito ―empezó sin atreverse a mirarle―. Empiezas a pensar en el nombre del bebé, le compras ropita, te anticipas a sus necesidades y todo es maravilloso. La gente te cede el asiento en el autobús, tus amigas preparan una Baby Shower, tu madre enseña la primera ecografía orgullosa, te da consejos... en fin, todo es un sueño y atesoras cada pequeño momento previo al nacimiento, lo cultivas con amor e ilusión hasta que nace el bebé. Pues bien, ese no fue mi caso. Emma no debería haber llegado en ese momento ―masajeó sus párpados, intentando que con ese gesto se bloquearan las ganas de llorar―. Cuando te quedas embarazada a los veinte años la gente piensa que es por un descuido, te culpa por no haber sido más responsable y haber arruinado tu vida antes de empezar a vivirla. En cierto modo sí es así. Yo misma viví el rechazo de mi familia y me vi obligada a interrumpir mis estudios, pero mi embarazo no fue producto de ninguna irresponsabilidad o descuido ―Christian frunció el ceño; un descuido fue su primera hipótesis―. Rob me violó ―terminó sin tapujos, admitiendo ese suceso por primera vez en su vida.


    ―¿Cómo dices? ―La incredulidad llenó su voz. 


    ―Éramos novios, ya habíamos tenido sexo antes. Lo que ocurrió es que ese día yo le dije "no". Habíamos bebido demasiado, era muy tarde y estábamos cansados. Supongo que ninguno de los factores jugó a mi favor y pese a que intenté impedírselo... ―se encogió de hombros―. Tuvieron que pasar muchos años para poder emplear esa palabra. Antes de eso nos queríamos, incluso llegué a dudar de mí misma y de lo que realmente había pasado. Pero al final, por mucho que pongas de tu parte, algo dentro de ti se rompe y ya no ves a esa persona de la misma manera. No quise que volviera a tocarme, cualquier acercamiento me trasladaba a ese momento y me bloqueaba. Creo que jamás he vuelto a ser una mujer completa ―suspiró con resignación―. A partir de ahí todo cambió para mí, tenía una herida abierta en el corazón, un bebé en camino, mis padres me habían echado de casa, no había nada que pudiera hacer y estaba muy asustada. Mi única opción era atarme a lo que ya conocía. Rob no puso impedimento alguno en que le acompañara a Estados unidos y estuvo muy atento conmigo todo el embarazo. Nos fuimos a vivir a un modesto piso en Brooklyn con Emma recién nacida. Él trabajaba y con eso pagábamos las facturas, hasta que pude incorporarme yo también al mundo laboral y entonces decidimos destinar nuestros ahorros en que uno de los dos acabara sus estudios para tener un futuro mejor. Rob se licenció en odontología. Todo iba relativamente bien entre nosotros, todo a excepción del sexo. Obviamente mantuvimos relaciones, aunque como ya habrás adivinado, no completas. Siempre he tenido mucho cuidado, las veces que lo intentamos me ponía a llorar o me entraban ataques de ansiedad, así que empezamos a prescindir del sexo. Eso no le hacía demasiado feliz, por lo que buscaba a amantes y luego regresaba a casa. Lo cierto es que me daba igual, pero entonces una de esas amantes empezó a significar algo más para él. Discutimos mucho por eso y él me puso un ultimátum: o empezábamos a ser una pareja completa o él no querría seguir formando parte de eso, y así fue como lo hizo una segunda vez. Claro que en esa ocasión cedí yo a su exigencia por miedo a qué sería de mí y de Emma si él nos dejaba. Tuvimos sexo por primera vez después de doce años y ahí me di cuenta de mi gran error. Le dije que era la última vez. Que cogiera sus cosas y desapareciera de mi vida porque me daba asco, no quería volver a sentirme presionada, no quería que volviera a tocarme ni que me chantajeara emocionalmente. Le dije que él lo había roto todo y no había vuelta atrás, lo habíamos intentado, pero era obvio que ya no era lo mismo. Entonces fue cuando comprendí que el trauma había arraigado profundamente en mí y jamás volvería a vivir determinadas experiencias. 


    Eva hizo una pausa contundente antes de continuar.


    ―Nueve meses después nació Josh. 


    Alzó la mirada por primera vez en su discurso y se topó con el rostro descompuesto de Christian. 


    ―Joder, Eva, no sé qué decir. 


    ―¿No? Yo tengo la frase que buscas: "menuda putada". 


    Ella rio pero él no pudo corresponderla, seguía en shock por todo lo que había escuchado. 


    ―¿Y a parte de Rob nunca has...?


    Eva negó con la cabeza, consciente de la pregunta que estaba planteando Christian. 


    ―Me temo que Rob fue el primero y el último. Sé que es difícil de entender, pero para mí mantener una relación sexual completa no es algo bonito, me vienen imágenes, siento dolor... es como si me clavaran un puñal y no me gusta.


    ―Y supongo que ir a terapia no es una opción que hayas contemplado, ¿me equivoco?


    ―¿Para qué? ¿Realmente me pierdo tanto? Disfruto del sexo a mi manera y sale más barato que ir a un psicólogo. 


    Christian era incapaz de bromear con eso.


    ―Siento mucho que te pasara eso... ―dijo con pesar. 


    Eva hizo una mueca de incredulidad. 


    ―¿Por qué? Tú no tienes la culpa. 


    ―Supongo que ahora entiendo algunas cosas. ―Ella asintió sin decir nada―. Entiendo que eres justo lo contrario de lo que aparentas ―esa aportación hizo que Eva le mirara con más intensidad―. Pareces una mujer valiente, fuerte, el tipo de persona que siempre lo tiene todo bajo control, pero en realidad tan solo eres una mujer cagada de miedo. 


    ―¿Perdona? ―preguntó molesta. 


    ―Toda tu vida la ha movido el miedo: miedo a quedarte sola, a perder lo que conoces, miedo a experimentar nuevas sensaciones con otras personas... 


    Eva entrecerró los ojos. 


    ―Puede. Todos tenemos miedo de algo, y es más, te diré que desde que nacieron mis hijos mi mayor miedo es no poder proporcionarles la vida que desean. Esa es mi prioridad absoluta. Por ese motivo doblo turno y sigo en el mismo trabajo de mierda sin dar un paso en otra dirección. Todo por miedo a perder lo poco que tengo asegurado, porque lo cierto es que no estoy sola, vengo con un pack indivisible junto a mis hijos y si algo me afecta a mí, también les afecta a ellos. No pretendo que lo entiendas, tú ves las cosas desde el otro lado y tu carga es menor que la mía. 


    ―Te equivocas, entiendo perfectamente lo que dices. Lo que no concibo es por qué no te abres a otras personas, por qué nos metes a todos en el mismo saco y piensas que vamos a hacerte daño como te lo hizo Rob en el pasado. 


    ―Te lo he dicho, en este caso lo que quieran los demás me da igual. A mí me basta con lo que tengo, no necesito forzar nada. Debes entender que para cada uno de nosotros la felicidad es algo distinto. 


    Christian se encogió de hombros, pensando en qué podría decir a continuación para que Eva dejara alguna puerta entreabierta a otras posibilidades. 


    ―Entonces déjame contribuir un poco a esa felicidad. 


    Eva sonrió negando con la cabeza; Christian no tenía remedio. 


    ―¿Y cuál es tu idea exactamente? ―preguntó haciéndose la ingenua. 


    ―Pues... ―Christian puso una mano sobre su rodilla y ascendió con sutileza hacia el muslo, sintiendo como el leve roce le producía un escalofrío―, ahora mismo tengo unas cuantas ideas en mente de cómo proporcionarte la auténtica felicidad ―acercó los labios a los de ella pero sin besarla, tan solo sintiendo el cálido roce de su aliento sobre el rostro. 


    ―¿Ah, sí? ―estaban tan cerca que ella sacó la lengua y repasó sus labios provocándole un excitante cosquilleo que se alojó en el fondo de su estómago. 


    ―Ya lo creo ―confirmó cerrando los ojos por un breve segundo y dejándose envolver por ese placer―. Y como sabrás, la auténtica felicidad no es la que viene de aquí ―dijo colocando una mano entre sus muslos y rozando fugazmente su sexo sobre el vestido―, sino de aquí ―llevó esa misma mano hacia su cara y acarició la mejilla hasta detenerse en la sien.              


    Eva escondió la risa.


    ―Mmm... interesante ―acercó sus labios a los de él hasta casi besarlo―. Te había subestimado, pensaba que no eras capaz de sorprenderme y confirmo que me he equivocado. 


    Él se apartó unos milímetros de ella, lo suficiente para no perder de vista sus profundos ojos negros. 


    ―Ya lo creo ―corroboró dedicándole media sonrisa sesgada. 


    Eva se mordió el labio inferior e inclinó la cabeza para besar suavemente su cuello. Christian olía muy bien. Se permitió el lujo de cerrar los ojos mientras inspiraba ese excitante aroma, catalogándolo para siempre en su cerebro. 


    Él no osó moverse para no perder la concentración, no quería desviarse de su objetivo y con cada roce de ella el reto de permanecer inquebrantable se hacía más difícil. 


    ―Estoy deseando saber cuál va a ser tu contribución a mi felicidad ―susurró Eva sobre su nuez, antes de emprender rumbo hacia la otra parte del cuello y besarla lenta y pausadamente―. Me tienes muy intrigada... 


    ―Vamos a empezar por rentabilizar el tiempo. 


    ―¿Y cómo se hace eso? ―susurró sobre su barbilla, subiendo hacia su boca y obsequiándola con delicados besos. 


    Él no pudo contenerse más y sujetó su fino rostro con ambas manos. En cuanto la tuvo donde quiso le dio un beso desesperado, duro y fuerte. Un beso que nacía de sentimientos encontrados; coexistía la rabia por lo que le había dicho, impotencia por no poder mejorar la situación, deseo porque no imaginaba estar más tiempo separado de ella... todo eso se fundió materializándose en un único y apasionado beso en el que los dos se olvidaron de tomar aliento. Cuando recuperaron la consciencia y rompieron a respirar agitadamente, Christian se cuadró frente a ella, sin dejar de mirar la marea negra de sus brillantes ojos. 


    ―Autorízame para poder recoger a tus hijos del colegio y estar con ellos hasta que salgas del trabajo. 


    Eva se separó de él y sus cejas prácticamente se juntaron debido a la sorpresa y la incredulidad. 


    ―¡¿QUÉ?!


    ―Déjame hacer algo por ti ―insistió, esforzándose por volver a recuperar el acercamiento entre ambos―, te ahorrarás el dinero de la canguro, mis honorarios son más flexibles... ―rio, pero Eva era incapaz de seguirle. 


    ―Jamás permitiría algo así, tú no tienes idea de niños, además, no necesito tu ayuda.


    ―Te he dicho que iba a hacer lo posible para contribuir a tu felicidad y sé que tu mayor felicidad son tus hijos, por lo tanto, si quiero tener algunos momentos contigo, debo empezar teniéndolos con ellos. No es tan difícil de entender, solo pretendo aligerar tu carga, que compartas parte de ella conmigo. 


    ―¡¿Te estás oyendo?! ―se apartó con desprecio― ¡No son tuyos! ¡No son tu responsabilidad!


    ―Eso ya lo sé, solo digo que me gustaría hacerlo, hacerlo por ti. No creo que sea algo tan difícil. 


    ―¿Por qué? ―preguntó sin entender los motivos reales que le impulsaban a hacer algo así.


    ―Porque no estoy preparado para pasar de ti ―se arrepintió al instante de lo que acababa de decir―, no por ahora, al menos ―intentó corregir. 


    ―Pero mis hijos no tienen nada que ver entre tú y yo. Ellos están al margen de lo nuestro. 


    ―Sois un pack indivisible, ¿no? Si quiero estar contigo, debo asumir que habrá momentos que también tendré que estar con ellos y, ¿sabes qué? Lo acepto. 


    ―Esto no... no... ―ella negó confusa, incapaz de hallar una lógica en sus palabras. 


    ―¿Cuántos años tiene la canguro?


    Eva alzó el rostro para volver a mirarle. 


    ―Veintidós, ¿por qué?


    ―¿Y no me ves más capacitado a mí que a una niña de veintidós años? ―preguntó ofendido. 


    ―No es lo mismo. Tú tienes una vida, nunca has estado con niños y no estás preparado para eso. ¿Cómo se te ocurre proponerme semejante desfachatez? ¿Ocuparte de ellos por las tardes? ―se levantó de la silla y se dirigió hacia su bicicleta que estaba apoyada en la pared―. Me parece que has perdido el juicio por completo y lo siento, pero no quiero seguir escuchándote. 


    ―¡Oye, oye, oye! Si mal no recuerdo me los presentaste tú, ¡en tu casa nada menos! Así que quien los ha incluido deliberadamente en esta relación ―dijo señalándose mutuamente―, eres tú. Yo solo acabo de ofrecerte mi ayuda.


    ―Pues no la necesito. Gracias. 


    ―Eva ―procedió deteniéndola antes de que se subiera a la bicicleta y se alejara de él―, puede que no te lo parezca, pero puedo hacerlo. Es más, quiero hacerlo ―remarcó―. A estas alturas deberías saber que me siento capaz de muchas cosas, he vencido mis propios obstáculos antes, me da igual lo que la gente diga u opine y creo sinceramente que a tus hijos les vendrá bien estar conmigo. Al fin y al cabo, yo también soy un crío, ¿no? Entre nosotros nos entenderemos. 


    Él apretó la sonrisa, esperando que su broma hiciera efecto, pero ella no se inmutó. Su cabeza iba a mil por hora pensando en todo lo que le había dicho. Si algo tenía claro era que con Christian se sentía en paz. Era la única persona capaz de hacerle olvidar los problemas. Cuando estaban juntos sentía sensaciones que llevaban años dormidas y solo él había logrado despertar. No quería alejarle definitivamente de su vida, pero sus hijos eran algo sagrado. Sopesó durante un buen rato los pros y contras de permitir a Christian entrar en su vida, acercándole a su parcela íntima, esa parcela que ocultaba celosamente al mundo, pues no quería que nada interfiriera negativamente en lo que con tanto esfuerzo había construido: su propia familia.  


    ―Puedo hacerlo, Eva, te aseguro que pese a no haber estado con niños antes, sé que puedo hacerme cargo de ellos. 


    Eva dejó de mirar un punto fijo en el suelo y alzó el rostro para encontrarse con él. El silencio se instaló entre los dos, un silencio cargado de expectación. 


     


    Por qué Eva decidió aceptar su propuesta en el último segundo, incluso hoy sigue siendo un misterio. 


    Durante todo el tiempo que habían permanecido juntos, ella no dejó de pensar ni por un segundo que Christian era como un niño, un niño que estaba jugando a un juego de adultos y como todo niño, llegaría el momento en el que se cansaría del juguete y lo cambiaría por otro mejor. Ella no podía ofrecerle mucho más, tenía metas distintas en su vida, una realidad diferente y sabía que eso eran motivos más que de sobra para que él decidiera alejarse para siempre. Tal vez la forma más rápida de hacerlo, era darle un pase para que viera desde dentro el caos y el estrés diario que era estar en su piel. Sabía que en cuanto pasara una tarde con sus hijos, se daría por vencido y dejaría de insistir, porque vería con claridad que su supuesta relación no conducía a ningún lado, y el tira y afloja sería una constante en sus vidas; ella jamás podría corresponderle en la medida que él quería. 
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    «El amor es la amistad en llamas».


    ―Bárbara. 


     


     


     ―Te he llamado unas quince veces, ¿se puede saber dónde estabas?


    Christian se quitó la americana y la dejó sobre la silla que había frente a su mesa.


    ―Lo siento. Era pronto, decidí dar una vuelta por Brooklyn para despejarme;  ya sabes que siempre me ha gustado Brooklyn... Entonces vi a Eva y no pensé más. Olvidé el teléfono en el coche. 


    Bárbara descolgó la mandíbula. 


    ―¿Me estás diciendo que precisamente tú, que naciste pegado a un teléfono, te lo has dejado en el coche? No te reconozco, ¿quién eres y qué has hecho con mi jefe?              


    ―No me juzgues tan severamente, tengo derecho a un poco de desconexión de tanto en tanto. 


    ―¿Y tenía que ser precisamente hoy?


    Él la miró sin entender. 


    ―¿Qué pasa hoy?


    ―Teníamos una reunión a las nueve, con Elliot. 


    Christian se quedó blanco. 


    ―Lo había olvidado por completo ―se pasó la mano por la frente, intentando pensar. 


    ―Pues no se ha ido muy contento, he tenido que inventarme una excusa y ha dicho que está decepcionado. Lleva muchos meses esperando a que le enseñes una maqueta, ya que hasta ahora solo le has mostrado el boceto inicial sin las últimas modificaciones.


    ―No me acaba de convencer la maqueta, hay algo que no encaja y me gustaría darle un par de vueltas antes de enseñarle nada. 


    Bárbara cerró los párpados con pesadez. 


    ―No hace falta que te diga lo que nos jugamos con este proyecto, ¿no? ¿Cuánta paciencia crees que puede tener un cliente? 


    ―¡Ya lo sé! ¡Soy consciente, maldita sea! Pero quiero presentarle algo único, diferente, y lo que he hecho hasta ahora no lo es. 


    Ella suspiró y cerró la puerta de su despacho discretamente para que nadie fuera partícipe de la conversación. 


    ―Tienes que centrarte. Creo sinceramente que no le estás dedicando tiempo a esto. 


    Él aflojó el nudo de su corbata y caminó hacia detrás de su mesa. 


    ―Me centraré, solo necesito más tiempo ―dijo sentándose en su butaca de cuero reclinable. 


    ―Se nos agota el tiempo, Christian. Por eso he aplazado la reunión a esta tarde. Elliot merece una explicación y que le digan de primera mano por qué la maqueta de su hotel no está terminada aún. 


    ―Esta tarde no va a ser posible ―respondió con contundencia. 


    ―¿Por qué?


    Él esquivó su mirada. 


    ―Tengo que recoger a mis sobrinos del colegio. 


    ―¿Sobrinos? ―preguntó Bárbara confusa―. Curioso, teniendo en cuenta que eres hijo único.


    ―¿Nunca te he hablado de Sophie?


    Bárbara aguantó la risa, retiró la silla frente a su mesa y se sentó para estar cara a cara con su jefe. 


    ―Sophie, ¿la amiga de Brian? ―preguntó sarcástica. 


    Christian soltó una pequeña carcajada. 


    ―¿Dónde me estoy metiendo, Bárbara? En caliente digo las cosas porque verdaderamente las siento, pero luego recapacito y no me puedo creer todo lo que he dicho o hecho un par de horas antes.


    Su secretaria inspiró profundamente y alargó una mano por encima del escritorio para apaciguar el movimiento frenético de las suyas. 


    ―¿Por qué tienes miedo a hacer cosas diferentes? Al fin y al cabo, todo son experiencias que pueden enriquecer tu vida. 


    ―No me asusta hacer cosas diferentes, me asusta quemarme. Tengo la sensación de que hay situaciones que me vienen grandes y en lugar de quedarme en tierra firme, nado hacia ellas sin conocimiento. 


    ―Sí, siempre he sabido que te gusta el riesgo ―rio―. Ahora en serio, ¿sabes lo que diría mi madre en una situación así? ―preguntó retóricamente―: “Aprende, porque siempre y cuando aprendas estás vivo. Vive, porque siempre y cuando estés vivo puedes aprender”. A veces surgen imprevistos o cosas que no hemos visto venir, y decidimos si seguir nuestro instinto y hacer algo con ellas, o dejarlas pasar sin más. Creo que tú solo has tomado las decisiones que más te han convenido, así que puedes estar satisfecho de todo lo que has hecho o dicho. Y si se te hace demasiado grande, si te agobia verte involucrado en algo que no quieres, siempre puedes dar un paso atrás. Nadie te obliga a nada.


     Christian esbozó una sincera sonrisa, conocía demasiado bien a su secretaria para saber que después del consejo venía la crítica. 


    ―¡Venga! ―la animó mirándola a los ojos―. Ahora dime todo aquello que te mueres de ganas de decirme. 


    ―Escúchame bien ―se puso seria acusándole con un dedo―: absolutamente nada puede interferir en tu trabajo. ¡Eres un arquitecto reconocido y la gente hace cola para esperar un proyecto tuyo antes que de cualquier otro! Pero eso no debe relajarte, ¡al revés! Así que coge ese teléfono y habla con Elliot, explícale lo que te dé la gana, pero procura que siga confiando en ti después de esa conversación. 


    Christian suspiró y se acomodó hacia atrás en su silla. 


    ―Voy a hacerte caso, tienes razón. 


    Ella se levantó y estiró hacia abajo su vestido, librándolo de las pequeñas arrugas.


    ―Eso quería oír. 


    Bárbara abandonó el despacho de su jefe satisfecha, pero al mismo tiempo insegura. Christian estaba cambiando, de repente se tomaba libertades con los horarios, se ausentaba de reuniones importantes, no cogía el teléfono... hacia cosas que no eran propias de él y eso le preocupaba. Ocultó bien sus pensamientos y regresó a su mesa convencida de que él lo arreglaría todo, su labia siempre le había precedido, y conseguía que todos sus clientes se sintieran a gusto y confiados después de hablar con él. 


    


    La conversación fue tensa en un inicio. El cliente estaba enfadado por las constantes evasivas de Christian y empezaba a cuestionarse si había hecho bien contratándole. Pero a medida que transcurría la conversación, supo decir las palabras adecuadas y reconducir la situación:


    ―¿Quieres un hotel como hay cientos en Nueva York? ¿Quieres formas cúbicas, paredes de cristal y que predomine el blanco sobre el negro? Pues si es eso lo que buscas quedamos ahora mismo y te enseño lo que tengo, pero para serte sincero, un hotel que no está en pleno centro necesita algo que no tengan los demás. Las paredes de cristal no nos sirven porque no hay vistas que ver; sí, puedo diseñar unos bonitos jardines, pero necesitamos algo más, algo que incite a la gente a no despegarse de las ventanas. Puedo hacerlo, Elliot. Solo necesito un poco más de tiempo, concédeme un nuevo plazo y te mostraré algo único. 


    Christian dotó de firmeza e ilusión cada palabra que empleaba, consiguiendo que Elliot cediera a su petición. El cliente iba a construir su octavo hotel en la ciudad y siempre supo que ese solar no disponía de un atractivo especial y si Christian le decía que podía hacer algo para conseguir marcar la diferencia, iba a hacerle caso.  
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    «Como hombres, todas las etiquetas que nos van poniendo son tan difíciles de romper como esas tan incómodas que van cosidas a una bufanda. Son etiquetas que solo conseguirás quitar con mucho esfuerzo y... unas buenas tijeras».


    ―Christian. 


     


     


    ―¿Adónde vas? ―preguntó Bárbara colgando el teléfono.


    ―Voy a recoger a los niños, pasaré la tarde con ellos hasta que llegue Eva. 


    ―Me parece estupendo, pero ¿irás en transporte público?


    La cara de él fue todo un interrogante. 


    ―El coche es mi medio de transporte favorito, deberías saberlo. 


    Bárbara asintió y se puso en pie, cruzando sus brazos sobre el pecho. 


    ―Muy bien, señor Blake, ¿y piensa llevar a dos niños en un Porsche biplaza? Además, por lo que tengo entendido a los cuatro años todavía se utiliza sillita. 


    ―Mierda ―cerró los ojos―. Eso lo complica todo. 


    Ella asintió con autosuficiencia y cogió su bolso que colgaba de la silla. Sacó las llaves de su práctica furgoneta y se las lanzó al vuelo. 


    ―Coge el mío, tiene sillita porque a diferencia de ti, yo sí tengo sobrinos. ―A continuación, extendió la mano en su dirección moviendo incesantemente los dedos―. Venga, ahora te toca a ti...


    ―¿Qué? ¡Ni lo sueñes! Casi ha colado, pero ni de broma. Coge un taxi cuando te vayas, lo pago yo. 


    Bárbara sonrió y regresó a su silla reproduciendo una mueca de fastidio. 


    ―Me gustaría que al menos me dejaras conducir tu cochazo una vez antes de desprenderte de él. 


    ―¿Desprenderme de él? ―rio de lo absurdo― ¿Por qué querría hacer tal cosa?


    ―Cada coche tiene su etapa. Y me da a mí que tu amado Porsche Cayman va a acabar la suya y pronto estarás mirando un espacioso BMW, con maletero extragrande y familiar. Muyyy familiar ―repitió con maldad. 


    Christian desató una sonora carcajada. 


    ―Sigue soñando ―negó con la cabeza―. Lo de "muy familiar" ha sido un golpe bajo, que lo sepas.  


    Ambos rieron con complicidad. Su secretaria era un punto de vista femenino que le ayudaba a centrarse y por si eso fuera poco, siempre estaba en todo; tenerla cerca le facilitaba las cosas. 


    


    Christian llegó puntual al colegio. Emma ya había sido avisada, así como los tutores de Josh, de que el señor Christian Blake iría a recogerlos. Durante el trayecto había recibido cientos de mensajes de Eva diciéndole todo lo que tenía que hacer y cómo debía hacerlo, pero él decidió no leer más; después de todo, solo iba a pasar un par de horas con los críos, no era para tanto. 


    Sonrió cuando vio a Emma acercándose con el pequeño de la mano y al mismo tiempo, sintió una extraña presión en el estómago. Una parte de él tenía miedo de no sobrevivir a esa experiencia; nunca había estado a cargo de ningún niño. 


    Solo le hizo falta ver la cara de Emma para saber que no se lo pensaba poner nada fácil. 


    ―Buenas tardes, señorita ―dedicó una radiante sonrisa a Emma y le abrió la puerta del coche. 


    ―¿Vamos a subir ahí?


    La niña miró escéptica la furgoneta, constatando que tenía el asiento adecuado para Josh. 


    ―Menos mal que al menos has tenido en cuenta que Josh solo tiene cuatro años. Es más de lo que esperaba de ti. 


    ―¿Por quién me tomas? 


    Emma abrochó a su hermano en el asiento, Christian lo agradeció en silencio porque no tenía ni idea de por dónde pasar los cinturones. 


    Una vez en el coche la tensión podía cortarse con un cuchillo. Christian intentó mostrarse simpático y hacer bromas, pero Emma pasó todo el trayecto pendiente de su teléfono móvil, marcando constantemente las distancias. 


    ―Pues he pensado que podíamos ir a mi casa y ver alguna película o...


    ―No te molestes. Tengo deberes y a Josh no le gusta el cine. 


    ―Ah ―Christian tragó saliva, solo habían pasado cinco minutos y parecía toda una eternidad. 


    ―Y dime. ¿Tú vas a ser ahora nuestra nueva niñera? ―Emma le miró alzando una ceja escéptica. 


    ―Solo serán unos días, para facilitar las cosas a tu madre, ya sabes... 


    Ella asintió y desvió la mirada. 


    ―No entiendo a qué estás jugando, pero sea lo que sea lo que estás pensando no va a salir bien, así que, yo que tú, cambiaría de estrategia. 


    Christian se giró molesto en su dirección.


    ―Respóndeme solo a una pregunta, ¿os dan clases especiales de repelencia en el instituto? ¿O la insolencia es debida al cambio hormonal?


    ―Capullo. 


    ―Esa boca...


    Emma levantó la cara para volver a mirarle. 


    ―¿Sabes? Hoy he tenido un día de mierda, además, no me encuentro bien y por si eso fuera poco voy a tener que aguantar a una aventura de mi madre con ínfulas de niñera. ¿Crees que esto te allanará el camino para conquistarla? Pues lo llevas claro. Mi madre jamás te dejará cruzar la línea porque es una mujer que tiene las cosas claras. Además, si buscara a alguien, que no es el caso, querría a alguien como mi padre en su vida, un hombre de los pies a la cabeza. 


    Christian frunció los labios; no quería entrar en provocaciones, pero esa niña se lo estaba poniendo muy difícil. 


    ―¿Por qué te molesta que quiera hacer algo desinteresado por ella?


    ―Porque no es desinteresado. Buscas algo, lo sé, y cuando lo consigas te largarás. No necesitamos la ayuda de nadie y menos de alguien como tú. 


    ―No sabes lo que dices, pero no voy a entrar en tu juego. Piensa lo que quieras. 


    La chica se encogió de hombros. 


    Llegaron al apartamento de Christian y él saludó al portero que estaba cambiando la luz del vestíbulo. 


    ―Buenas tardes Sam, traigo a los hijos de una amiga, los verás por aquí más de una vez. 


    ―Fantástico señor Blake, que pasen una buena tarde. 


    ―Eso espero.


    Subieron a su piso y al abrir la puerta dio vía libre a los niños. Josh caminó inseguro por el pasillo y Emma se quedó atrás, evaluándolo todo con dedicación. 


    ―Bueno, y ahora vamos a comer algo. Tengo todo lo prohibido: chocolate, bollería industrial, caramelos... vamos, lo que viene siendo una dieta equilibrada. Y ya puestos te diré ―enfatizó mirando exclusivamente a Emma―, que sé lo que piensas y no te quito la razón: pretendo sobornaros a base de chocolate para caeros bien. 


    Emma no rio de su ocurrencia. Su actitud había cambiado desde que puso un pie en la casa y ahora tenía los ojos hinchados y parecía que estaba a punto de llorar. Christian se quedó mirándola durante un rato, esperando a que dijera algo, pero ella permaneció de espaldas a la pared y no osó entrar al comedor. 


    ―¿Te pasa algo? ―preguntó alarmado por su reacción. 


    ―¿Pu... puedo usar el baño? 


    ―¡Claro! Está ahí ―señaló la puerta con el dedo. 


    En cuanto la muchacha se ausentó, Christian miró al pequeño y ladeó la cabeza. 


    ―Adolescentes, no hay quien las entienda. Vamos a preparar la mesa.


    Llevó a Josh a la cocina y juntos cogieron las tabletas de chocolate, los donuts, caramelos... depositaron todo sobre la mesa y esperaron a que Emma saliera del baño para empezar con el festín. 


    ―¿Crees que habrá encontrado el retrete? 


    Josh siguió mirando un punto fijo del mantel sin prestarle atención. 


    Después de diez minutos, Christian empezó a ponerse nervioso y decidió intervenir. Se levantó y llamó discretamente a la puerta del baño. 


    ―¿Todo en orden?


    Escuchó un leve llanto y eso le alarmó. 


    ―¡Sí! Solo quiero estar sola, necesito que venga mi madre. 


    ―Ya somos dos ―murmuró por lo bajo―. Venga, sé que no te he propuesto el mejor plan del mundo, seguramente entre las adolescentes está de moda la lechuga en lugar del chocolate, pero puedo cambiar. Dame algunas ideas, no negaré que necesito un poco de ayuda y colaboración por tu parte para que esto salga bien...


    ―No se trata de eso ―lloró desconsolada desde el otro lado. 


    ―Está bien... ―frunció el entrecejo―, me estás asustando. Sal de ahí y hablemos un rato, por favor. 


    ―¡No voy a salir de aquí nunca! ―gritó entre sollozos. 


    Christian se pasó las manos por la cabeza, tenía ganas de llamar a Eva, pero eso significaba asumir una derrota y demostrarle que no podía hacerse cargo de la situación; no pensaba hacerlo. 


    ―De acuerdo, no salgas si no quieres ―procedió con tranquilidad―, solo dime en qué puedo ayudarte. ¿Qué puedo hacer para que te sientas mejor?


    ―¡Tú no puedes hacer nada! ¡No tienes ni idea!


    ―¿Cómo lo sabes? En fin, sé que no nos conocemos mucho, pero soy un hombre de recursos. Inténtalo. 


    Emma siguió llorando, cada vez más alto. Christian estaba a punto de agotar la poca paciencia que le quedaba hasta que ella se dignó a hablar y sincerarse con él. 


    ―Se me ha adelantado el periodo. No puedo salir de aquí, me da mucha vergüenza porque aquí no tengo mi ropa ni mis cosas. 


    Su llanto se incrementó a medida que explicaba lo ocurrido. Christian se quedó congelado, hasta ese día pensaba que a las mujeres les llegaba la menstruación a partir de los veinte. ¿Pero que a los diecisiete ya tuviera el periodo? Eso era demasiado. ¿Qué iba a hacer ahora? Tenía que reaccionar y debía ser rápido. Inspiró profundamente y buscó en su mente una solución. 


    ―Está bien. Voy a ir a comprar esas cosas, no te muevas de ahí. Por favor, no hagas ninguna tontería en mi ausencia, no llenes la bañera y no te acerques a las cuchillas de afeitar. 


    ―¡¿Qué estás diciendo?! ¡No pienso suicidarme! ―su llanto se hizo incontrolable. 


    ―Eso es lo que quería oír. No tardo nada. ¿Estás segura de que puedes quedarte sola?


    ―¡Sí! ―gritó y sorbió por la nariz―. No tardes. 


    Christian corrió al comedor y vio que Josh había abierto las tabletas de chocolate devorándolas junto a los donuts. Sus manos daban buena cuenta de ello porque estaban impregnadas de chocolate y se había dedicado a dotar a su sofá blanco de un estampado singular. 


    Su mente tecleó la palabra "JODER" con letras grandes y a cámara lenta. 


    Todo se estaba desmoronando. Ni siquiera había tenido tiempo de quitarse la americana y ya había dos problemas que debía resolver, pero no quiso pensar más en eso. Su mente le obligó a actuar, así que cogió al pequeño en brazos y se dirigió raudo hacia la puerta. 


    ―Tu madre me mata y puede que mi sirvienta también. Estoy bien jodido. 


    Josh sonrió por primera vez desde que se conocían, mostrándole una boca llena de chocolate. 


    ―Sam, tengo que comprar unas cosas, no tardo nada. Dejo a la niña arriba, si oyes ruidos o cosas raras, entra, por favor. 


    ―De acuerdo, señor. Pero ¿todo en orden?


    ―Sí, sí...


    Salió a la calle con el niño en brazos. Cruzó la avenida y llegó al supermercado que había justo enfrente de su edificio. Se entretuvo mirando los distintos pasillos y cuando por fin encontró el que buscaba su aliento quedó atascado en el pecho. 


    ―¡Mierda! 


    Haciendo equilibrios llevó una mano hacia el bolsillo trasero del pantalón y sacó su teléfono móvil. 


    ―Bárbara, necesito tu ayuda. 


    ―¿Tan pronto? ¡Solo ha pasado una hora! ―rio, pero Christian no estaba para bromas. 


    ―Céntrate. Tú con diecisiete años, regla sin avisar, ¿qué tipo de compresa, tampón o cosa de esas usabas?


    ―¿Cómo dices? ―se le escapó una sonora carcajada. 


    ―No te burles, por favor, ya es bastante humillante. Estoy en el pasillo de los horrores: compresa normal con o sin alas, extralarga, neutralizadora de olor, de noche, tampones de cuarenta mil tamaños clasificados por colores...              


    Bárbara no podía parar de reír. 


    ―Coge compresas normales con alas. 


    ―Bien. Gracias. 


    ―Espera un momento. ¿Se ha manchado?


    ―¿Cómo?


    ―Dices que le ha venido la menstruación sin avisar y vas tú solo a por compresas, por lo que deduzco que hay mancha. 


    ―Ahora entiendo por qué no quiere salir del lavabo, debí haberlo imaginado. 


    ―En ese caso compra algo de ropa. Un pantalón o algo que pueda ponerse. 


    ―Puedo prestarle uno de los míos. 


    ―No, Christian, no puedes. Tiene diecisiete años, me temo que tu ropa hará que se acompleje todavía más. 


    ―Está bien. Recibido. Te dejo. Voy a dar una vuelta por el jodido centro comercial. 


    Recorrió la segunda planta y buscó entre la ropa femenina. 


    ―Mierda, esto es un puto laberinto. 


    Josh volvió a reír. 


    Christian le miró y le sujetó más fuerte cargándole en su cintura. No quería dejarlo en el suelo porque Eva le había dicho en un mensaje que acostumbraba a perderse con facilidad, y solo le faltaba eso. 


    ―¿Puedo ayudarle? ―preguntó una mujer sonriente al ver que Christian estaba algo perdido. 


    ―Sí, gracias. Necesito un pantalón y ropa interior para una chica de diecisiete años. 


    ―Bien, sígame. ¿En qué está pensando?


    ―Me da igual, cualquier cosa que le tape el culo me vale. 


    La mujer le miró con severidad, Christian se puso tenso. 


    ―Ha tenido un percance y necesito ropa de recambio lo antes posible. Dese prisa por favor. 


    La mujer le enseñó un simple pantalón de deporte y un conjunto de ropa interior. 


    ―¿Talla?


    ―Joder, no sé... una talla normal. Deme lo que sea.


    La mujer le entregó la ropa y se apresuró a ir a la caja para pagarla. 


    Acto seguido cruzó la calle y corrió hasta llegar a su apartamento. 


    ―Sam, ¿todo en orden?


    ―Sí, he subido al rellano un par de veces y no se ha escuchado nada. 


    ―Genial, gracias. 


    Subió con rapidez y cuando entró en casa advirtió que Josh estaba inusualmente pálido. 


    ―¿Qué te pasa? ¡No me digas que te va a venir la regla a ti también! ―sonrió sin dejar de mirar al pequeño. 


    En ese momento, sin verlo venir, a Josh le vino una arcada y vomitó sobre él una extraña mezcla marrón de chocolate y donuts. 


    Él apretó los labios, sintiendo como el vómito se filtraba entre el tejido de su camisa y humedecía su piel. El olor y la visión de esa sustancia resbalando por su camisa hasta alcanzar el suelo casi consigue hacerle vomitar a él también. Sin decir una sola palabra, depositó al pequeño en el suelo con mucho cuidado y fue hacia el cuarto de baño con la bolsa en la mano. Llamó con cautela. 


    ―Te he traído unas cosas. 


    La puerta se abrió una rendija y Emma sacó su mano. Él le entregó la bolsa y esperó a que volviera a cerrar la puerta. Se miró de arriba abajo y luego reparó en el pequeño, que también se había manchado de vómito. 


    ―Te voy a lavar en el otro baño ―anunció mientras intentaba recomponerse. 


    Llevó a Josh a la bañera y lo lavó a conciencia. Luego cogió una toalla y lo envolvió con ella. 


    Cuando regresó al comedor, Emma ya había salido y llevaba puesta su ropa nueva. 


    ―Gracias ―dijo sin atreverse a mirarle―. ¿Qué ha pasado?


    ―Tu hermano ha decidido merendar sin nosotros y me temo que tanto chocolate no le ha sentado bien. 


    Emma aguantó estoicamente las ganas de reír. 


    ―Si me das un trapo recogeré todo este estropicio.


    ―No hace falta, lo haré yo. 


    Antes de que pudiera dirigirse a la cocina, escuchó su teléfono y se apresuró a cogerlo. 


    ―Señor Blake, tiene visita. 


    ―¿Ha llegado Eva?


    ―Sí. 


    A Christian empezó a latirle el corazón desaforadamente y corrió por el comedor para darse prisa y recoger las pruebas de su torpeza. Sin darse cuenta, pisó el viscoso vómito y cayó hacia atrás, agarrando por inercia una esquina del mantel y vaciando todo el contenido de la mesa en el suelo. Platos y vasos estallaron en mil pedazos. Hizo un esfuerzo por ponerse en pie con rapidez y una de sus manos aplastó uno de los afilados cristales clavándoselo en la palma. 


    ―¡Joder! ―bramó enfurecido mientras iba hacia la puerta. La abrió de un brusco tirón y se topó cara a cara con Eva, que no había tenido tiempo ni de llamar al timbre. 


    Ella le miró sin entender a qué se debía su expresión, su ceño se frunció al empezar a asimilar la situación y le esquivó con rapidez para comprobar el estado de sus hijos. 


    ―¿Qué ha ocurrido? ―entró apresurada en la habitación. 


    ―Está todo controlado, así que no te asustes. 


    Tras comprobar que sus hijos estaban sanos y salvos, recorrió la habitación con la mirada y sintió como si estuviera inmersa en un campo de batalla. 


    ―¿Qué es todo esto?


    ―Los niños están bien. Solo hemos tenido un pequeño percance. 


    ―¿Pequeño?


    Eva le contempló severamente. Cogió a Josh en brazos y a su hija de la mano. 


    ―Te dije que no podías hacerte cargo de ellos. ¡Mírate! Esto ha sido un error. No volverás a verlos. 


    ―Espera un momento ―Christian corrió para detenerla, interponiéndose en su trayectoria―. He hecho las cosas de la mejor manera que he podido, y lo que menos necesito dadas las circunstancias es que me digas eso. 


    ―¿Y qué esperas? ¿Has visto cómo está todo? ¿Te has visto bien?


    ―Intento no hacerlo ―bromeó―. Lo único que puedo prometerte es que mañana irá mejor. 


    ―¿Mañana? Esto no va a volver a repetirse ―depositó a su niño en el suelo―. Te ayudamos a recoger y nos vamos. No tienes por qué hacer esto, no es necesario. 


    ―¡Pero no pienso darme por vencido! He aprendido unas cuantas cosas hoy y no volveré a cometer los mismos errores. 


    Mientras decía eso movió el brazo con ímpetu y un incalificable trozo de vómito aterrizó contra el televisor. 


    Eva permaneció rígida, con el rostro desencajado, al igual que Christian. Sin embargo, en mitad de ese inesperado silencio, Josh rompió a reír de la escena y Eva se giró rápidamente en su dirección. 


    ―Josh, cielo... ―se acercó a su hijo y orientó su carita para estudiar su reacción. 


    ―Increíble ―Emma miró a su madre, hablando sin palabras. 


    ―Y ahora, ¿qué me he perdido?


    Eva se incorporó y miró a Christian con lágrimas en los ojos. 


    ―Josh se ha reído. 


    ―¿Y? Lleva haciéndolo toda la tarde. 


    Ella le contempló con los ojos desorbitados. 


    ―Josh no suele sonreír a nadie, él no entiende el mundo como nosotros y no le hacen gracia las mismas cosas. 


    Christian frunció el ceño. 


    ―No estoy muy de acuerdo con esa teoría tuya, la verdad. Pero a lo que iba, mañana seguimos con el plan y punto final. 


    Eva inspiró profundamente y se obligó a recomponerse para mirar las cosas con objetividad. 


    ―Te has cortado ―reparó en su puño cerrado y en las pequeñas gotas de sangre que había en el suelo. 


    ―No es nada ―mostró la palma y enseguida se dibujó un reguero de sangre tibia. 


    Eva se acercó y sostuvo su mano con determinación, miró la herida y retiró el pequeño trozo de cristal. Luego lo condujo hacia el fregadero de la cocina y puso su mano bajo el chorro de agua. Taponó la herida con un paño seco al tiempo que levantaba el rostro para encontrarse con él. 


    ―Date una ducha. Yo recojo todo esto, no te preocupes. 


    ―No hace falta. 


    ―Es una orden ―Eva sonrió de medio lado y le instó a que les dejara solos. 


    En cuanto él se encerró en el baño, Eva y Emma recogieron el comedor y limpiaron las manchas del sofá con un trapo húmedo. Cuando Christian se reunió con ellos, la casa volvía a resplandecer como si nada hubiese ocurrido. 


    ―Gracias por esto.


    ―Gracias a ti, pero de verdad, no pasa nada si...


    Christian bufó, cansado. 


    ―No insistas. Me he comprometido y no me voy a echar atrás. Parece mentira que no me conozcas. 


    Eva le dedicó una leve sonrisa; no quería discutir con él. 


    ―Nos vemos mañana, entonces. 


    ―Os acompaño. 


    En el interior de la furgoneta reinaba un profundo silencio. No era así como Christian había imaginado acercarse a Eva. 


    ―Puedes ir a mi casa si lo prefieres, te resultará más cómodo ―ofreció ella.


    Él la miró agradecido.


    ―De momento no. En mi apartamento lo tengo controlado, en tu casa me sentiría perdido. 


    Ella asintió aguantando las ganas de reír; "controlado" era claramente una hipérbole. 


    Cuando llegaron frente al portal de Eva, se despidieron con frialdad y Christian esperó a que entraran dentro. Permaneció unos minutos sin moverse, cerró los ojos y dejó caer su cabeza contra el volante. Se sentía literalmente exhausto. No imaginaba que todo llegara a desmoronarse de ese modo; definitivamente, esto no era lo suyo. 


     


    ―¿Entonces dices que Emma tuvo un percance con la menstruación, su comedor quedó hecho un cuadro, Josh le vomitó encima y pese a todo quiere seguir haciéndose cargo de ellos? 


     Eva se mordió el labio inferior y dedicó una mirada compasiva a Sharon. 


    ―Sé que suena ridículo, algo se me escapa en todo esto.


    Lauren sonrió ilusionada. 


    ―A mí me parece un acto muy romántico. Además, ¡fue a comprar compresas!, un hombre como él... ―Lauren se echó a reír―, desde luego se merece una compensación por eso. 


    ―Yo no le pedí nada, él se ofreció. 


    ―La pregunta que debemos hacernos es por qué ―intervino Sharon partiendo un trozo del pastel que había hecho Eva. 


    ―No sé qué pensar, la verdad. Sé que espera que estos fugaces encuentros nos acerquen más, pero yo no estoy atravesando mi mejor momento. Estoy cansada la mayor parte del tiempo, el trabajo y los niños se comen las pocas energías que me quedan. 


    ―Ni que lo digas. Si hasta tenemos que hacer un cuadrante para encontrar un hueco y poder vernos. Deberías frenar un poco, Eva, si sigues con este ritmo al final te pasará factura. 


    ―Será algo temporal, hasta que mi situación se estabilice. 


    Sharon resopló molesta. 


    ―Puedo ayudarte, ¡maldita sea! ¿Por qué eres tan cabezota?


    ―Es mi vida, Sharon. Necesito saber que tengo el control sobre ella, que puedo llevarlo todo sin ayuda o me ahogaré al no ver una salida. Sé que puedo contar contigo, pero de momento me basto sola. 


    ―Solo espero, por tu propio bien, que si alguna vez estás en apuros cuentes conmigo. No puedo quedarme de brazos cruzados y ver cómo mi mejor amiga lo está pasando mal por algo que puedo solventar yo.


    Eva sonrió y se levantó de la silla para abrazar a Sharon con fuerza. Lauren también se unió al abrazo. 


    ―Sois geniales, muchas gracias por querer ayudarme.


    ―Hablando de ayudar... ―Sharon se separó para mirar a Lauren― ¿Cómo está Matt? ¿Le comentaste mi idea de abrir un catering?


    ―La verdad es que sí. Se mostró muy interesado, pero desconfía un poco de que al final puedas llevar ese proyecto a cabo. 


    ―¿Por qué?


    ―Ya sabes, eres nueva en esto, no tenemos la formación adecuada y hay mucha competencia. 


    ―No estoy para pesimismos.


    ―¿Todavía sigues con esa descabellada idea? ―intervino Eva llenando las copas de vino dulce. 


    ―¡Por supuesto! ¿Te crees que estoy de broma? Mark me está llevando las cuentas, dice que si invierto con cabeza no tiene por qué haber problema. 


    ―¿Le dejas que te lleve los asuntos financieros? ―preguntó Lauren con incredulidad. 


    ―Es bueno en lo suyo y lo cierto es que confío en él. 


    ―¿No crees que es demasiado pronto? En fin, no hace tanto que os conocéis y...


    ―Tranquila, no firmo un papel sin que mi abogado esté presente. Una debe prevenirse siempre. 


    Lauren respiró más aliviada. 


    ―¿Vais en serio? ―preguntó Eva. 


    Sharon suspiró mientras dejaba caer la espalda contra el respaldo del sofá. 


    ―Salimos a veces y hemos acordado no vernos con nadie más por el momento. No es nada serio, en cualquier momento uno de los dos puede acabar con esto, pero ya que en nuestras vidas no hay nadie mejor ahora mismo, pues... ―se encogió de hombros. 


    Lauren y Eva se dedicaron una mirada cómplice. 


    ―Viniendo de ti, suena a largo noviazgo que acaba en boda. 


    Las tres rompieron a reír y Sharon lanzó una miga de pastel a Eva.


    ―Pues no es esa mi intención, francamente. Pero bueno, dejemos de hablar de mí, me interesáis más Christian y tú.


    ―No hay mucho más que contar, ya lo sabéis todo. 


    Sharon ignoró su aportación y siguió con lo que estaba diciendo. 


    ―Este fin de semana los niños están con su padre, ¿no?


    ―No. Me llamó ayer para decirme que siguen en plena mudanza y le resulta imposible venir a verlos. Me temo que esto se alargará unas cuantas semanas, meses incluso.   


    ―Bueno, no importa ―dijo con tranquilidad―, irás a ver a Christian porque yo me ocupo de ellos. 


    ―¡Ni hablar!


    ―¡Ya lo creo! Voy a venir aquí y organizar una fiesta de pijamas con tus hijos mientras tú te ocupas de ese chico joven, atento y que, además, está como un tren. 


    Eva se puso roja.


    ―El plan me gusta, tal vez me apunte ―secundó Lauren. 


    ―¿Y vas a renunciar a un domingo con Mark para quedarte a cargo de mis hijos?


    Sharon cerró los párpados con indiferencia. 


    ―Mark lo entenderá en cuanto se lo explique. De todas maneras, no te preocupes, estamos organizando un viaje de un fin de semana a Boston. Tiene que ver a un cliente y quiere que le acompañe. 


    ―¡Qué callado lo tenías Sharon! ―Lauren le dio un ligero codazo a su amiga. 


    Siguieron hablando de sus vidas, bromeando y riendo de las anécdotas del día a día en la cocina de Eva, mientras sus hijos dormían. Daba igual que al día siguiente tuvieran que madrugar, compromisos por atender o un montón de cosas que hacer, estaban disfrutando de un pequeño respiro. Un momento íntimo de confidencias, risas y planes de futuro. Ralph Waldo Emerson lo dijo una vez: "Un amigo es una persona con la que puedes pensar en voz alta". 
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    «Sin duda es más fácil ir colina abajo que hacia arriba. Pero las mejores vistas son siempre desde arriba».


    ―Christian.


     


     


    ―A ver, jefe, espera un momento... ―Bárbara se interpuso en su dirección, frenándole antes de que entrara en su despacho para poder estudiar sus ojos―. Ojeras, un mal afeitado y la camisa algo arrugada... sí, ahora sí estás hecho todo un padrazo. 


    Christian estalló en carcajadas y la esquivó con gracia. 


    ―No te burles. Ha sido la peor experiencia de mi vida con diferencia. Ninguna persona, por buena que esté, merece tanto sacrificio y dedicación. Cuando llegué a casa después de todo el día, me metí en la cama sin cenar; tenía la cabeza que me iba a estallar. No quiero imaginarme lo que es estar un día entero en su pellejo.


    ―¿Entonces ya está? ¿Ver su realidad ha bastado para que pases página?


    Christian se detuvo antes de cruzar el umbral de su despacho. 


    ―Pues ya que lo preguntas, hoy vuelvo a recoger a los terroristas de sus hijos del colegio, iré preparado para lo peor. 


    Bárbara se echó a reír. 


    ―No lo entiendo. 


    ―Pues es muy fácil de entender. Todo el mundo piensa que me voy a echar atrás, ella lo piensa, mis amigos lo piensan y no lo niegues, tú también lo crees. Aunque solo sea por no daros el gusto, persistiré. No garantizo que sobreviva a esta tarde, pero como me dijiste una vez: " será que me gusta el riesgo". 


    Le guiñó un ojo cómplice y entró en su despacho dando la conversación por finalizada. 


     


    Eva estaba nerviosa. Llevaba toda la tarde mirando el reloj del móvil y pensando en sus hijos, también en Christian. Ella, que se prometió que no volvería a pensar en un hombre, ahora trataba de imaginar lo que estaría haciendo Christian en ese preciso momento y si habría tenido algún percance con Emma y Josh.


    Le costaba aceptar su ayuda, involucrarlo en su intimidad, en su vida. Pero el dinero que se ahorraba en la niñera le venía bien. 


    Siguió trabajando de forma mecánica mientras su cabeza no dejaba de dar vueltas. 


    ¿Qué motivos tenía Christian para hacer todo lo que estaba haciendo? ¿Con qué fin? Y la pregunta más importante de todas: ¿Por qué ella había decidido confiar precisamente en él?


    Sin darse cuenta, algunas respuestas a esas preguntas aparecieron de repente en su mente: esos gestos les acercaban e inevitablemente dejaba de ignorarle; Christian Blake demostró ser más astuto de lo que parecía en un primer momento. 


    Tan ensimismada estaba que se retrasó un segundo y la bandeja que tenía que recoger de la cinta cayó al suelo. Enseguida presionó el botón rojo para parar la cinta y limpiar el estropicio antes de continuar con el trabajo. Carl se acercó a ella por la espalda, la miró con desdén y chasqueó la lengua al tiempo que anotaba algo en su cuaderno. 


    ―Sigue así y todas estas faltas serán la causa de tu despido. 


    Eva se levantó y desechó la bandeja en la papelera. 


    ―¿Puedes darme más espacio, por favor? Me agobias. 


    Carl abrió mucho los ojos. No podía creer lo que acababa de escuchar. 


    ―¿Quién te crees que eres para hablarme así? ―espetó molesto. 


    ―¿Y tú? ¿Qué te da derecho a tratarme de esta manera? Te he aguantado muchas y cada vez estoy más harta. 


    ―Pues ya sabes lo que hay. 


    ―Lo mismo te digo. 


    Ambos se retaron con la mirada, pero ninguno de los dos añadió nada más esa noche. 


    Carl ardía de rabia por dentro. Llegaría el día en el que la fina cuerda que sostenían se rompería y todo se desmoronaría; a él le costaba mantener las formas y a ella se le estaba agotando la paciencia a pasos agigantados.


     


    Esa misma tarde Christian llegó puntual a la puerta del colegio. 


    Emma sostuvo con firmeza la mano de su hermano y se encaminó hacia la furgoneta con cara de cabreo. 


    ―Buenas tardes, señorita ―saludó Christian condescendiente. 


    ―¿No tuviste bastante ayer que ahora quieres repetir?


    Él cerró la puerta del coche y le dedicó una rígida sonrisa a través del cristal de la ventanilla; odiaba la soberbia de esa niña con todas sus fuerzas. Claro que, por otra parte, tenía a quién parecerse; le recordaba a su madre en sus primeros encuentros. 


    El coche se puso en marcha y fueron hacia el apartamento de Christian en riguroso silencio. 


     


    ―Esta vez lo tengo todo controlado ―empezó señalando la mesa del comedor con la mano―. Algo de zumo y fruta fresca para comer, compresas en el segundo cajón del cuarto de baño y una funda para el sofá. Hoy nada puede salir mal. 


    Emma negó desganada con la cabeza. 


    ―Y ahora ―continuó acompañando a Josh hacia una silla―, vamos a comportarnos como es debido hasta que venga vuestra madre ―terminó encendiendo su iPad para leer la prensa digital. 


    La tarde se hizo bastante amena. Josh estaba jugando con unas piezas de madera que llevaba en su mochila mientras Emma hacía los deberes. Fue Christian quien, advirtiendo su frustración, se acercó a su lado y le dijo:


    ―¿Cómo va eso? ¿Necesitas ayuda?


    ―Estoy atascada en un maldito problema que no me sale. ¡Es muy difícil!


    ―No desesperes, todos los problemas tienen solución. Déjame ver. 


    Le arrebató el cuaderno sin esperar su consentimiento para mirar lo que estaba haciendo. 


    ―No lo vas a entender, así que no te esfuerces ―dijo Emma dándose por vencida. 


    Christian retiró la silla que había a su lado y se sentó. 


    ―Derivadas ―constató tras dar un rápido vistazo. 


    ―¿Sabes lo que son? ―preguntó escéptica. 


    Christian alzó las cejas y procedió con la explicación mientras plasmaba el ejemplo en una hoja. 


    ―Vamos a analizar el límite hacia el cual tiende la razón entre el incremento de la función y el correspondiente a la variable cuando el incremento tiende a cero...


    Emma le escuchó con mucha atención, se dio cuenta de que las matemáticas eran un terreno que Christian conocía muy bien y aprovechó para hacer todas esas preguntas que nadie más podía responderle en casa. La conversación fue pasando por distintos puntos en el que fueron estudiando varios ejemplos, resolviendo ecuaciones y corrigiendo resultados. También hubo lugar para gastar alguna broma, Christian se dejó llevar por la conversación y Emma descubrió que podía relajarse un poco en su presencia. 


    Durante ese tiempo ninguno de los dos reparó en Josh. Fue el sonido de piezas que se caen el que les alertó y ambos levantaron la cabeza al mismo tiempo. 


    Christian se tensó en cuanto su instinto dedujo el lugar de donde procedía ese ruido y entró en su despacho con el corazón en un puño. 


    En el suelo había parte de las piezas de la maqueta del hotel que estaba diseñando. Se acercó con movimientos lentos, intentando mantener el temple para no asustarlo, aunque su cuerpo le pedía a gritos moverse con rapidez y alejar al niño varios metros de ese importante proyecto. 


    Cuando se acercó a la mesa, reparó en que el pequeño había quitado la azotea y algunas de las columnas laterales. En su afán por jugar con su trabajo, intentaba poner piezas de plástico transparente, las mismas que utilizaba para las ventanas y fachadas de cristal, en el techo. Permaneció en silencio un rato, dejando que Josh terminara de encajar las piezas. No estaba colocándolas sin sentido, todas guardaban una proporción y una simetría que daba un nuevo aire al proyecto. Emma permaneció en silencio junto a Christian. Después de unos minutos, Josh dio un paso atrás y miró su trabajo desde varios ángulos. Había formas que no acababan de encajar, pero Christian entendió el concepto. Algo en su cerebro hizo clic, una pequeña idea se abría camino como una cerilla encendida en mitad de una cueva oscura. Acababa de encontrar una alternativa que le permitía jugar con el paisaje de ese solar inmenso. Ahora mismo no podía dedicar tiempo a desarrollar la idea, pero se prometió que esa noche la plasmaría en una hoja de papel y la estudiaría al día siguiente con su equipo. 


    Christian sonrió al niño y agitó con energía su cabello. 


    ―Vamos al comedor, que está a punto de llegar vuestra madre y esta vez no quiero contratiempos, no me hagáis quedar mal. 


    ―Mal quedas tú solo, no nos necesitas para eso.


    ―No entro en tus provocaciones, Emma, ya lo sabes. 


    Cogió la mano del niño y corrió por el pasillo adelantando a la adolescente, al pasar por su lado la empujó con fingida inocencia contra la pared. 


    ―¡Au! ―se quejó la joven. 


    ―Lo siento, ha sido sin querer ―rio junto a Josh por lo bajo. 


    ―¡Eres un niñato!


    ―Hablas como tu madre ―volvió a reír. 


    Su teléfono vibró y lo sacó rápidamente del bolsillo. 


    ―Dime Sam. 


    ―Tiene visita señor Blake. 


    ―Perfecto, que suba. 


    Se frotó enérgicamente las manos y abrió la puerta con rapidez. Cuando vio la persona que había al otro lado su rostro se ensombreció. 


    ―¿Qué estás haciendo aquí?


    ―¿Qué hago? Hace un montón que no te veo, ¿me estás evitando, tío?


    Emma se asomó al pasillo y al constatar que no era su madre volvió junto a su hermano. 


    ―Oh, vaya ―Peter soltó una risotada―, ahora entiendo por qué no contestas a mis llamadas últimamente. 


    ―No contesto porque no me apetece hablar contigo, ya lo sabes. 


    ―¡No digas tonterías! ―sonrió con malicia―. Así que al final me has hecho caso y has decidido dar una oportunidad a la versión joven de esa mujer, ¿eh? 


    ―Vete. De verdad, Peter, no es buen momento y ahora no estoy de humor para soportar tus gilipolleces. 


    Christian le empujó sutilmente hacia atrás, impidiéndole entrar en su apartamento. 


    ―Christian... 


    Una voz femenina le hizo levantar la cabeza y mirar detrás de su amigo. 


    ―Hola, eh... 


    Eva se colocó al lado de Peter, le sonrió levemente y volvió a concentrarse en Christian; lo percibió tenso y no entendió el porqué. 


    ―Joder... ―Peter negó incrédulo con la cabeza―, ¡tú sí que sabes! 


    Christian abrió mucho los ojos. 


    ―Hasta luego. Nos vemos. Adiós. 


    Cogió a Eva de la mano y prácticamente la arrastró dentro de casa para poder cerrar la puerta en las narices a su amigo. 


    ―No hagas caso a Peter. Nació con una alteración genética, un testículo de más que imposibilita el correcto riego sanguíneo en el cerebro y tiene un hemisferio prácticamente seco ―hizo un gesto de locura con la mano―. Se le va la cabeza con frecuencia.


    Eva se echó a reír. 


    ―No ha hecho nada raro el pobre, no tienes por qué hablar así de él. 


    ―Es que no le ha dado tiempo, un minuto más y te hubieses dado cuenta de lo cromañón que es y, conociéndote, nos hubieses metido a los dos en el mismo saco. Te aseguro que no lo soporto. Es el típico hombre que daña la reputación del resto. 


    ―¡No será para tanto!


    Christian se pasó las manos por la cabeza. 


    Eva dejó de prestarle atención para abrazar con efusividad a sus hijos. 


    ―Veo que hoy no ha pasado nada raro ―le guiñó un ojo―. Puede que después de todo, esta experiencia te esté sirviendo para madurar. 


    Él se mordió el labio inferior. En ese instante tenía ganas de decirle muchas cosas, de invitarla a quedarse, a pasar la noche... tenía ganas de besarla, abrazarla y ver un amanecer junto a ella desde la ventana de su dormitorio. Quería hacer todo eso y no podía. No era el momento, no estaba sola... pensó en eso mientras se resignaba a no dejarse llevar por sus emociones. 


     


    ―¿Qué vas a hacer este fin de semana? ―preguntó cuando logró aparcar la furgoneta frente al edificio de ella. 


    Eva inspiró profundamente. 


    ―Tengo faena atrasada en casa... ―intentó excusarse. 


    Christian la miró con un interrogante grabado en sus ojos negros. 


    ―Sé que tienes un planazo increíble para este fin de semana, seguramente tomar un baño caliente mientras lees un artículo sobre la osteoporosis está en el Top Diez de tu lista de placeres ―Eva se echó a reír con ganas―, por lo que comprendo que esté pasándome de la raya al proponerte un plan que altere un poco esa vida tranquila y rutinaria. Pero dadas las circunstancias, creo que me lo debes. 


    Ella le dedicó una cariñosa sonrisa. 


    ―¿Te lo debo?


    ―¿No pensarías que esto iba a salirte gratis, no? ―se acercó para besarla, pero no llegó a su objetivo. 


    ―Sabes que es complicado ―le susurró cerca de sus labios, señalando al mismo tiempo a sus hijos con la mirada—. Este fin de semana tengo a los niños.


    Eva abrió la puerta del coche sin dar más explicaciones y se dirigió a las traseras para sacar a Josh. 


    ―Para otra vez, espera a que nos hayamos ido para hablar con mi madre de esas cosas. Resultas patético. 


    ―Perdona por ser tan desconsiderado ―remarcó con retintín.


    Emma salió del coche sin tan siquiera despedirse. Cuando llegó a casa se encerró en su cuarto y no quiso salir en toda la noche; su cabeza no dejaba de dar vueltas. 


     


    Habían pasado tres horas y los niños por fin dormían. Eva se sirvió una copa de vino para tomarlo en su habitación. La dejó sobre la mesita pensando en que esos eran los pequeños momentos que le aportaban felicidad; estaba todo hecho y preparado para el día siguiente, había concluido el día y era libre de concederse un momento de tranquilidad para pensar, ver la televisión o, simplemente, no hacer nada. 


    Iba a sentarse en la cama cuando escuchó unos nudillos llamando con discreción en la puerta de entrada. Se acercó a ella con inseguridad. 


    ―Eva... soy Christian ―susurró al otro lado.


    Al escucharle se puso nerviosa. Miró en todas direcciones y luego reparó en su holgada vestimenta, maldiciéndose porque no tenía tiempo de ir a cambiarse. 


    Abrió con cautela y Christian invadió su espacio con rapidez. Sin esperar a que reaccionara, la agarró de la cintura y la envolvió con un beso profundo bañado de urgencia. Ella no pudo más que corresponderle. Sintió sus manos ciñendo su cuerpo, buscando cualquier abertura para acariciar su piel desnuda. 


    Como un león que acaba de atrapar a una gacela, la hizo retroceder hasta acorralarla contra la pared. Los dos luchaban por contener sus jadeos, por silenciar sus gemidos y no ser descubiertos. 


    El silencio de la casa los animó a profundizar en las caricias. Las manos de él subieron los bajos de su camiseta para acariciar su vientre, sus dedos tocaron la cinturilla del pantalón y siguieron avanzando. Desabrochó el botón de sus vaqueros cortos y su mano se coló entre su piel y la ropa interior. La cremallera cedía ante la presión de esa mano invasora mientras acariciaba la pequeña franja de suave y sedoso vello púbico cuidadosamente depilada. Excitado, siguió bajando por su monte de Venus hasta llegar a la comisura superior de sus labios mayores. Emitió un bajo jadeo mientras su otra mano se adhería a su nalga izquierda, apretándola contra él, sintiéndola contra su propio cuerpo... 


    Eva se afanó en desabrochar su camisa. Su cuerpo definido brillaba por la tenue luz que alcanzaba el pasillo proveniente de su habitación. Los dedos de ella siguieron las perfectas líneas de su torso desnudo, dibujando un camino descendente hasta detenerse en el botón de sus pantalones. 


    Pese a que Eva quería ir despacio, no pudo contener la excitación y acabó de desabrochar sus pantalones con fiereza. Seguidamente cogió su mano y tiró de él para llevarlo a su habitación y cerrar la puerta. 


    ―Siéntate ―susurró con voz cargada de erotismo. 


    Christian sentía el corazón desbocado. Era como si en cualquier momento le fuese a saltar del pecho. 


    Entre besos y caricias ella le empujó hacia el borde de la cama para que se sentara. Se separó lo justo para desvestirse sin dejar de admirar esos ojos negros como el alquitrán, que no se despegaban ni un momento de las curvas de su cuerpo. Con una sensualidad inimaginable, Eva se puso de rodillas frente a él y fue retirándole lentamente el calzoncillo. 


    Creía que sabía lo que venía a continuación y, en cierto modo, lo esperaba. Inspiró profundamente y cerró los ojos preparándose para el gran momento. Pero no fueron sus labios los que sintió en su miembro, tampoco sus delicadas manos. Ella se sentó a horcajadas encima de él, sostuvo sus manos para colocarlas sobre su estrecha cintura y empezó a moverse mientras lamía sus labios con provocación. 


    ―Joder... ―gimió excitado justo antes de besarla con auténtica devoción. 


    Eva se movía encima de él, sentía su piel suave, caliente y resbaladiza sobre su cuerpo. Se había encajado entre su miembro y el pubis y en esa postura era imposible la penetración, pero sentir las caricias de su sexo, los movimientos de sus nalgas que acariciaban sutilmente su masculinidad y ese suave balanceo constante, hacía que fuese una sensación muy placentera. Christian no tenía exploradas todas las partes de su cuerpo; de hecho, hasta ese día jamás había creído que ese masaje sobre el pubis pudiera ser tan excitante. Se dejó llevar por ella, por su pericia, por su manera de hacer el amor. 


    A medida que el placer de los dos crecía, sus cuerpos se apretaban buscando una liberación. Se abrazaban, se besaban y se movían cada vez con más fuerza. Christian se sintió más excitado al percibir cómo la humedad de ella facilitaba esa leve fricción que les transportaba a otro lugar. Su instinto quería buscar un orificio que le permitiera moverse con libertad, pero por mucho que buscaba esa pequeña abertura, Eva sabía cómo desviar sus intenciones. Finalmente se rindió y cerró los ojos para concentrarse en todas esas sensaciones. La escuchó gemir junto a su oreja, arquear la espalda y él la apretó más contra sí. 


    Estaba a punto de explotar. 


    Se mordió el labio inferior y enterró la cabeza entre el cuello y el hombro femenino mientras los dos desataban un orgasmo devastador al mismo tiempo. 


    Se tumbaron sobre la cama con la vista fija en el blanco techo mientras intentaban calmar el frenético latido de sus corazones. 


    Eva se incorporó y se inclinó delicadamente sobre su cuerpo para alcanzar la copa de vino que había dejado en la mesita.


    ―No te esperaba, ha sido toda una sorpresa ―dio un trago a su copa y seguidamente le ofreció. 


    ―Llevo esperando en el coche tres horas.


    ―¿Tanto?


    ―Quería asegurarme de que los niños dormían. 


    Eva reprimió una sonrisa. 


    ―Te lo agradezco.  


    ―Se hace todo un poco más complicado de lo que estoy acostumbrado. Normalmente cuando quiero algo lo cojo sin más, contigo está yendo todo al revés. 


    ―¿Por mis hijos?


    Negó rápidamente con la cabeza. 


    ―No por ellos. Es por todo en general. A veces tengo la sensación de que tú y yo jugamos en ligas distintas.


    ―¿Y eso es malo?


    ―Por ahora no ―respondió seguro―. Creo que se nos está dando sorprendentemente bien. 


    Ella se mordió el labio inferior para reprimir una carcajada. 


    ―Puedes irte cuando quieras, nada te obliga a estar aquí. Yo jamás te impediré que estés con quieras estar, que hagas lo que te apetezca. No he nacido ayer, Christian, sé lo que hay. Quiero que sepas que los dos somos libres de tomar nuestras propias decisiones. 


    Christian frunció el ceño, confuso. 


    ―¿Qué significa eso exactamente?


    ―No hay reglas para lo que tú y yo hacemos. Ninguno de los dos tiene que sentirse incómodo jamás; si no, esta relación deja de tener sentido. Tú puedes salir con gente y yo puedo salir con gente. No hay problema. 


    Él la contempló sin saber muy bien qué decir. Las palabras de Eva no lograron infundirle tranquilidad, más bien lo contrario. Por otro lado, no buscaba ninguna clase de compromiso, solo seguir experimentando esa sensación tan aislada como poderosa que le hacía extrañamente dependiente de esa mujer. Y es que lo singular es lo que le impulsaba a dejarse llevar por el momento olvidando todo lo demás, rindiéndose a sus instintos y volcándose en una pasión bañada de temeridad, pero a la vez liberadora. ¿Qué tenía Eva, que podía desatar tan poderoso torrente de emociones capaz de bloquear su sensatez?  


     A esas alturas a Christian no le cabía la menor duda de que Eva era tremendamente sensual. No había nada de ella que él no amara. Se perdía en la perfección de sus curvas, se ahogaba en la profundidad de sus ojos negros, se sumergía en un sueño profundo gracias al embriagador aroma que desprendía su piel y su cuerpo entero reaccionaba a la suave melodía de su voz. Constatar ese hecho le hizo sentirse perdido. 


    Eva soltó una pequeña risita ante su ensimismamiento y acabó de beber su copa. Se reclinó sobre Christian para depositarla en la mesita y su pezón quedó a la altura de su boca. Incapaz de resistirse al tentador manjar que le ofrecía, empezó a besarlo suavemente, excitándose a medida que su piel reaccionaba a la habilidad de sus labios. 


    ―¿Quieres más? ―susurró ella buscando los labios de él. 


    ―Siempre. 


    Eva cedió a su deseo no formulado con palabras y retomaron los besos y las caricias. Esta vez con más tranquilidad, recorrió con sus manos cada centímetro de su piel desnuda, sintiendo cómo su cuerpo reaccionaba al contacto. 


    Entre ellos había una inexplicable complicidad, un deseo contenido que se iba avivando con cada encuentro, aunque ninguno de los dos era plenamente consciente de ello. 
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     «Un día te levantas y te das cuenta de que te has convertido en otra persona. Haces cosas que siempre hiciste, vives de la misma forma, amas, comes, sientes... ¿por qué ahora tu respuesta es diferente? La mente es la única que tiene el poder de desestabilizarlo todo, de bloquear estímulos e impedirte avanzar. Tal vez cuando llegas a cierta edad tu mundo se detiene y debes volver a resituarte».  


    ―Matt.


     


     


    ―No, Lauren, no te mortifiques. Seguro que hay una explicación razonable para esto. 


    ―No, no la hay ―se apartó el pelo de la cara e inspiró hondo―. No puedo continuar así, es demasiado cansado. Lo he intentado todo. Como sabéis pagué un hotel para que nos perdiéramos un fin de semana, mi idea era la de no salir de la habitación, volver a encontrarnos, pero él no pensaba lo mismo...


    ―Pasan muchas cosas por la cabeza de los hombres, pero estoy convencida de que Matt te quiere ―dijo Eva con seguridad. 


    ―Yo también lo creo ―secundó Sharon―. Debe haber un motivo de peso para que no quiera acostarse contigo. Puede ser disfunción eréctil o...


    ―No ―Lauren negó con la cabeza―, tiene erecciones, es solo que ha dejado de desearme. Ya no quiere acostarse conmigo. 


    Eva pasó las manos por la cara, no sabía qué decir o hacer para ayudar a su amiga. 


    ―Saldremos a tomar algo, ya verás como después de unas copas lo ves todo de otro color. 


    ―De eso nada. Yo voy a quedarme con Sharon. ¿Qué mejor que una fiesta de pijamas para mantener la mente ocupada?


    ―Exacto, no hay nada mejor que compartir espacio con una adolescente para subirse la moral ―las tres rieron de la ironía. 


    ―Emma lo lleva bastante bien. 


    Sharon estalló en carcajadas. 


    ―Eso nunca se lleva bien, cariño. La adolescencia es esa incómoda etapa entre la infancia y la edad adulta, en la que la cara se llena de granos, el timbre de voz empieza a ser escuchado por animales a kilómetros de distancia y el pecho aumenta varias tallas de un día para otro, como si un grupo de hormonas lo inflara por las noches. No se me ocurre una etapa más agotadora. 


    Eva se mordió el labio inferior y arrojó un cojín a la cara a su amiga. 


    ―¡Eso no es así!


    ―En cualquier caso ―intervino Lauren haciendo un esfuerzo por recomponerse de la risa y pasar página―, vamos a disfrutar mucho esta noche haciendo cosas de chicas. Pero tú deberías irte ya, el tiempo vuela. 


    Eva negó con la cabeza. 


    ―Ni hablar. Me apetece mucho estar con vosotras y pasar la noche juntas. 


    ―No vayas por ahí, Eva, no lo vamos a permitir. Hemos venido para hacer de canguros y que tú puedas tener uno de esos momentos íntimos con cierto jovencito...


    La aludida se tapó la cara con ambas manos.


    ―Es que... no sé si hago bien. Dejar a los niños solos para salir con alguien es algo que no he hecho nunca. 


    ―No los dejas solos, estamos nosotras aquí. Así que vamos, te ayudaremos a prepararte ―animó Sharon con una sonrisa. 


    


    Tras una tarde de risas en casa, Eva se plantó frente a la puerta acristalada del edificio de Christian, trataba de decidir en el último segundo si realmente era eso lo que quería. Tenía la sensación de que hacía unos días que iba en un tren desbocado y sin frenos. Inspiró profundamente y se concentró en el reflejo que se proyectaba en el cristal del edificio. Su media melena lisa, algo alborotada por el viento, esos enormes ojos negros enmarcados por unas largas pestañas rizadas, sus labios rojos y... ―sonrió por lo bajo mientras miraba hacia abajo―, la gabardina que Sharon le había prestado le quedaba bien, el ancho cinturón estilizaba al máximo su figura. Debajo tan solo llevaba una prenda que le hubiese dado mucha vergüenza mostrar a cualquier otro hombre. Un vestido semitransparente negro con encajes florales adornaba su piel. El delicado bordado cubría las partes más comprometedoras, pero dejaba poco espacio a la imaginación, pues se intuía cada curva de su cuerpo.


    Pasado un rato, se armó de valor y cruzó la puerta. Sonrió al portero que la reconoció en el acto y no tardó en corresponderle. 


    ―Vengo a ver a Christian. 


    Sam hizo el intento de coger el teléfono para informar de su llegada, pero ella se lo impidió. 


    ―Me gustaría darle una sorpresa ―su sonrisa se desvaneció al caer en la cuenta de un pequeño detalle―, a menos que no esté solo, la verdad es que no sé si...


    Sam negó con la cabeza, risueño. 


    ―Suba. Seguro que se alegra de verla. 


    Eva asintió y subió al ascensor. Mientras dejaba atrás las plantas, se iba impacientando y empezó a sentir esos nervios que amenazaban con hacerla tropezar en la junta de cualquier baldosa. 


    Cuando llegó a su piso llamó con discreción y esperó lo que le pareció una eternidad hasta que Christian abrió enérgicamente la puerta. Llevaba puesta una camisa blanca y un pantalón vaquero negro. Hablaba animadamente por teléfono hasta que su diálogo quedó interrumpido. No esperaba verla ahí. Tan guapa y atractiva frente a la puerta de su casa. 


    ―Hablamos luego, tengo que colgar. 


    No dio opción a que la otra parte se despidiera y colgó antes de arrojar el teléfono sobre el mueble del recibidor. 


    ―¿Qué estás haciendo aquí? ¡Vaya! ―exclamó impresionado―. Creí que este fin de semana tenías a tus hijos.


    Eva se humedeció los labios y se encogió de hombros. 


    ―Cambio de planes. ¿Puedo entrar?


    ―¡Claro! ―Christian se hizo a un lado para dejarla pasar. No podía apartar los ojos de ella y no tardó en percibir cómo su cuerpo ardía en llamas. 


    Dio una vuelta de llave a la cerradura y dejó las llaves en el mueble del recibidor, junto al teléfono. 


    Eva no dejó que se diera la vuelta. Con su cuerpo pegado a su espalda, sus manos se colocaron en su cintura y tiraron de la camisa hacia arriba, liberándola de la presión del cinturón. Sus dedos se detuvieron en los botones, moviéndolos con maestría desde abajo. Con cuidado fue desabrochando uno a uno y, al mismo tiempo, la uña de su pulgar inició un recorrido ascendente por la piel al tiempo que el fino vello del pecho se erizaba. 


    Christian inspiró profundamente y cerró los ojos un momento, dejándola hacer. En cuanto su camisa estuvo desabrochada, Eva la abrió hacia los lados y llevó las manos a los hombros para retirársela. Él intentó darse la vuelta, ansiaba verla, pero ella se pegó todavía más a su espalda mientras le daba pequeños mordiscos en los hombros. La presión de sus dientes era delicada, suave, cariñosa... podía sentir el cosquilleo de su aliento, la calidez de su lengua y las caricias de sus labios recorrer su tersa piel de derecha a izquierda. 


    No le había dado tiempo a encender la luz, tan solo el brillo de la luna proyectado sobre el amplio ventanal del comedor, era testigo, una vez más, de sus encuentros. 


    Las sombras de sus manos bajaron por su duro abdomen y se centraron en desabrochar el cinturón. Hasta entonces nunca había experimentado tal sensualidad, tanta delicadeza y esmero y eso despertaba en él un deseo animal. 


    Se deshizo del cinturón y luego desabrochó el botón de los pantalones. Su mano cálida y segura se infiltró en su entrepierna haciendo que la cremallera cediera y se abriera dándole total acceso a su cuerpo. Palpó su pronunciada erección, ahuecó la palma y la acarició ejerciendo una leve presión. Su corazón se aceleró cuando sus dedos retiraron el elástico de los calzoncillos y se produjo el contacto piel con piel. La caricia empezó por los testículos y recorrió el grueso mástil con dos dedos desde la base hasta el glande. Sentir su contacto en la parte más erógena de su cuerpo, propició una reacción espasmódica. 


    Ya no aguantaba más; necesitaba besarla, acorralarla contra cualquier pared de la casa y arrancarle la ropa que la cubría para hacerla suya; pero una vez más, Eva bloqueó con astucia sus movimientos. 


    —No te muevas ―susurró en su nuca, con una voz cargada de deseo. 


    Él emitió un bufido; era excitante sentirla así, pero a la vez frustrante, porque como hombre anhelaba tocarla, percibir la reacción de sus senos al contacto de sus manos, sentir la humedad de su vagina preparándose para recibirle, incluso escuchar sus suaves jadeos mientras la hacía vibrar con el saqueo de su lengua. Cerró los ojos, dejándose llevar por el embrujo de sus manos, que hacía rato que lo habían paralizado. 


    Christian se rindió colocando las manos sobre el mueble, su cuerpo quedó levemente inclinado hacia delante mientras ella acariciaba sus antebrazos produciéndole un sutil cosquilleo. Durante un fugaz segundo dejó de sentir el cuerpo femenino pegado al suyo, cuando volvió a sentirlo se dio cuenta de que, en esta ocasión, podía percibir sus duros pezones sobre la espalda, presionándole con dulzura. Sus manos bajaron el pantalón y volvieron a aferrarse a su mástil masajeándolo con lentitud.


    —Me gusta como es ―procedió con voz cautivadora―, tan dura y suave...


    Sus palabras calientes no hacían más que incrementar su urgencia y antes de que volviera a intentar darse la vuelta, su mano se asió con tal fuerza a su miembro que tuvo que hacer un esfuerzo para no correrse. Se movía a un ritmo perfecto, acompasando su agitada respiración mientras vertía palabras excitantes en su oído. 


    —Me encanta sentir como se desliza en la palma de mi mano... 


    Christian jadeó. Cada vez le costaba más no mirarla, no tocarla, dejarla simplemente ahí, a su espalda mientras le masturbaba de esa forma tan particular. 


    —Quiero follarte –dijo él con la voz entrecortada, esperando que su desmedido deseo le hiciera desistir de la masturbación.


    Ella gimió en su oreja antes de lamerla muy despacio. El cosquilleo hizo que Christian volviera a agitarse confuso por todo lo que le hacía sentir.


    Estaba a punto de correrse y ella lo sabía. Su respiración iba en aumento y su corazón parecía que en cualquier momento iba a saltar del cuerpo. 


    El glande estaba húmedo, resbaladizo y ella aprovechó para incrementar el ritmo al intuir que estaba a punto de desatar su orgasmo. 


    Entonces sintió cómo la otra mano de Eva se infiltraba por la parte trasera del calzoncillo acariciando delicadamente sus glúteos hasta detenerse en el ano. Ese leve contacto, esa presión en el punto más delicado de su ser, le desestabilizó y no pudo evitar un movimiento de repulsa. 


    —Shhhh.... tranquilo, no voy a hacer nada que no te guste ―susurró junto a su cuello. 


    Quería estar tranquilo, impasible frente a lo que estaba haciendo, pero dudaba que pudiera conseguirlo. Había barreras que no quería traspasar, pero sentía tanta excitación, que por un momento su voluntad de hierro flaqueó y permaneció expectante a lo que Eva iba a hacerle. 


    Sin dar tregua a la intrusión, el dedo de la mujer siguió acariciando el espacio que hay entre ambos glúteos de arriba abajo, esperando a que se relajara. Cuando lo sintió preparado, presionó las puertas de su ano una vez más, mientras su otra mano seguía moviéndose sobre su miembro manteniendo un ritmo constante. 


    Una ola de fuego emergió desde la parte baja del estómago de Christian justo en el momento en que el dedo profundizó un poco en su recorrido, activando terminaciones nerviosas de su cuerpo que hasta ese momento permanecían ocultas. Sin poder hacer nada para evitarlo, se corrió en dos segundos. Fue un orgasmo intenso y profundo, pocas veces había experimentado algo similar y le asustaba que esas sensaciones tan fuertes se produjeran sin que hubiera penetración. 


    —Eva... ―fue lo único que logró articular.


    Había sido la experiencia sexual más extraña, morbosa y placentera de toda su vida. 


    Ella al fin se retiró y dejó que se diera la vuelta y la observara. No había tenido tiempo de contemplar lo hermosa que estaba, pero en ese momento no le salieron las palabras. 


    Eva sonrió y se acercó con dulzura a su rostro confuso, y en ese gesto que la caracterizaba, besó con delicadeza su barbilla, sus mejillas y sus labios con cientos de pequeños besos. 


    Él cerró los ojos e inspiró profundamente. 


    ―Odio que hagas eso...


    ―¿El qué? ―preguntó Eva sin dejar de besarle de esa forma tan suya. 


    ―Que me hagas sentir como un estúpido adolescente que se corre a la primera de cambio. 


    Ella rio sobre sus labios. 


    ―¿Y no lo eres?


    Christian se mordió el labio inferior mientras volvía a subirse el pantalón de un movimiento enérgico. Sin darle tiempo a reaccionar, la cogió en volandas y la llevó a su habitación. 


    ―Ahora te vas a enterar ―le amenazó con una sonrisa. 


    Sin más dilación, sus manos se aferraron a su cintura y empezó a hacerle cosquillas. Eva suplicaba clemencia, se retorcía intentando esquivarle, pero él bloqueaba cada uno de sus movimientos. El acercamiento fue haciéndola ceder, tenía a Eva debajo de él y se detuvo para mirarla a los ojos. Ese instante se congeló en el tiempo y los mantuvo en las nubes unos segundos. Cuando regresaron a la realidad, ambos experimentaron una sensación extraña. De repente se sintieron cohibidos, como si algo en el aire que los envolvía se hubiese roto. 


    Eva no supo por qué se había puesto nerviosa por su proximidad, ya habían estado juntos antes, habían hecho infinidad de cosas e incluso se habían confesado algunos secretos. Pero fue en ese instante cuando algo cambió dentro de ella y es que la línea que separaba la sensatez de la locura era demasiado fina. 


    Por su parte Christian experimentó algo parecido, pero se recompuso con rapidez. Fue al baño y salió renovado con una sola idea en mente: proporcionar a Eva la mejor noche de su vida. 


     


    Lo que más le gustaba a Christian era que Eva disfrutaba tanto de los preliminares como de los momentos posteriores al sexo. Le encantaba acurrucarse y perderse entre los brazos de él, mimarlo a caricias y besos sin pretensión alguna, solo disfrutar del momento, alargarlo tanto como fuera posible. 


    Él sonreía mientras ella pasaba sus dedos por su brazo, trazando pequeños circulitos.


    ―Me alegra que al final me hicieras caso ―dijo Eva mirando las espléndidas vistas que había desde su habitación. 


    ―Tenías razón, la cama en el centro es lo suyo. No hay ni una sola noche que no duerma mirando las estrellas ―se giró para besar a Eva en los labios―. Y hay una cosa más que me gustaría enseñarte. 


    Eva arqueó las cejas. 


    ―¿Ahora?


    ―Sí. Ahora. Acompáñame ―dijo incorporándose. 


    Eva le acompañó al despacho. Él encendió la luz y la llevó de la mano hacia la maqueta que había sobre la mesa de cristal. Esperó a que la contemplara y diera una vuelta a la mesa para estudiarla bien. 


    ―¿Qué te parece? ―preguntó con impaciencia. 


    ―Es un hotel precioso. Los techos inclinados me recuerdan a los hoteles de las montañas, esos grandes tejados de madera nevados... pero ―arrugó el entrecejo―, es más... ―hizo un gesto con la mano―, moderno. 


    Christian se echó a reír. 


    ―Exacto. No es un hotel de las montañas, es un hotel de Nueva York, pero en lugar de optar por las míticas azoteas, he preferido hacer techos altos y de cristal. Son inclinados porque desaguan mejor y... ―miró a Eva con intensidad―. Te estoy aburriendo, ¿no?


    ―¡No! ¡Qué va! Continúa ―le animó. 


    ―Bueno, lo que pretendo decir es que he intentado dotar a este hotel en particular de unas vistas diferentes de la ciudad. Por su situación queda algo retirado de los emblemáticos edificios y del bullicio urbano, que es lo que la gente espera encontrar cuando viene a Nueva York, así que se me ha ocurrido ofrecer una perspectiva diferente: el cielo. Después de que tú me refirieras lo hermosas que son las estrellas y de que Josh...


    ―¿Josh?


    ― Sí, Josh estuvo en mi despacho y encontró este proyecto. Visionó esta idea antes que yo, resulta que lo que le frustraba era no encontrar piezas transparentes, quería ventanas y las colocó en el techo. ¿No es alucinante? Todo este tiempo he estado pensando qué paisaje podría ofrecer a los turistas que se hospedaran en ese hotel y resulta que lo tenía encima de la cabeza todo el rato. Tú me lo insinuaste y Josh me lo mostró. Tengo que hacer algo con ese pequeño, tiene talento y creo que puedo enseñarle algunas cosas ―Christian era imparable, estaba emocionado y empezó a hablar de todo lo que se le pasaba por la cabeza sin darse cuenta de que Eva estaba en otro lugar―. Creo que debería empezar por enseñarle a utilizar algunos programas informáticos sencillos, hay que mostrarle otras opciones. También podría iniciarle en el funcionamiento de la impresora 3D, sé que solo tiene cuatro años, pero algo me dice que lo entenderá rápido, tiene un talento especial para estas cosas. Tal vez algunas tardes en lugar de recoger a los niños aquí podrías ir a mi oficina. Bárbara podrá ayudar a Emma con las matemáticas y Josh y yo podríamos estar improvisando juntos.


    ―Christian, verás...


    ―Lo tengo todo pensado, puedo hacer cosas productivas con ellos, tengo ganas de...


    ―Para, por favor...


    ―Sí, ya sé que con Emma lo tendré más difícil, es más reacia, pero el otro día pasó algo. Durante un fugaz segundo, mientras le explicaba un problema de matemáticas, dejó de considerarme como su principal enemigo. Creo que con un poco más de tiempo...


    ―¡Christian! ―gritó Eva interrumpiendo bruscamente su discurso―. Esto no..., esto no está bien, tiene que parar. 


    Él la miró extrañado. 


    ―¿Por qué? Lo estoy haciendo lo mejor que sé. 


    ―Ya lo sé, ese no es el problema. 


    ―¿Entonces?


    ―El problema es que no debes implicarte. Acepto tu ayuda, te doy las gracias por ocuparte de ellos, pero es temporal. En cuanto pueda, volveré a cambiar el turno y yo tomaré el mando. 


    ―¿Y eso qué tiene que ver? Yo seguiré viéndolos, ¿no?


    Eva se pasó las manos por la cabeza.


    ―No son nada tuyo, Christian. 


    Él no supo interpretar sus palabras. Permaneció en silencio tratando de adivinar lo que quería decirle. 


    Eva aguantó las ganas de llorar y empezó a recoger la ropa que estaba por el suelo. 


    ―¿No te quedas? ―preguntó confuso. 


    Eva negó con la cabeza mientras empezaba a vestirse. 


    ―He dejado a mis hijos con Sharon y Lauren, será mejor que vaya a casa y las deje respirar un poco. 


    ―No te gusta que la gente te haga favores, ¿es eso? 


    ―No los necesito. Puedo pasar sin ellos, lo he hecho toda mi vida. No sé por qué todos os empeñáis en tratar de ayudarme, como si sola no pudiera hacer frente a todo. ¡Dime! ―le miró con severidad―. ¿Te doy la impresión de ser una mujer débil? ¿Una mujer que no sabe sacar adelante a sus hijos por sus propios medios? 


    ―Nunca te he visto como una mujer débil ―confirmó tajante. 


    ―Pues entonces dejad de comportaros como si lo fuera. No debería haber venido ―se sentó para calzarse los zapatos―, me he dejado llevar y ha sido una irresponsabilidad por mi parte. Normalmente no hago estas cosas.


    ―No te entiendo, Eva. Te juro que a veces me descuadras por completo. 


    Ella se puso en pie y se retiró el pelo de la cara de mala gana. 


    ―No hace falta que me entiendas. Ya sabes lo que dicen, las mujeres somos complicadas. Además, tú y yo solo tenemos sexo, para eso no hace falta que te metas en mi cabeza. 


    Christian abrió la boca, se sentía profundamente dolido.


    ―Ahora mismo me has recordado a un amigo gilipollas profundamente machista. 


    ―¿Ah, si? Pues deberías escoger mejor a tus amistades, ¿no?


    Eva cruzó la habitación y Christian la detuvo antes de que alcanzara la puerta. 


    ―¿Qué ocurre? ¿Por qué te comportas así? ¡¿Qué he hecho?! ¡Maldita sea!


    ―No has hecho nada, eres jodidamente perfecto. Pero solo te lo diré una vez: no te metas en mi vida. 


    ―¿Eso crees?


    ―Mis hijos están al margen de lo nuestro. 


    ―Pues deberías haberlo pensado antes, ¿no crees?


    ―Solo quería que me conocieras tal y como soy. Que vieras qué tipo de relación podría ofrecerte, que vieras que mi tiempo está dividido y es escaso. No quería que te formaras una idea equivocada de mí, ni ocultarte algo que para mí es tan importante. Eso es una cosa, y otra muy distinta es dejarte tomar partido. 


    ―De acuerdo. Me ha quedado claro. A partir de ahora marcaré las distancias. 


    ―Sé que lo harás. Entre otras cosas porque no volverás a verlos. 


    Christian abrió la boca y la siguió hasta la puerta. 


    ―No es justo. 


    ―¿Cómo dices? ―preguntó desafiante. 


    ―No te apoyo en lo que haces. Sé muy bien cuál es la situación y créeme, no tengo intención de traspasar ninguna frontera, Dios me libre. Pero no merezco que me trates así, como si no valiera nada, cuando todo lo que he hecho ha sido por ti. 


    ―¡No te lo he pedido! 


    ―No, eso es cierto. Nunca me has pedido nada. 


    Eva apretó los labios, se sentía culpable por el curso que había tomado la conversación, pero no podía permitirse bajar la guardia. Nadie debía entrar en su vida, no de esa forma, y Christian estaba a punto de echarlo todo a perder, de derribar con su presencia la tranquilidad que reinaba en sus vidas. 


    ―Sé que ahora vas a irte y nada de lo que haga o diga podrá impedírtelo. Solo espero que recapacites y que esto no impida que pueda seguir recogiendo a tus hijos del colegio, al menos hasta que cambies el turno. Deja que termine lo que he empezado. 


    ―¿Por qué? ¿Qué sentido tiene?


    ―Nunca dejo las cosas a medias. Cuando me comprometo con algo lo hago hasta el final, cueste lo que cueste ―se hizo un tenso silencio entre los dos―. Le prometí a Josh que le enseñaría las maquetas que tengo en la oficina, son otro concepto de arquitectura al que no está acostumbrado y pensé que le gustaría. Pero si crees que estoy inmiscuyéndome en tu vida, lo anularé. No pasa nada. 


    ―No creo que Josh tenga en cuenta esa promesa.


    ―Sí la tiene en cuenta. Entiende todo lo que le digo. 


    Eva le miró con crueldad. 


    ―Josh es distinto. 


    ―Eso no implica que no se entere de las cosas.


    Eva presionó el puente de su nariz con los dedos. Todo empezaba a darle vueltas. 


    ―Está bien. Pero ten presente que esto solo será temporal. 


    ―Tranquila que no se me olvida. Me ha quedado muy claro. 


    Eva suspiró y se fue de su apartamento con la misma premura con la que había aparecido. 


    Mientras se dirigía a casa en el taxi de vuelta, no pudo evitar derramar unas lágrimas. Algo se le había escapado de entre las manos, creía tener la situación firmemente controlada pero no había prestado suficiente atención a los detalles y ahora estaban pasándole factura. Tendría que solucionarlo, echar el freno y centrarse en lo que era realmente importante mientras trataba de autoconvencerse de que Christian no era una de esas "cosas" importantes. 
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      «El viento no se puede tocar ni ver, pero sí se siente; por lo tanto, existe. De la misma forma que existen sentimientos que no sé calificar». 


    ―Christian. 


     


     


    La reunión fue todo un éxito. Elliot quedó impresionado por el trabajo de Christian. Los materiales más vanguardistas de última generación, los impresionantes techos ideados para soportar las inclemencias meteorológicas, con esos vidrios que podían oscurecerse o cubrir con persianas que se activaban con una aplicación informática, hacían que fuera un hotel único. El aluminio y el acero se fundían para crear una estructura moderna, como la de los edificios que vestían la gran ciudad, pero su distintivo personal eran las excepcionales vistas al cielo. 


    Los planos originales fueron corregidos con riguroso cuidado y ahora se incluían los cambios estructurales que les permitirían incorporar las nuevas modificaciones. El cliente quedó tan satisfecho que se comprometió a contratar a personal extra para poder agilizar la obra y así presentarla al público a finales de año. 


    Bárbara sonrió a Christian en cuanto se quedaron solos.


    ―Has hecho un buen trabajo ―reconoció mientras recogía los papeles de la sala de juntas. 


    ―¿Acaso lo dudabas?


    Ella rio por lo bajo. 


    ―Tenía miedo de que esta vez no lo consiguieras. Debes reconocer que el cliente ha tenido mucha paciencia contigo.


    ―La inspiración es así, llega cuando no la esperas. 


    Bárbara le acompañó por el pasillo, intuía que su jefe tenía otras preocupaciones en mente y no sabía qué decir para aliviarle. 


    ―¿Hoy también vendrán los hijos de Eva a la oficina?


    ―Eso creo, a menos que me diga a última hora que ha cambiado de idea. De ella me lo espero todo. 


    ―Pues sería una pena, los niños están contentos aquí. El pequeño no se despega del ordenador y le encanta la sala de maquetas, hace cosas preciosas con cualquier material nuevo que se le da. Y Emma... ―sonrió― a mí me encanta. 


    ―Sí, ya me he dado cuenta de que os lleváis fenomenal. 


    ―Bueno ―se encogió de hombros―, es bastante observadora y suele decir las cosas tal y como las piensa. Me gusta eso de las personas. 


    ―Sé que aquí están bien, pero Eva sigue distante. No sé si no se fía de mí o... ―suspiró y se masajeó los párpados con los dedos―. Lo hace todo tan complicado que...


    ―Es normal. Siempre ha estado sola, seguramente ha tenido que vivir situaciones muy difíciles y eso cambia a las personas. 


    ―La verdad es que no sé por qué hago todo esto. No tengo ninguna necesidad, no me aporta nada, al contrario. Si por lo menos ella tuviera otra actitud, pues todo este esfuerzo merecería la pena, pero así...


    ―¿Entonces por qué sigues?


    ―Joder, Bárbara ―negó con la cabeza―, ese pequeño me ha robado el corazón. Casi no habla, pero me coge de la mano y me muestra lo que quiere, le entiendo y sé que él también me entiende. Se ríe conmigo, lo veo feliz y eso me conmueve. Y Emma... bueno, mentiría si te digo que no disfruto con sus picotazos de avispa, claro que yo no pierdo una en devolvérselos. La veo tan noble, tan transparente... 


    ―Uyuyuy... estás empezando a hablar como un padre. 


    ―¡Ni se te ocurra decir eso! ―le recorrió un escalofrío―. Solo digo que cuando conoces a las personas ya no puedes pasar página como si tal cosa, ni siquiera yo soy tan frío. Eso debe hacerse con tiento y poco a poco si no quieres que nadie sufra. 


    ―¿Y ya tienes pensado cómo hacerlo?


    ―Eva se encargará de eso. En cuanto tenga un respiro en el trabajo retomará la situación. 


    ―Me daría mucha pena dejar de verles. 


    Christian emitió un largo suspiro. 


    ―No depende de mí ―terminó recluyéndose en su despacho. 


     


    Los días pasaban y las cosas no mejoraban. Eva trabajaba día y noche y las horas de sueño acumuladas empezaban a hacer mella. 


    Estaba envasando bandejas de carne en salsa cuando Carl la llamó a su despacho. Lauren la miró con el interrogante grabado en sus ojos avellana. 


    ―Enseguida vengo ―le comunicó mientras ponía en pausa su cinta e iba al despacho del jefe. 


    ―Cierra la puerta y siéntate. 


    Ella obedeció sin mediar palabra. 


    ―Llevas dos meses haciendo horas extra y ya no podemos alargarlo más. Mañana se incorpora nuevo personal al turno de mañana por lo que hemos considerado trasladarte de forma permanente al turno de noche. 


    ―¿Cómo dices?


    ―¿Hay algún problema? Trabajas tanto la noche como el día, por lo que interpreto que te da igual el turno que te asigne. Eso sí, por el momento se acabaron las horas extra, órdenes de arriba. 


    Eva negó con incredulidad. 


    ―No puedes hacerme esto. Llevo años en esta empresa y siempre ha sido con horario de mañana. 


    ―Si no estás conforme puedes rellenar el formulario de quejas y sugerencias, por ahora es lo que hay. 


    Eva se levantó de la silla hecha una furia. 


    ―¿Te sientes a gusto haciendo esto, Carl? ¿Duermes bien por las noches sabiendo que estás jodiendo la vida de una persona por despecho?


    ―Eso no es así. Comprendo que estés enfadada, tal vez puedas solicitar un cambio más adelante, pero por ahora... ―chasqueó la lengua en un gesto que le resultó repulsivo―, me temo que tendrás que cumplir con lo que se te ha ordenado. 


    Detestaba todo de Carl, desde su forma de hablar hasta la manera que tenía de hacerla sentir inferior. Era la clase de hombre despreciable que se creía con derecho a tratar a los demás como simples piezas de una máquina por el simple hecho de cobrar un par de dólares más al mes. 


    ―No pienso hacerlo, Carl, ya se acabó. Odio esta fábrica y te detesto a ti, no puedo seguir agachando la cabeza y fingiendo que no ocurre nada cuando lo único que quiero decirte es ―cogió aire y gritó a los cuatro vientos lo que pensaba de él―: ¡Que te den, enorme gilipollas! ¡Amargado de mierda! 


    Salió de su despacho y descubrió a sus compañeros expectantes; habían sido partícipes de cuanto había dicho. 


    ―¡Ufff! Debería haberlo hecho muchísimo antes, me he quedado muy a gusto. 


    Lauren reprimió una sonrisa y empezó a aplaudir, poco a poco sus compañeros fueron sumándose a los aplausos hasta que Carl salió cabreado de su despacho. 


    ―Si alguien tiene algo más que decir, que venga a mi despacho. 


    Todos disimularon y siguieron con el trabajo mientras Eva se encaminaba hacia la salida. Tiró en un cubo de basura su gorro y la bata antes de subir a las oficinas. 


    Media hora después cogió su bicicleta y empezó a pedalear. Sintió como el aire frío removía su cabello a medida que se acercaba al centro urbano. Sus ojos se cristalizaron, pero logró no derramar ni una sola lágrima. En ese momento se sintió completamente libre, tanto que sería capaz de volar. Inspiró profundamente el aire cargado de humedad y siguió avanzando por el carril manteniendo un ritmo constante. Se detuvo frente a un semáforo y desvió la mirada al reloj de su muñeca; se había entretenido rellenando los papeles de su renuncia y llegaría más tarde de lo que esperaba a recoger a sus hijos. Antes de avanzar, su teléfono vibró en el bolsillo y lo sacó para leer el último mensaje de Christian. 


    «Hemos pensado esperarte en Shake Shack. Te paso la ubicación». 


    Estaban cerca de su posición, así que giró en la dirección que indicaba su móvil. Aparcó la bicicleta en la acera y miró a través de la ventana del restaurante. Enseguida los localizó en una de las mesas más próximas a la ventana. Caminó lentamente con las manos en los bolsillos y se detuvo a observar la escena. Josh estaba poniendo kétchup en las patatas mientras Christian le hablaba de algo, el pequeño le miró y estalló en carcajadas con una naturalidad que hizo que a Eva se le congelara el aliento en el pecho. Emma también parecía feliz, había dejado el teléfono en el bolsillo trasero de la mochila, olvidándose por completo de su existencia mientras señalaba algo de su hamburguesa y se reía junto a Josh. Ser testigo de esa escena familiar hizo que se le removiera algo por dentro. Esta vez no pudo contener las lágrimas, que salieron disparadas sin previo aviso. 


    Siguió observando y cuando se sintió preparada, atravesó la puerta del local enmascarando sus sentimientos con una impostada sonrisa. 


    ―¡Aquí está vuestra madre! Hacedle sitio ―obligó a Emma a moverse hacia un lado―. Sé que esto no formaba parte del plan, pero nos entró hambre de una grasienta hamburguesa neoyorkina y unas patatas rizadas. Te he pedido el menú completo, he pensado que tendrías hambre después del trabajo. 


    Eva sonrió y se sentó algo intimidada en el banco de cuero rojo. 


    ―Gracias, aunque no hacía falta que te molestaras. 


    ―No es una molestia. Hoy hemos tenido un día genial y qué mejor manera que acabar con una cena en condiciones. 


    ―Ha sido increíble, mamá ―Emma se cubrió la boca mientras masticaba, pero no quiso dejar pasar la oportunidad de explicar a su madre todo lo que habían estado haciendo―, hemos utilizado la impresora 3D para hacer una réplica exacta de una maqueta que Josh ha diseñado por ordenador. Está acabándose de hacer, posiblemente mañana podremos recogerla. Y mira ―se limpió las manos y rebuscó en su mochila un examen del colegio―. Mi primer excelente en matemáticas. Es todo tan fácil ahora, me atascaba en cosas sencillas y gracias a Bárbara y a Christian he podido entender los problemas, además, si sigo así me concederán la beca y podré estudiar en California. ¿No estás contenta?


    ―Claro que sí, cariño. 


    Emma regresó a la comida y Josh tocó disimuladamente la mano de Christian. 


    ―¿Qué pasa campeón?


    ―Lavabo.


    ―¡Claro, vamos!


    Eva dejó de respirar. Observó cómo Christian y Josh se iban de la mano y se giró en la dirección de Emma, que pareció no dar importancia al hecho de que su hermano hubiese pronunciado con nitidez su primera palabra. 


    ―¿Has escuchado eso? ―quiso asegurarse. 


    ―¿El qué?


    ―Josh ha dicho "lavabo".


    ―No es la primera vez. Normalmente le pide cosas a Christian, lavabo, agua... 


    Eva la miró con exigencia. 


    ―¿Y no pensabas decírmelo?


    ―Solo lo hace de vez en cuando y no dice más que eso, no le di importancia. 


    ―¿Que no le diste importancia? ―Eva abrió mucho los ojos―. Emma, que tu hermano hable es importante, yo no consigo que me pida nada. 


    ―No te pide las cosas porque tú siempre te anticipas, le das todo antes de que tenga la necesidad de pedírtelo. 


    ―Muy bien, entonces si Josh no habla es por mi culpa, ¿no? ¿Es eso lo que quieres decir?


    ―¿Qué? ―Emma frunció el ceño―. ¡No! ¡No tiene nada que ver! Solo es que Josh ha conectado con Christian, siente que con él puede seguir aprendiendo las cosas que le interesan. 


    ―Y a ti te pasa algo parecido con las matemáticas, por lo que veo. 


    ―¿Qué ocurre, mamá? ―preguntó Emma muy seria― ¿Hay algo que te moleste?


    ―No, para nada. Me gusta que todo vaya tan bien, prácticamente no me necesitáis. 


    Emma abrió la boca para contestar a su madre, pero interrumpió su discurso al ver que Christian y Josh se acercaban hacia la mesa. 


    ―¿Y esas caras? ―observó Christian tomando asiento―. Eva, no has probado bocado. 


    ―Es que no tengo demasiada hambre. 


    Christian miró hacia su plato y cogió una patata para llevársela a la boca. 


    ―He estado pensando... ―procedió con tiento, aprovechando que en la mesa se había instalado un inusual silencio―, un fin de semana podríamos ir los cuatro al Guggenheim, puesto que Emma está estudiando el arte moderno. Además, en cuanto a arquitectura es un edifico súper interesante. Josh se lo pasará en grande. 


    ―¡Sería genial! ―exclamó Emma ilusionada. 


    Eva se mordió el labio inferior, quería evitar decir algo de lo que luego pudiera arrepentirse, pero su propia hija no se lo estaba poniendo nada fácil. 


    ―El fin de semana que viene no tenemos planes, podríamos ir ―procedió buscando la aprobación de su madre. 


    Eva alzó la mirada, encarándola. 


    ―El fin de semana que viene tienes la escapada con tus amigos, ¿es que ya no lo recuerdas?


    ―¡Es verdad! ―se echó a reír―. Lo había olvidado. 


    ―Pues no deberías olvidarlo. Creí que te hacía ilusión. He trabajado muy duro para que puedas ir y la verdad, Emma, me sienta mal que ni siquiera te acuerdes. 


    ―Lo siento mamá, sí que quiero ir, es solo que no recordaba que fuera tan pronto. 


    A Eva se le dilataron las aletas de la nariz, estaba conteniéndose por no montar el segundo numerito del día. 


    ―Podemos dejarlo para más adelante, no hay prisa ―se afanó en contestar Christian―. ¿Está buena la hamburguesa, Emma?


    ―Sí, pero creo que ya no puedo más. 


    Enseguida percibió ese malestar en el ambiente y no supo qué decir para que las aguas volvieran a su cauce, así que lo único que se le ocurrió fue proceder como si no hubiera pasado nada. 


    ―Espero que hayas dejado un hueco para la tarta de queso, aquí la hacen muy buena. 


    Emma miró a su madre, esperando una reacción por su parte, pero estaba ausente. Inspiró hondo y cogió una diminuta patata de su plato, intentando pasar página. 


    Christian no volvió a hablar en toda la cena, el ambiente estaba tenso y no quería avivar un fuego que seguramente había iniciado él, aunque no tenía ni idea de cómo. 


    Cuando llegó la hora de volver a casa, Eva hizo que sus hijos subieran las escaleras mientras ella se quedaba fuera para despedirse de Christian. 


    ―Te agradezco todo lo que has hecho por ellos estas semanas, es más de lo que esperaba y la verdad es que estoy en deuda contigo. 


    ―No te preocupes, no existe ninguna deuda. 


    Eva se pasó la mano por el pelo antes de volver a centrarse en los ojos de él. 


    ―He podido cambiar el turno y ahora no necesitaré que recojas a mis hijos del colegio, puedo hacerlo yo, así que... te libero ―sonrió. 


    ―Lo entiendo ―se miraron durante un rato, sin saber bien qué decir―. ¿Qué ocurre, Eva? Te noto diferente, creo saber por qué es, así que, si en algún momento he dicho algo que te ha molestado, como lo de visitar ese museo o...


    ―No es eso Christian, de verdad, tú no has hecho nada, no tengo más que palabras de agradecimiento para ti. Ahora si me disculpas... ―miró hacia arriba―, mi familia me necesita. Buenas noches. 


    Se fue sin tan siquiera despedirse. Sin un beso. Sin la promesa de verse en algún otro momento. De esa forma tan fría Eva volvía a alzar un sólido muro a su alrededor y el de los suyos. Le había permitido entrar unas semanas, pero ahora volvía a estar fuera y tenía la sensación de que esta vez era para siempre. 


    Hasta él debía admitir su propia derrota. Se había entregado en cuerpo y alma para mantener una bonita historia sexual que complementara su extenso currículum. Pero cuando llegaba el momento de dejarla, algo se interponía, haciendo que sentimientos inciertos afloraran. 


    Echaría de menos a Eva por su sentido del humor, su manera de hacerle sentirse querido después del sexo, por su forma de llevarle al límite en todos los sentidos. 


    También añoraría a Emma por esos comentarios desafortunados, por su forma de marcar las distancias y decirle gracias sin palabras.


    Y qué decir de Josh, un niño especial. Demasiado complejo, pero con un corazón enorme. Un niño que era feliz con pequeñas cosas a las que nadie más prestaba atención. 


    Puso en marcha el coche y se dirigió a su apartamento sumido en la más profunda tristeza. 


    Pasados unos minutos esos sentimientos nostálgicos empezaron a mutar, creando una rabia desmedida en su interior. 


    ¡Él no se merecía eso! La había tratado bien, le había abierto las puertas de su casa, ¡de su vida! Sin esperar nada a cambio. Y ahora simplemente le desechaba como a un juguete viejo. Siempre le había menospreciado, desde el día que se conocieron, y la actitud de esa noche no hacía más que corroborar esos dañinos pensamientos. 


    Dio un brusco giro de volante haciendo chirriar los neumáticos sobre el asfalto para dirigirse a toda velocidad a casa de Mark. Sabía que no estaría solo y eso fue lo que le impulsó a dirigirse hacia allí y demandar una explicación. 


     


    Un vecino de Mark salió del portal y él aprovechó a entrar sin utilizar el interfono. 


    Ascendió a la séptima planta, aporreó insistentemente a la puerta y cuando al fin Mark abrió, entró como un huracán en su casa. 


    ―¿Christian, qué haces aquí? ¿Qué ha pasado?


    ―¿Dónde está?


    Su amigo estrechó los ojos. 


    ―¿Quién?


    ―Dónde está ella. Necesito verla. 


    Esquivó a Mark y avanzó con seguridad por el estudio. 


    ―Espera un momento, Christian, no puedes entrar ahí.


    ―¡Claro que puedo! ¿Quieres verlo?


    Aceleró el pasó y llegó hasta el dormitorio de su amigo. Abrió la puerta con energía y ahí encontró a Sharon, que obviamente había escuchado sus gritos desde la otra habitación y le había dado tiempo a cubrir su desnudez con una toalla. 


    ―¿Qué problema tienes? ―demandó ella en tono serio. 


    ―¡Vamos, tío! Ven conmigo, deja a Sharon tranquila. 


    ―No, Mark, he venido precisamente a verla a ella. 


    Su amigo lo contempló sin entender. 


    Sharon inspiró profundamente y se puso en pie, aguantando fuertemente la toalla para que no se abriera. 


    ―¡Venga! Te escucho, y más te vale ser breve, no tengo todo el tiempo del mundo.


    ―No te preocupes. Lo seré. Solo quiero que me digas por qué Eva se porta así conmigo. Estoy seguro de que habláis entre vosotras, ¿qué soy yo para ella? ¿Un juguete? ¿Alguien a quien puede usar y desechar cuando no le conviene?


    ―No, Christian, no eres un juguete. Y hasta donde sé, Eva nunca te ha desechado. Tal vez todo hubiese sido más sencillo si lo hubiera hecho, pero no es el caso. 


    ―Entonces ayúdame a entender qué le pasa. No puedo hacer más por ella ―empezó enumerando con los dedos―: he sido un hombre paciente, considerado, he puesto todo de mi parte y siento como si no hubiese sido suficiente, ¿cuál es el problema? 


    Eso extrañó a Sharon. 


    ―Vamos a ver, Christian, te estás haciendo la pregunta equivocada. Deberías aclarar primero qué esperas tú de ella. 


    Christian abrió la boca y volvió a cerrarla. Debía meditar esa respuesta porque lo cierto es que hasta ese momento no lo había pensado. 


    ―Solo sé que no quiero que se acabe. Este tiempo he vivido con la ilusión de verla, de robarle unos segundos simplemente para hablar con ella y he sido feliz con lo poco que me ha dado. Es decir, que aun siendo plenamente consciente de que nunca ha estado dispuesta a dármelo todo, me bastaba. Por eso no entiendo por qué habiendo seguido sus reglas, habiéndole entregado tanto, ahora simplemente decide apartarme de su vida sin más. Es inconcebible. Eso solo significa que no he logrado despertar un solo sentimiento en ella; sin embargo, ella me los ha despertado todos.


    ―Pues estás bien jodido. Con Eva siempre será así. Los hombres que se le acercan tienen fecha de caducidad. 


    ―¿Por qué? Si todo va bien, ¿por qué tirarlo a la basura?


    ―¿No lo entiendes? Eva no confía en los hombres. Los quiere lejos de su vida. Es decir, están ella y sus hijos y luego todo lo demás. Hombres con los que queda un tiempo y luego pasa largas temporadas sola, su vida sentimental siempre ha sido algo cíclica. 


    ―¡Y me lo sueltas así! 


    ―Has venido exigiendo la verdad y eso es exactamente lo que te he dado. 


    ―No esperaba esto, francamente ―se pasó las manos por la cara―. Siempre se nos ha acusado a los hombres de utilizar a las mujeres, de confundir sus sentimientos para salirnos con la nuestra, pero lo vuestro no tiene nombre. Os dedicáis a engatusar a chicos jóvenes y luego les dais la patada. 


    ―Christian, para un momento, creo que te estás extralimitando. 


    ―No, Mark, ¿no lo ves? ―enfatizó señalando a Sharon―. ¿Cuánto crees que va a durar esto?


    ―Pues durará lo que tenga que durar ―intervino Sharon desafiante―. El compromiso con una persona no se exige, se entrega sin presiones. 


    Christian suspiró y retrocedió un paso. Hablar con Sharon no le había ayudado en nada. 


    ―¿Qué... qué es lo que busca? ¿Qué quiere? 


    ―¡Pues qué va a querer! ―respondió Sharon con incredulidad―. Quiere lo mismo que todas las mujeres. 


    ―¿Qué es? 


    ―Un jodido príncipe. Todas las mujeres del mundo buscan al hombre perfecto, su príncipe particular con el que se sientan queridas, seguras, con el que puedan dejarse llevar sin temor a que por la mañana se desvanezcan. Buscan un príncipe real que las comprenda y las apoye en sus locuras, un príncipe con el que caminar en la misma dirección, al que le una un objetivo común, un proyecto de vida. Y los dos sabemos que en los tiempos que corren ese príncipe no existe, y menos para una madre soltera con dos hijos que roza los cuarenta. Así que simplemente sigue su camino sin esperar nada de nadie, hace tiempo que ha dejado de creer en los milagros, la realidad ha superado con creces a la ficción y ahora es una mujer con los pies en la Tierra, que es consciente de sus posibilidades y vive sacando partido de ellas, tal vez aún quede un pequeño lugar para soñar, pero jamás se permitirá el lujo de alimentar ese sueño.              


    Christian y Mark la miraron con el rostro desencajado, intentando asimilar todo lo que había dicho. 


    ―Un príncipe ―repitió Christian tratando de dar sentido a esa palabra―. Yo nunca podría ser el príncipe de nadie.


    ―Eva ya lo sabe y no espera eso de ti. Solo puedo decir que disfrutes esta experiencia mientras dure y si ya ha terminado, quédate con que hubo momentos tan felices que te hicieron replantearte ciertas cosas; de hecho, que estés hoy aquí hablando conmigo es una buena prueba de ello. 


    Christian levantó el rostro y miró los profundos ojos azules de Sharon. No le quedaban fuerzas para seguir indagando, se sentía como si hubiera corrido calle abajo hasta acabar estampándose contra la pared. 


    ―Todos me decís lo mismo. Siento haber venido hasta aquí y haber arruinado vuestra noche ―se excusó―, necesitaba desahogarme. 


    ―No te preocupes, tío, lo entiendo ―Mark dio una palmada en la espalda de su amigo―, quédate, tómate una copa con nosotros. 


    ―No, ya os he interrumpido bastante. La verdad es que me apetece ir a casa y dormir un poco, ha sido un día demasiado largo. Gracias por escucharme. 


    Mark acompañó a su amigo hacia la puerta, tenía ganas de irse con él, animarle de algún modo, decirle que todo iría bien, que si hablaba con Eva todo se solucionaría y se irían sus temores. Pero también era consciente de que necesitaba concederse un tiempo a solas para pensar. Sharon había dicho muchas cosas esa noche, hablaba desde la perspectiva de Eva, pero también de la suya propia y como siempre, había sido insensiblemente sincera. Él ya estaba acostumbrado a que toda la verdad fluyera de sus labios como un fresco torrente, pero para la gente que no la conocía, su arrolladora personalidad podía resultar chocante. 


     


    Christian llegó a su apartamento y arrojó las llaves en el mueble del recibidor. Se desvistió y se metió en la cama. Tardó un rato en percibir que había algo extraño entre las sábanas, las movió hacia un lado y descubrió la colcha fabricaniños de Isabel. Sonrió fugazmente al recordar lo que se había reído junto a Eva aquella mañana y justo en ese instante, empezaron a escocerle los ojos. Inspiró profundamente varias veces hasta que consiguió controlar las emociones, solo entonces se hizo la promesa de que jamás derramaría una lágrima por ninguna mujer. 
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    «La mayor parte del tiempo me siento como una insignificante gota en la inmensidad del mar, pero rara vez pienso que el mar sería menos grande sin esa gota».


    ―Eva.   


     


     


    Poco a poco volvía a restablecerse una rutina en la vida de Eva. Ahora que no tenía que trabajar le resultaba más fácil hacerse cargo de sus hijos y organizar mejor la semana. Solo sus amigas sabían lo de su despido, y desde que se enteraron empezaron a removerlo todo para encontrarle un nuevo empleo. Pero Eva estaba apática, demasiado preocupada por su incierto futuro, las facturas y sus hijos como para prestar la debida atención a nuevos empleos que se ajustaran a sus necesidades; pero entonces, cuando ya había abandonado toda esperanza, Sharon apareció en su apartamento ondeando unos papeles. 


    ―Es lo que necesitamos para formar nuestra propia empresa. Aprovecharé este fin de semana en Boston para mirar con Mark todas las cláusulas y a mi regreso tenemos que buscar un nombre para nuestra empresa. Así que está todo decidido, oficialmente somos compañeras de trabajo, ¿no es emocionante?


    ―¿Puedes dejar ya de decir sandeces?


    ―¿Todavía no crees que voy en serio? ¡Esto es de verdad, Eva! Y ahora que te has quedado sin trabajo es momento de dar el gran salto y espero de ti que empieces a tomarte este asunto muy en serio. 


    Llamaron a la puerta y Eva se apresuró a abrir. Le sorprendió encontrar a Lauren al otro lado. 


    ―¿Lauren? 


    Entró en el piso de Eva y tragó saliva.


    ―Ya está, chicas, lo he hecho.


    ―¿Has hecho qué?


    ―Me he despedido esta mañana. 


    ―¿Cómo dices? ―preguntó Eva con la mandíbula desencajada. 


    ―No lo soportaba más y decidí que... ¡a la mierda! Vamos a por todas. 


    Sharon desató una sonora carcajada pero Eva no pudo acompañarla. 


    ―¿Te has vuelto loca?


    ―No creo, a ver... ―suspiró―, estoy muy nerviosa. ¿La he cagado?


    ―En absoluto ―se adelantó Sharon abrazando a su amiga―. Solo dadme un fin de semana, a mi vuelta va a haber muchos cambios por aquí... Ahora, si me disculpáis, voy a hacer las maletas.


    Sharon desapareció y Eva y Lauren se miraron sin saber qué decir. 


    ―Yo debería comunicárselo a Matt, no sé cómo se va a tomar que los dos estemos sin trabajo. 


    ―Ahora estamos juntas en esto, Lauren, si sale mal las tres nos llenaremos de mierda hasta el cuello. 


    ―Nada va a salir mal, tú eres la mejor.


    ―No lo hagas ―negó Eva con la cabeza―, no me des a mí la responsabilidad del fracaso o el éxito de esta locura. 


    ―No tienes más responsabilidades que el resto de nosotras, solo digo que confío en ti. Me siento así porque sé cómo trabajas y lo que haces y te aseguro que no deja indiferente a nadie. Si las cosas no salen como esperamos buscaremos otra salida, pero debemos estar unidas y apostar por este sueño con la alegría y el positivismo que merece. 


    A Eva se le llenaron los ojos de lágrimas. 


    ―Tienes razón, últimamente estoy algo pesimista, perdona. 


    ―No te preocupes, sé por qué. 


    Eva ladeó el rostro escondiéndolo de su amiga, sin darse cuenta de que ese gesto la había delatado. 


    ―¿Cuánto hace que no sabes nada de él? ―preguntó Lauren reclamando su atención. 


    ―Poco más de un mes. 


    ―¿No te ha llamado?


    ―No. 


    ―¿Eso te decepciona?


    ―Para nada, es lo que esperaba. 


    ―¿Y cómo se lo han tomado los niños?


    ―Ahora lo llevan mejor. Al principio discutíamos por todo, era como si quisieran seguir estando con él, sobre todo Josh, pero ahora ya no lo mencionan, cosa que agradezco. 


    ―¿Y tú? ¿Cómo estás?


    ―Perfectamente ―mintió.


    ―No te creo. 


    Eva suspiró.


    ―Hemos hecho lo correcto. Estamos en puntos diferentes de nuestras vidas y eso complica mucho las cosas. 


    Lauren asintió algo apenada. Creía que esta vez el corazón de su amiga podría abrirse de verdad, soñaba con que Christian fuera ese hombre que le devolviera la ilusión en el amor, pero no había sido así. 


    Se acercó para besar a su amiga e intentar animarla. 


    ―Será otra persona, no te preocupes por eso, si hay algo que sobra en el mundo son hombres. 


    Las dos se echaron a reír. 


    ―¿Tú crees?


    Lauren asintió sin el menor atisbo de duda. 


    ―Ahora debo irme, tengo mucho que hacer. Nos vemos pronto, Eva. 


    ―Adiós. 


    


    El calor de los últimos días propició un ambiente cargado de humedad y todo el mundo estaba esperando esas nubes negras que prometían lluvia. Por lo general, el otoño en Nueva York solía ser bastante seco, pero ese año estaba siendo inusualmente lluvioso, de manera que a pocos sorprendieron las fuertes precipitaciones que paralizaron la actividad de la ciudad aquella tarde.


    La tromba de agua cayó a plomo sobre Nueva York, tiñéndolo todo con un manto brillante. Eva cogió el paraguas y salió al exterior intentando combatir las inclemencias del tiempo. El transporte público estaba abarrotado y no había ningún taxi libre cerca, así que corrió por la calle ignorando como el agua helada traspasaba las capas de ropa calándole hasta los huesos. No se detuvo a mirar la hora porque sabía que llegaba tarde. Josh estaba a punto de salir del colegio y solo podía correr para no hacerle esperar mucho, y más en un día como aquel. No era únicamente por la lluvia, también se sumaba el hecho de que Emma se había ido ese fin de semana a casa de una amiga. Por fin empezaba a hacerle caso y a relacionarse con los demás, después de su fin de semana en los Hampton había estrechado lazos con algunas compañeras del instituto y empezaba a quedar con ellas para ir al cine o salir a correr... Algunas incluso iban a verla a sus partidos de fútbol y Eva se sentía contenta de que por fin tuviera amigas con las que compartir momentos inolvidables. 


    Cuando al fin llegó al colegio, la profesora le entregó a Josh y juntos salieron al exterior. Intentaron resguardarse de la tupida cortina de agua, pero los pequeños tejados eran insuficientes. Eva abrazó con fuerza a su hijo cubriéndolo con su chaqueta y caminaron a paso ligero por las aceras desiertas hasta llegar a su urbanización. 


    Despegó la vista del suelo y su boca se abrió por la incredulidad y el asombro; tardó un tiempo en asimilar lo que veían sus ojos. El ruido de las sirenas que llevaba un rato escuchando provenía de las ambulancias estacionadas frente a la puerta de su edificio. Divisó además un cordón policial que le impedía avanzar hacia su casa; eso la alarmó. Agarró fuertemente a Josh de la mano y se coló entre la gente intentando encontrar a alguien que pudiera ofrecerle una explicación. 


    ―¿Qué ocurre? Necesito entrar en mi casa. 


    ―No es posible, señora. ¿Vive en el edificio?


    ―Sí. 


    ―Pues me temo que ha habido un derrumbe. La estructura estaba agrietada y esta lluvia ha propiciado que la azotea se derrumbe sobre la quinta planta.


    ―¿La quinta planta? ¡Ahí vivo yo!


    ―Lo siento mucho, estamos desalojando todo el edificio y alrededores. Debería ir a casa de algún familiar hasta que podamos solucionar esto. 


    ―Pero todas mis cosas están en esa casa...


    ―Créame que lo lamento. Tal vez el seguro pueda ayudarla. Ahora si es tan amable, necesitamos confirmar que su piso estaba vacío en el momento del derrumbe. Si puede rellenar este papel con sus datos personales la llamaremos cuando encontremos un alojamiento provisional para ustedes. 


    ―Dios mío... 


    Eva empezó a temblar solo de pensar que si su hija no hubiese ido a casa de una amiga, tal vez... ―negó con la cabeza, intentando desterrar esos pensamientos―, podría haber salido antes de casa, no haber llegado tarde al colegio, haber cogido el transporte público y entonces ella y Josh estarían en casa a la misma hora de siempre...


    Las lágrimas se fundieron con las gotas de lluvia mientras su mente empezaba a ser consciente de todo lo que podría haber pasado y de todo lo que habría perdido en un solo segundo. Abrazó fuerte a Josh porque aún conservaba lo más importante de su vida. 


    Cuando logró salir del estupor, preguntó a los agentes si había habido algún herido y milagrosamente, ninguno de sus vecinos había sufrido ningún percance grave. 


    Su cuerpo tiritaba producto de los nervios, mientras decenas de preguntas invadieron su mente. No sabía qué hacer, adónde ir... Caminó con Josh sin rumbo fijo bajo la lluvia, que parecía no darles ni un pequeño respiro. Sacó su teléfono del bolsillo y se concedió un minuto para pensar. 


    Su exmarido estaba demasiado lejos. Con las prisas no había cogido la cartera y solo llevaba veinte dólares en el bolsillo, ni siquiera disponía de la documentación para alojarse en un hotel. Sharon estaba en Boston. Tal vez Lauren... buscó su número en la agenda con dedos temblorosos y antes de que se iniciara el tono de llamada, el teléfono se escurrió de entre sus manos y cayó al suelo. Se agachó con rapidez para cogerlo y sin querer, dio una patada involuntaria y el teléfono rodó por el resbaladizo asfalto hasta meterse en el hueco de una alcantarilla. 


    ―¡NO!


    Eva se tiró literalmente al suelo y metió su mano por el agujero, pero no hubo forma de alcanzarlo. 


    Josh la contemplaba con el rostro desencajado, tiritando de frío, y eso la hizo reaccionar: por primera vez en su vida, necesitaba ayuda. 
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    «Quédate con quien sepa estar sin ti pero prefiera estar contigo. Con quien te enamore con hechos y no con palabras. Quédate con quien te valore, no con quien te ilusione, quédate con quien valga la alegría, no la pena». 


    ―Lauren. 


     


     


    Christian cerró la pantalla del portátil y lo dejó en la mesa que había frente al sofá. Se relajó en los amplios asientos de cuero blanco y cruzó las piernas. 


    Su teléfono empezó a vibrar y se llevó una mano a la cabeza mientras contestaba despreocupadamente. 


    ―Dime, Sam. 


    ―Tiene visita señor Blake. 


    ―Dile, a quien quiera que sea, que hoy no me encuentro bien. Que intente llamarme en otro momento. 


    ―Pero señor...


    ―Sam, en serio, lo último que necesito es estar con Peter ahora mismo. 


    ―No es Peter.


    Eso le extrañó. Peter le había estado llamando toda la tarde porque quería tomar unas copas y despotricar contra Mark, que se había ido con Sharon a Boston sin decirle nada. 


    ―¿Quién es?


    ―Se trata de Eva. 


    Se incorporó en el asiento. 


    ―¿Eva? ¿Qué quiere?


    ―Verá, es un poco extraño. Ha llegado en un taxi y lleva fuera unos diez minutos decidiendo si pasa o no. Se ha ido dos veces y después ha vuelto. Ahora ha dejado al niño en el vestíbulo y ella sigue caminando bajo la lluvia de derecha a izquierda. 


    ―Dile que suba. 


    ―Bien, señor.


     Christian se puso en pie y llevó rápidamente a la cocina los restos de cáscaras de cacahuetes que había sobre la mesa y un vaso de whisky vacío, al que solo le quedaba un cubito de hielo a medio derretir. 


    Pasó rápidamente las manos por su cabeza para peinarse y estiró su camiseta hacia abajo para eliminar las arrugas antes de abrir la puerta. 


    Eva llegó poco después. 


    ―Hola, Christian... ―su voz sonó algo ronca pero femenina y oírla fue como sentir la caricia de un guante de piel. 


    Se preparó, recordándose a sí mismo que estaba molesto con ella. Pero le resultaba tan difícil hacer como si nada cuando la tenía delante...


    La dejó pasar sin importarle que la ropa goteara incesantemente sobre el parqué. Josh también estaba mojado; así que, sin decir nada, corrió al lavabo y trajo consigo un par de toallas. Al pasar el esponjoso tejido blanco por la cara del pequeño, este sonrió y apretó su mano en señal de agradecimiento. 


    Christian se mordió la lengua para no decir nada que pudiera estropear el momento y levantó el rostro para encontrarse con Eva; seguía sin entender qué hacían ahí. 


    ―¿Qué pasa, Eva?


    La mujer suspiró y retiró el pelo mojado de su cara, ese gesto descubrió un rostro limpio, ligeramente bronceado. Era un rostro que, claramente, le removía cosas por dentro. 


    Ante ella reaccionaba como no lo hacía ante ninguna otra mujer. Su ligero aroma a algodón de azúcar llenaba el aire, aun estando empapada. Pero no era solo eso. Era ella. Había algo en ella que se le colaba entre el cerebro y los sentidos cada vez que la tenía delante. 


    Quería tocarla. 


    Quería arrancarle la ropa y saborearla. 


    Y dado que su propósito era apartarse de ella para siempre, tenía un problema. Tenía un gran problema. 


    ―He venido porque no sabía a quién más acudir. Te hubiese llamado de no ser porque mi teléfono ha acabado en el fondo de una alcantarilla.


    Ese detalle le hizo reaccionar. Por algún motivo que desconocía, Eva le necesitaba. En ese momento no sabía qué le molestaba más, si el hecho de que al final Eva hubiera tenido que acudir a él para pedirle ayuda o el hecho de que la estuviera matando tener que hacerlo. 


    ―¿Ha pasado algo?


    Ella asintió y apretó los labios, intentando no desmoronarse delante de él. 


    ―¿Emma está bien?


    ―Sí, está en casa de una amiga. 


    Respiró aliviado. 


    ―¿Entonces?


    ―Verás, Christian, yo... a mí...


    Verla así, tan triste y avergonzada delante de él hizo que quisiera tomarla entre sus brazos y arreglarlo todo. Pero no, no podía hacer eso, Eva jamás se lo permitiría, tenía la misma cantidad de orgullo que de belleza. 


    ―No digas nada ―la interrumpió mientras cogía a Josh de la mano―. Necesitas un baño y cambiarte de ropa, y este hombrecito de aquí también ―dijo agachándose para estar frente al pequeño. 


    Con una sonrisa, llevó a Eva hasta uno de sus baños y empezó a llenar la bañera. Puso sal aromática y un generoso chorro de jabón espumoso.   


    ―Estaremos en el otro baño. No te preocupes por nada. Tómate todo el tiempo del mundo y después, si te apetece, hablamos. 


    Los ojos de ella se nublaron por las lágrimas y él aprovechó para irse concediéndole ese momento de intimidad que tanto necesitaba. Cerró la puerta y desde su iPad controló las luces para que fueran tenues y relajantes.


    Con energía, cargó a Josh en la cintura y entraron en el segundo baño. 


    Tras una ducha en la que habían estado bromeando y jugando con el agua, llevó al niño al sofá y aprovechó a hacer una llamada. 


    ―Bárbara, necesito un gran favor.


    


    Eva pasó una hora en el agua, mirándose los dedos arrugados de las manos y los pies. Su cabeza empezaba a asimilar todo lo que había pasado e intentaba buscar soluciones inmediatas. Por un momento agradeció que Emma fuese ajena a esos problemas, al menos ese fin de semana era una menos de la que debía preocuparse. 


    Al salir de la bañera, usó la toalla que le había preparado Christian y abrió la puerta. Su sorpresa fue mayúscula al encontrar frente a la puerta una bolsa de papel. 


    La abrió con discreción y dentro había un cómodo pijama de topos rosas y más al fondo, envuelto en un discreto papel de seda blanco que se confundía fácilmente con el fondo de la bolsa, un conjunto de ropa interior negro que cortaba la respiración. 


    Sonrió y se lo puso todo antes de ir al comedor. 


    ―¡Vaya! ―aprobó Eva contemplando que Josh también tenía un pijama nuevo de dinosaurios―. Has pensado en todo. 


    ―Siempre lo he hecho, aunque no te hayas dado cuenta. 


    Le señaló con la mano las bandejas de comida china que había sobre la mesa. 


    ―¿Cenamos? ―ofreció retirando una silla. 


    Eva le acompañó y poco a poco logró relajarse. Josh estaba pletórico, sonreía sin parar y comía rollitos de primavera y pan de gambas como si no hubiera un mañana. En ese momento sintió como si sus preocupaciones fuesen disipándose, claro que solo era un receso de la tempestad que estaba por venir. 


    Cuando el pequeño cayó rendido, lo llevaron a la habitación y juntos regresaron al salón. 


    ―¿Qué ha pasado?


    Los dos se sentaron en el sofá mientras Eva presionaba el puente de su nariz con los dedos. 


    ―Ha sido horrible ―le miró durante un segundo y luego le esquivó. Esa breve mirada le dijo que todo el pánico que sentía lo llevaba escrupulosamente guardado por dentro. 


    Sin censurar un solo detalle, Eva le explicó todo lo que había vivido en las últimas semanas. Se desmoronó ante él como no lo había hecho con nadie, ni siquiera con sus amigas. Le habló de la última conversación con Rob, de su exjefe, de cómo había dejado el trabajo, de sus preocupaciones económicas, incluso de la idea descabellada de Sharon de abrir su propio catering. Confesó cómo se sentía después de haberlo perdido todo. Ni siquiera disponía de un recuerdo familiar al que aferrarse y dudaba que pudiera recuperar algo de su viejo apartamento. La realidad la sepultó y las lágrimas, esas que había intentado contener durante toda su vida, salieron descontroladas sin que hubiera nadie que pudiera hacer o decir algo para detenerlas. 


    Ya no había vuelta atrás. De todas las personas de su vida, escogió a Christian para ser completamente transparente y no tenía claro por qué. 


    Christian la escuchó con mucha atención y en ningún momento intentó interrumpirla. Ser testigo de todo lo que se había guardado y había mantenido en silencio desde hacía tanto tiempo, le estremeció. Él se hubiese derrumbado por muchísimo menos. 


    Sus lágrimas lo conmovieron más de lo que podía imaginar, entonces decidió saltarse sus propias reglas. Abrazó a Eva con fuerza, acunando su cabeza contra el pecho y masajeando con las manos su espalda para tratar de aliviarla. Quiso decir muchas cosas, ofrecerle su ayuda, borrar su tristeza, pero sabía que eso la alejaría. Si algo no soportaba Eva, era que trataran de ayudarla, eso la hacía sentir débil y automáticamente volvía a alzar su escudo. 


    Pasó un buen rato, ninguno de los dos supo cuánto hasta que Eva se enjugó las lágrimas y decidió que ya había habido suficiente drama. Se separó unos centímetros de Christian, lo justo para obtener un primer plano de sus ojos. Esos enormes ojos negros le parecieron afligidos y le dedicó una fugaz sonrisa para demostrarle que, pese a todo, estaba bien. 


    ―Me gustaría decir muchas cosas... ―empezó Christian mientras sus brazos volvían a abrazarla.


    ―No hace falta, solo necesitaba desahogarme y me has permitido hacerlo. Ahora me encuentro mucho mejor. 


    ―De acuerdo, entonces no diré una palabra. Pero algún día tendrás que escucharme ―sentenció. 


    Eva inspiró profundamente cargando sus pulmones del sugerente aroma de Christian.


    ―Gracias.


    ―Solo contéstame a una pregunta ―Eva se separó un poco para prestarle toda su atención―, que vinieras aquí hoy ha sido tu última opción, ¿verdad?


    Eva tragó saliva. 


    ―Hace mucho que no hablamos, no sabía si ya estabas con otra persona o... ―suspiró―. Después de la última vez que nos vimos dudaba que siguieras teniendo ganas de verme. Pero no había nadie más, llovía muchísimo y si no hubiera estado con Josh, yo jamás...


    ―De acuerdo, para ―sonrió―, no hacía falta tanta sinceridad. La verdad es que me molesta bastante que dudaras si contar o no conmigo en una situación como esta. Creo que te he demostrado que también puedo estar en los momentos difíciles. 


    Eva se mordió el labio inferior. 


    ―Eso es verdad, siempre has estado ahí. 


    ―Y aclarado esto, ahora quiero rescatar algo que dijiste y ha estado dando vueltas por mi cabeza todo este tiempo. 


    ―¿El qué? 


    ―Una vez mencionaste que éramos libres para salir con otras personas. Pero quiero que sepas que cuando estoy con una mujer, estoy con una mujer. Es mi entrante, mi plato principal y mi postre. No hay platos de acompañamiento ni guarniciones. 


    De pronto, Eva se quedó sin aire en los pulmones. 


    ―¡Mira qué sorpresa! No sabía que tenías un lado tan posesivo. 


    Él se encogió de hombros en un gesto irónico. 


    ―Supongo que no lo sabemos todo el uno del otro. Hay ciertos aspectos en los que no me gusta compartir y este es uno de ellos. 


    ―La verdad es que a mí tampoco me gusta demasiado compartir ―podía haberle dicho que no tenía que preocuparse por ella, entre otras cosas porque su vida amorosa era más una dieta baja en calorías que un festín.


    ―Bien ―suspiró aliviado―, me dejas más tranquilo.


    ―¿Significa esto que estamos manteniendo una relación con cierto grado de exclusividad?


    ―Más o menos. 


    Eva se lo pensó durante un rato. Christian le gustaba, le atraía, le hacía reír y la respetaba sin presionarla. Eso hacía que, en determinados momentos, se planteara la posibilidad de entregárselo todo, pero eso era sumamente peligroso, ya que si estaba segura de algo era que su corazón no podía soportar una nueva decepción.  


    ―Está bien, lo haremos a tu manera. Solo me falta añadir una cláusula importante. 


    ―Te escucho. 


    ―No vas a enamorarte de mí. Tu corazón siempre estará abierto a otras posibilidades y llegado el momento, cuando quieras experimentar algo diferente a lo que yo puedo ofrecerte, tendrás el valor de decírmelo sin reparos.


    Christian la contempló extrañado. Era la petición más rara que le habían hecho jamás. ¿Qué podía ofrecerle alguien que ella no pudiera? Hasta donde sabía, Eva le atraía de todas las maneras, no necesitaba nada más para levantarse por las mañanas, para ser feliz... Por otra parte, él también era reacio al amor, por su experiencia sabía que esa palabra lo complicaba todo y era mejor no depender de ese sentimiento. 


    ―De acuerdo. Una relación de íntima amistad sin amor de por medio. Me gusta ―asintió complacido. 


    Eva sonrió y volvió a acurrucarse en su pecho. Las manos de él no tardaron en envolverla. Por primera vez en un mes, Christian respiró profundamente sintiéndose repleto; junto a ella estaba en paz. 


    Eva acarició su cuello con sus suaves labios, ligeramente húmedos y él cerró los ojos para concentrarse en esa sensación. Su cuerpo reaccionaba por instinto a todos esos estímulos y bajó la cabeza para alcanzar su boca y fundir a ambos en un largo e íntimo beso. 


    Las caricias fueron intensificándose, sus manos barrieron el cuerpo femenino filtrándose entre las ligeras capas de ropa hasta palpar el bordado de la ropa interior. Christian frunció el ceño y animó a Eva a desprenderse de la camiseta. 


    ―¿Y esto? ―preguntó contemplándola con admiración. 


    ―Estaba en la bolsa que dejaste en la puerta. 


    Christian apretó una sonrisa. 


    ―Bárbara me conoce demasiado bien. 


    Eva frunció el ceño. 


    ―¿Me he perdido algo?


    Él sonrió y volvió a besarla mientras sus manos seguían acariciando incansablemente su cuerpo. 


    ―Es una larga historia, ya te la contaré en otro momento. 


    Y con esa promesa terminaron la conversación para centrarse el uno en el otro. 


    El sexo se les daba bien. La química entre los dos era apreciable kilómetros a la redonda y no importaba que ninguno de sus amigos entendiera su forma de hacer el amor, ellos aprendieron a complementarse y cubrir las necesidades del otro sin traspasar los límites. 


     


    A la mañana siguiente, unas risas despertaron a Christian. Tenía el cuerpo entumecido tras haber pasado la noche durmiendo en el sofá junto a Eva. No quería moverse para no despertarla, pero tanto tiempo en la misma postura le había pasado factura. 


    Se levantó torpemente y se dirigió a la cocina. El olor a bizcocho recién horneado le golpeó en la cara, así como la estridente risa de Isabel. 


    ―¿Qué ocurre aquí?


    ―Estamos preparado el desayuno ―anunció Eva exhibiendo la mesa de la cocina donde no cabía nada más. 


    Había estado preparando un banquete junto a Josh e Isabel, ni siquiera él era consciente de que tenía tantos ingredientes en casa. 


    Se sentó a la mesa algo aturdido. Eva se apresuró a servirle el café y besó su mejilla.


    ―Buenos días.


    ―Estás muy contenta esta mañana. 


    ―Tengo buenas noticias, he hecho una llamada y me han comunicado que pueden ofrecernos una vivienda provisional, al menos hasta que acaben la rehabilitación del edificio. Por lo visto tengo cierta prioridad por ser madre soltera. 


    ―Vaya... ―Christian no pudo disimular el fastidio que le produjo esa noticia―, creí que tal vez querrías quedarte aquí...


    Eva rio. 


    ―Este es tu espacio. Nosotros te lo revolveríamos todo, Josh y Emma necesitan una cama y nosotros no podemos dormir siempre en el sofá. 


    Él asintió sin decir nada; tenía razón. Tenía un piso de soltero, un coche de soltero y una vida de soltero... tal vez tendría que hacer algunos cambios...


    Sacudió la cabeza para despejarse y cogió uno de los bollos de mantequilla que había sobre la mesa. 


    Al primer bocado cerró los ojos. 


    ―Mmm... joder... no eres consciente de la cantidad de ejercicio que voy a tener que hacer para eliminar estas calorías de más, ¿no?


    Eva se echó a reír. 


    ―Un día es un día. 


    ―Desde que te conozco no hago más que comer; si sigo así voy a ponerme como una bola. 


    Ella le abrazó desde atrás y volvió a plantarle un sonoro beso en la cara. 


    ―Estarías igual de guapo. 


    Su cuerpo se agitó por la risa. 


    ―No lo creo. Pero ya veo lo que tramas... ―estrechó los ojos, evaluándola―, quieres convertirme en una bola de grasa para que ninguna otra mujer se fije en mí. 


    Eva estalló en carcajadas. 


    ―¿Tan evidente es?


    Christian cogió el segundo bollo y le untó un poco de chocolate. 


    ―Sí, pero no has contado con mi extraordinaria genética. Soy perfecto por fuera y por dentro ―le guiñó un ojo. 


    Se levantó y salió masticando de la cocina para darse una ducha. 


    Mientras se vestía en la habitación escuchaba las risas que había en casa y eso le gustó. Pensó que podría vivir siempre así, aunque eso implicara coger un par de quilos. 


    Regresó a la cocina y abrazó a Eva sin que se lo esperara. 


    ―Tengo que ir a trabajar ―susurró junto a su oreja.


    ―Es sábado. 


    ―Lo sé. Pero hay cosas que no admiten demora. Espero que me mantengas informado del sitio en el que vais a vivir, quiero saberlo todo. 


    Eva se giró con sinuosidad. 


    ―Que exigente se está volviendo, señor Blake ―dijo recolocando el nudo de su corbata. 


    ―Y esto es solo el principio. Bárbara vendrá en un rato y te ayudará a tramitar un duplicado de la documentación, las cuentas bancarias y esas cosas por internet. Doy por sentado que se han perdido en el derrumbe. También iréis a comprar algo de ropa y un teléfono, sabes que me gusta tenerte siempre controlada ―sonrió en broma. 


    Eva negó risueña con la cabeza. 


    ―¿Algo más?


    ―Sí. Este fin de semana os quedáis aquí, ya nos apañaremos con el espacio hasta que el lugar que os han ofrecido esté mínimamente acondicionado. 


    Eva frunció el ceño. 


    ―No es necesario que hagas eso. Tenía pensado llamar a Rob y contarle lo ocurrido.


    Christian negó con la cabeza.


    ―Rob no va a hacer algo distinto a lo que voy a hacer yo. 


    ―Ya, pero él puede quedarse una temporada con los niños mientras yo preparo...


    ―¡Eva! ―Christian la miró con severidad―. Tú misma me dijiste que venías en un pack indivisible de tres, ¿recuerdas?


    Le dio un rápido beso en los labios y salió de la habitación dejando a Eva descolocada. Escucharle hablar con esa contundencia la abrumó y sus ojos volvieron a hacer aguas. Que tuviera en cuenta a sus hijos antes que sus propios intereses, la inundaba de felicidad porque en su vida no había nada más importante. Cualquier otro hombre hubiese disfrutado de ella a solas aprovechando que los niños se quedarían una temporada con su padre, pero no Christian. Christian empezaba a pensar en ella en compañía y eso la emocionaba. 
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    «Para mí, el verdadero amor es que las cosas buenas que le pasen a la persona que quieres, te hagan más feliz a ti que a ella».


    ―Bárbara.


     


     


    Esa mañana de sábado Christian no tenía que ir al trabajo, pero sí había muchos asuntos por resolver. 


    Ahora Eva era el centro de su universo, no sabía cuánto iba a durar eso, pero había tomado la decisión de hacerse cargo de sus cosas para facilitarle la vida. 


    Estuvo con sus abogados arreglando papeles para que Eva, junto a sus amigas, pudieran fundar su propia empresa. También habló con Mark, que llevaba todo el tema financiero y algunos amigos más del sector que pudieran echarle un cable. Necesitaba un lugar en el que pudieran desempeñar su trabajo, contactar con proveedores, personal especializado que pudiera contratar de forma eventual... estudió todos los posibles imprevistos para que nada pudiera obstaculizar la materialización de ese sueño. 


    Bárbara, su fiel secretaria, estaría todo el día con Eva, ayudándole a reorganizar la que sería su nueva vida. También citó a algunos de sus empleados para hablar sobre la rehabilitación de su apartamento. 


    ―¿Entonces tu idea es poner un tabique en la habitación principal?


    ―Quiero redistribuir un poco el espacio. Encargaos de los asuntos legales y los permisos, yo estudiaré detenidamente todas las posibilidades. 


    ―Eso está hecho. 


    ―También necesito otro favor, algo provisional como un par de colchones hinchables y algunas cajas para guardar cosas. Creo que si sacamos el escritorio y las butacas del despacho habrá espacio de sobra para poner todo eso. Necesito que la habitación esté lista para esta tarde. ¿Podéis encargaros?


    ―Claro, no hay problema. 


    ―Gracias ―sacó su teléfono del bolsillo―. Ahora, si no os importa, debo continuar arreglando el mundo. 


    Sus empleados rieron y se pusieron manos a la obra con sus tareas. No se atrevieron a preguntar los motivos por los que su jefe les había reunido esa misma mañana con tanta urgencia para pedirles encargos personales, pero sí tenían una profunda entrega en el trabajo y cualquier cosa que necesitara Christian Blake, se la proporcionarían sin más. 


    


    Eva Estuvo todo el día ocupada y agradeció que Bárbara estuviera a su lado cuidando de Josh y apuntando toda la información que le ofrecían que, sin duda, necesitaría más adelante. Empezar de cero siempre cuesta, pero en esa ocasión se hacía más llevadero porque por primera vez en su vida iniciaba ese cambio junto a alguien. 


    ―¡Menudo desastre! ―exclamó Bárbara al ver los desperfectos que había en el antiguo edificio de Eva. Estaba todo apuntalado, únicamente permitieron entrar a algunas personas para recoger algunos de sus enseres personales, pero en el caso de Eva no había nada que hacer. Su piso había sido el más afectado. 


    Los medios de comunicación estaban informando del desastre, así que se apresuró a poner en marcha su nuevo teléfono y tranquilizar a Emma, diciéndole que estaba todo arreglado, que disfrutara y no se preocupara por nada, el lunes vería los cambios. 


    Cuando llegó a casa después de un largo día de compromisos, Christian la estaba esperando. 


    ―¿Cómo ha ido el día? 


    Eva hizo un gesto de silencio para indicar que Josh se había quedado dormido en sus brazos; estaba agotado. 


    Con cuidado lo llevó hacia el pasillo para dejarlo en la habitación, pero Christian bloqueó su camino y cogió al pequeño. Eva le acompañó.


    Entró en su despacho, donde ya no estaba su amplio escritorio ni todas sus cosas. Ahora solo había un par de colchones hinchables y estanterías vacías.


    Depositó con cuidado al pequeño y cerró la puerta. 


    ―¿Y eso?


    ―Solo es provisional, ya te lo dije. Cuando el nuevo apartamento esté acondicionado donaré esos colchones a la beneficencia, pero he pensado que sería práctico disponer de un pequeño lugar donde pudierais estar cómodos estos días. 


    Eva estrechó los ojos. 


    ―No hacía falta. 


    ―Ya lo creo ―sostuvo a Eva de las manos y la acercó hacia sí para besarla. 


    Los besos fueron siendo cada vez más apasionados mientras Christian la conducía lentamente a su habitación. 


    ―¡Oh, sí! Una cama ―cerró los ojos y se dejó caer sobre el colchón haciendo que ella se pusiera encima de él. 


    ―Es verdad, que ayer dormiste en el sofá.  Pobrecito... ―dijo Eva acariciando su cabello.


    ―No te preocupes, lo superaré ―continuó besándola―. Aunque donde esté una buena cama...


    Ella sonrió y empezó a desabrocharle la camisa muy lentamente, hasta que Christian se dio la vuelta dejando a Eva contra el colchón para ir despojándola de las prendas que la cubrían. Una vez más, tenía frente a él ese hermoso cuerpo desnudo y no pudo controlar el impulso de besarlo. 


    ―¿Sabes que tienes un cuerpo de veintiocho años? ―dijo Christian mirándola con gran intensidad. 


    ―¿En serio? ―preguntó coqueta. 


    ―Espero que sepas aprovecharlo ―cogió la mano femenina y la condujo hacia su propio pecho. 


    Eva estalló en carcajadas. Christian siempre la hacía sonreír, no importaba el momento o la situación, su sentido del humor hacía que se desvaneciera cualquier problema o preocupación.


     A medida que los dos iban desprendiéndose de las pocas prendas que les quedaban, el deseo fue incrementándose. 


    Christian besó sus perfectos senos, lamiendo lentamente cada pequeña porción de piel que había a su alcance. Eva era incapaz de pensar, sentía como si el mundo se estuviera desvaneciendo, como si sus sentidos estuvieran imbuidos de texturas y aromas: un suave chocolate negro y seda, flores tropicales y lluvia de verano. El cuerpo de Eva temblaba contra él mientras le acariciaba el pelo y sus besos se fundían a la perfección. No hubo titubeos; fue como si alguien hubiera coreografiado cada movimiento. 


    Christian sintió deslizar las manos sobre sus hombros y hundirle los dedos en la piel como si temiera que él fuera a desaparecer si no se aferraba a su cuerpo. Poco a poco abandonó la urgencia de sus labios para saborear otros lugares. Fue deslizándose por su cuerpo, acariciando con sus habilidosas manos las partes más sensibles de su ser mientras su boca se empleaba en degustar el manjar que le ofrecía. 


    Eva empezó a respirar agitadamente y se movió hacia arriba mientras obligaba a Christian a levantar el rostro. 


    ―¿Qué pasa? ―demandó con voz ronca. 


    ―Hazlo.


    Él la miró sin comprender. 


    ―¿Él qué?


    Con la mirada nublada por la excitación, ella le echó los brazos alrededor del cuello y arqueó el cuerpo, buscándole. 


    Christian se quedó paralizado, sin saber qué hacer. No estaba seguro de haber entendido bien las señales. 


    ―¿Estás segura?


    Eva no contestó. Silenció su boca con un beso mientras su lengua acariciaba la de él. 


    Christian se puso nervioso, no porque no estuviera seguro de lo que quería hacer, sino porque quería tomarse su tiempo. Había esperado demasiado como para ahora apresurarse. 


    Sin dejar de mirarla se adentró en ella con delicadeza, pero aun así la oyó contener el aliento y sintió cómo le hundió los dedos en los bíceps. 


    Se obligó a detenerse, a quedarse quieto a medio camino mientras el cuerpo de Eva se acomodaba al suyo. Fue lo más difícil que había hecho en su vida, pero se recordó que se trataba de Eva. Eva. Agachó la cabeza para besarla de nuevo, la sintió relajarse y se hundió más en ella, poco a poco, hasta que quedaron tan profundamente unidos que cada movimiento que ella hizo se lo transmitió a él. 


    Aguantó quieto un momento, inhalando su suave aroma y sintiendo la suavidad de su piel. 


    El calor que los invadió fue increíble y la conexión que se creó entre ellos, íntima y profundamente personal. En ese momento no había barreras entre los dos y supo que Eva también lo sentía porque le acarició la cabeza y le susurró su nombre contra la boca sin dejar de mirarlo. 


    En sus ojos vio deseo y también vio confianza. Le pareció el mayor regalo del mundo. 


    ―¿Te duele?


    ―¡No! ―lo besó en la boca intentando desviar su atención. 


    Los ojos de Eva estaban llorosos y eso le hizo replantearse la situación. 


    ―¿Quieres que pare?


    ―No... ―gimió, arqueando la espalda. 


    Christian agachó la cabeza para besar su pecho. 


    ―Iré despacio ―y lo hizo, a pesar de que casi lo mató hacerlo. Envuelto en la resbaladiza humedad de Eva, comenzó a moverse, primero pausadamente y creando con ese ritmo lento una deliciosa fricción que le arrancó a Eva un gemido desde lo más profundo de la garganta. 


    Entrelazó los dedos con los de ella y le colocó las manos sobre la cabeza, sin soltarla mientras la besaba con intensidad. 


    Ella, con los muslos separados, lo rodeó por la cintura con las piernas y alzó las caderas para tomarlo más adentro. Christian le soltó las manos y al instante las sintió en su cuerpo; primero sobre los hombros, después sobre la espalda y después más abajo, animándolo a continuar. A través de la bruma del deseo que lo envolvía, la oyó pronunciar su nombre, y esa parte de él que lo mantenía a salvo, que lo protegía de los sentimientos que no quería experimentar, de pronto se desató. Su roce, su sabor y su aroma deshicieron las capas con las que se protegía del amor. Expuesto y vulnerable, se hundió aún más en ella y la sintió vibrar alrededor de su miembro. Eva le envolvió con su orgasmo y al mismo tiempo le provocó el suyo. 


    Y mientras contenía los gemidos de Eva con besos, supo que por muy alto que fuera el precio que tenía que pagar por lo que había hecho, había merecido la pena. Sentir con tanta intensidad era lo mejor que había experimentado nunca, y sí, ya no le quedaba la menor duda de que para su desgracia estaba locamente enamorado de esa mujer. 


     


    Christian cogió la mano de Eva y la llevó sobre su pecho. Los dos estaban boca arriba, pensando en lo que acababa de pasar porque eran conscientes de que ese suceso marcaba un antes y un después en su relación. 


    ―Necesito saberlo, ¿por qué te has saltado tus normas? No lo entiendo...


    Eva tragó saliva sin despegar sus ojos del techo. 


    ―He perdido la cuenta de los encuentros que hemos tenido. Me conoces más que muchas personas que me rodean. Me aceptas tal y como soy, con mis cambios de humor, mis hijos... Estoy en tu casa y siempre has estado ahí, Christian. ¿Qué sentido tiene no intentarlo si después de Rob, has sido el hombre con quien he compartido más momentos? Además, me apetecía ―se giró para mirarlo―, me apetecía mucho. 


    ―¿Y cómo ha ido? ¿Ha sido como te esperabas?


    Eva sonrió y clavó un codo en la almohada. 


    ―Ha sido mejor. 


    Christian se sintió aliviado. 


    ―Menos mal, creo que no eres consciente de la enorme responsabilidad que recaía sobre el pobre incauto que tuviera el valor de ser el siguiente, que dicho sea de paso, me alegro de haber sido yo. 


    ―¿Y para ti? ¿Ha sido como esperabas?


    Christian cerró los ojos haciéndose el interesante. 


    ―No te lo pienso decir. Solo te haré una pregunta... ―se acercó más a ella―. ¿Podemos repetir?


    Eva rio con ganas y se apartó de su lado. 


    ―Ahora necesito una ducha, sola ―remarcó levantándose de la cama. 


    Christian se cubrió los ojos con el pliegue del codo. 


    ―No sé si seré capaz de esperar, ¡malditas hormonas!, no veo el momento de volver a hundirme en ti. 


    Eva le miró antes de irse y volvió a reír descontrolada al darse cuenta de que Christian volvía a estar excitado. 


    ―¡Jóvenes! ¿Solo pensáis en sexo?


    ―No puedo evitarlo. 


     


    A la mañana siguiente, Eva despertó un tanto aturdida. Se movió por el apartamento de Christian admirando la luz matinal que ofrecía ese brillo cegador a la estancia. Mientras avanzaba pensó que era un lugar absolutamente masculino, donde la suave piel y los suelos de madera pulida, enmarcados por amplios ventanales de suelo a techo, ofrecían unas vistas que harían que hasta el neoyorquino más acostumbrado a ver la ciudad se detuviera a observar. 


    Christian estaba hablando por teléfono, ella se acercó sin hacer ruido y fue inevitable escuchar parte de la conversación. Cuando colgó inició el interrogatorio:


    ―¿Con quién hablabas?


    Christian dio un respingo en su asiento al reparar en su presencia.


    ―Con Mark. 


    ―Ah. ¿Hablabais de mí? ―preguntó sin tapujos. 


    Él suspiró temiéndose lo peor. 


    ―Hablábamos de un negocio ―desvió la vista al suelo, intentando restar importancia a ese hecho, pero al volver a levantar el rostro se dio cuenta de que Eva seguía esperando una aclaración; no tuvo escapatoria―. ¡Está bien! Estamos gestionando los trámites legales que os permitan fundar vuestra propia empresa. 


    Eva empalideció. 


    ―¿Qué?


    ―Antes de que te enfades, te sugiero que te calmes, tomes aire y mires las cosas con objetividad. 


    Ella negó con la cabeza. 


    ―No te conté todo eso para que te devanaras los sesos tratando de ayudarme. No es asunto tuyo. 


    ―Tal vez no, pero quiero ayudarte. 


    ―¿Por qué?


    ―Estamos juntos en esto, Eva, y debes empezar a admitir que todo el mundo necesita ayuda. En eso consiste la vida. En apoyar a la gente que te rodea, pero también en recurrir a ella. No puedes hacerlo todo sola. 


    ―¿Eso crees?


    ―No lo creo, lo sé. 


    ―No deberías involucrarte en esto. 


    ―Con el debido respeto, Eva, me gusta decidir a mí en qué quiero involucrarme. Tú tienes una idea y yo experiencia, te recuerdo que he abierto mi propio negocio ―procedió con calma―, no es un camino tan fácil como parece, pero sí hay una cosa que ayuda mucho los primeros días: rodearte de buenos amigos, amigos que siempre van a decirte la verdad aunque no te guste, y amigos que saben qué tipo de clientes presentarte para poder empezar. 


    ―Entiendo...


    ―Verás, por tu personalidad intuyo lo que pasa por tu cabeza. Temes demasiado asumir riesgos. Te aferras al control como un escalador a una pared de roca. Quieres garantías, pero no van a venir corriendo hacia tu negocio. Quieres seguridad y no hay seguridad. Hay riesgo y mucho trabajo, a veces para nada. Todos los días quiebran negocios. Si aun sabiendo esto quieres seguir adelante, hazlo entregando todo tu ser sin olvidar que antes de recoger algún fruto vas a tener que pagar un alto precio. La buena noticia es que ya no tienes nada que perder, lo has perdido casi todo, así que puedes arriesgar y ¿sabes una cosa? No estás sola en esto, están tus amigas y ahora también Mark y yo. No dejaremos que fracaséis. 


    ―¿Tan poca fe tienes en nosotras que crees que sin vuestra ayuda no podremos conseguirlo?


    ―¿No has escuchado la primera norma? Para abrir un negocio en Nueva York, necesitas buenos amigos. Nadie se fía de lo que no conoce, así que necesitáis recomendaciones. 


    ―Entonces, ¿vas a recomendarnos?


    Christian sonrió.


    ―Pensaré en algo mejor. Mientras tanto y ya que estás despierta, voy a ponerte al tanto de todo lo que debes saber. 


    Eva claudicó, hizo a un lado su arraigado orgullo y se concentró en cada palabra que le decía Christian. Parecía como si todos a su alrededor se hubiesen aliado y la empujaran a coger las manos que le tendían. 


    Tras estar un buen rato discutiendo con Christian algunos trámites legales, se animó a llamar a su amigo Eddy, él siempre la había ayudado en sus tiempos de becaria y tenía una amplia experiencia en el sector. 


    ―¿Lo dices en serio? ¿Vas a abrir tu propio catering? 


    ―Mis amigas y yo nos hemos enfrascado en esto, sé que tenemos pocas garantías, pero hay mucha gente que nos apoya y... ¿Por qué no?


    ―Me parece muy valiente por vuestra parte, la verdad, y me gustaría formar parte de eso. 


    ―¿Lo dices en serio?


    ―He estado buscando una excusa para dejar esta maldita empresa y acabas de ponerme una en bandeja. 


    ―¿Significa esto que te unes al proyecto?


    ―¡Cuenta con ello! 


    Eva sonrió. No podía creérselo. Hace un rato ni siquiera ella creía que realmente tuviera la fuerza y las energías necesarias para materializar una utopía, y después de haber hablado con Christian se sentía capaz de cualquier cosa. Junto a Sharon, Lauren, Matt, Eddy, Mark y Christian nada podía salir mal; tenía una gran plantilla. 
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    «Lo poco que sea que hagas tiene más valor que lo mucho que vayas a hacer». 


    ―Matt. 


     


     


    ―Vamos a ver, tenemos que buscar un nombre que atraiga e inspire confianza, algo como "Catering & Friends". 


    Eva y Lauren hicieron una mueca. 


    ―Necesitamos algo más sofisticado ―intervino Lauren―, "Catering TF (Traditional Foods)". 


    Sharon suspiró negando con la cabeza. 


    ―No me convence, y vosotros, chicos, ¿tenéis alguna sugerencia? 


    Eddy y Matt se miraron entre sí. 


    ―Lo cierto es que debe ser algo que os represente a vosotras, sois las creadoras ―alegó Eddy. 


    ―Poner nombre es más complicado de lo que parece ―Eva se levantó del sofá y miró por la ventana. 


    Estaban en la casa de Sharon, tratando de dar forma al proyecto. Una vez que tenían el respaldo legal, debían pulir todos los detalles que les darían una identidad como empresa. 


    ―¿Qué os parece ShaEvLa? ―propuso Matt mirando a las chicas―. Son las primeras letras de vuestros nombres. 


    Eva se dio la vuelta para mirar a sus amigas. 


    ―A mí me gusta ―confirmó―, creo que es una buena idea. 


    Lauren abrazó a Matt con fuerza.


    ―¡Lo es!


    Sharon sonrió y tomó asiento junto a Matt. 


    ―ShaEvLa, Innovative Catering... suena bien. ¡Me encanta! 


    Matt le dedicó una tímida sonrisa. 


    ―Pues me pondré manos a la obra con el diseño de la página web, crearé diferentes entradas para mostrar a los clientes nuestros productos y sería interesante contar con algunos socios extra como floristas o expertos en sonido y entretenimiento para facilitar información, vincular a los clientes a otras páginas en las puedan contratar otros servicios y organizar su evento. 


    ―En eso puedo ayudarte. Hablaré con mis contactos y bajo comisión los publicitaremos en nuestra página, además de recomendar sus servicios a nuestros clientes ―contribuyó Eddy. 


    ―Nosotras deberíamos ir elaborando diferentes propuestas de menús. Definir qué opciones queremos mostrar ―dijo Sharon centrándose en Eva. 


    ―Entonces tenemos que dividirlos en diferentes categorías: fiestas infantiles, celebraciones, bodas, eventos empresariales... podríamos poner algo de cocina molecular, he estudiado sobre el tema y creo que podría interesar a algunos clientes ―sugirió Eva. 


    ―¡Exacto! Vamos a empezar elaborando una lista ―Lauren abrió una libreta dispuesta a anotar. 


    El día pasó rápido en compañía de sus amigos. A todos les embriagaba la ilusión mientras construían con mimo las bases en las que se sostendría su empresa. 


    Todos se emplearon a fondo en dar lo máximo de ellos mismos, pero para uno de los integrantes, la oportunidad de crear algo suyo significaba más que para los demás. 


     


    Una vez en casa, Matt esperó con la luz encendida a que Lauren acabara de ducharse y entrara en la habitación. 


    ―¿Qué pasa? ―preguntó ella al ver que seguía despierto. 


    ―Necesito hablar contigo de algo importante. 


    Lauren tragó saliva. Tenía miedo de escuchar aquello que le daba pereza admitir: que Matt ya no la quería, que sus sentimientos habían cambiado de un tiempo a esta parte y todo lo que tenían le resultaba insuficiente. Su cabeza empezó a cavilar distintas versiones de lo que era una despedida anunciada, e instintivamente, su cuerpo se puso a temblar. 


    Matt le señaló la cama para que tomara asiento a su lado y así lo hizo. Inspiró profundamente y, tras una breve pausa, empezó a hablar:


    ―Sé que últimamente no he sido un buen marido y quiero que sepas que no es por ti, tú nunca has hecho o dicho nada que provocara este distanciamiento.


    Lauren empezó a sentir pánico. Sus peores temores se estaban haciendo realidad y tenía tal presión en el estómago que creía que en cualquier momento podría vomitar. 


    ―Solo quiero que sepas que para mí ha sido muy difícil seguir adelante ―continuó desviando la mirada hacia la colcha―, no es plato de buen gusto que te despida la empresa para la que llevas trabajando toda la vida sin darte apenas una explicación, me sentí tan menospreciado, tan humillado... ―alzó la mirada y se topó con el rostro descompuesto de Lauren―. Me costaba estar en casa y ver como tú trabajabas y seguías con tu vida mientras yo era incapaz de hacerlo. Llegué a creer que no valía nada. 


    ―Eso no es así...


    ―Déjame terminar, por favor, es importante. 


    Lauren contuvo la respiración mientras él continuaba, preparándose mentalmente para sentir su rechazo, una vez más. 


    ―La verdad es que no me consideraba lo bastante bueno para estar contigo. Era un parásito, un despojo social al que ya nadie valoraba. Me sentí viejo, anulado e incapaz de poder... ―Matt cogió aire para decir aquello que tanto le costaba―, de poder corresponderte como mereces. 


    »Pasé mucho tiempo deprimido y cada vez que me tocabas o intentabas acercarte yo creía que lo hacías por lástima, en realidad estaba esperando a que me dieras la patada; ninguna mujer quiere a un hombre que no es útil. 


    ―Pero tú sí eres útil.


    Matt ignoró su comentario y continuó su discurso. 


    ―Creí que jamás volvería a levantar cabeza y entonces llegó esta nueva oportunidad; cuando pensaba que tenía todas las puertas cerradas, alguien me necesita y puedo volver a trabajar en lo que me gusta ―sonrió satisfecho―. No sé cómo describir mis sentimientos ahora mismo, tengo ganas de trabajar, de volver a estar en la rueda. 


    ―Puedo entender que te sintieras así, pero que no quisieras tener nada conmigo... ¿Es que ya no me quieres?


    Matt la miró sin comprender a qué se debía esa pregunta; algo se le había escapado.


    ―¿Cómo puedes cuestionarte eso? Te quiero más que a mi vida. 


    ―Pero a mí nunca me ha importado que no tuvieras trabajo, lo que me preocupaba era que eso te hubiera hecho analizar tu vida hasta ahora y te hubieras dado cuenta de que estar conmigo ha sido una pérdida de tiempo.              


    ―¿Por qué crees eso?


    Lauren se encogió de hombros y unas tibias lágrimas resbalaron por sus mejillas. 


    ―Nunca hemos podido construir una familia. 


    ―¡Eso no es verdad! ¡Sí hemos construido una familia, estamos tú y yo!


    ―Pero nunca he podido...


    ―¡Calla! ―la interrumpió mientras la abrazaba con fuerza― Dios mío, no tenía ni idea de que estabas pensando todo eso. 


    Lauren se separó de él y sorbió por la nariz. 


    ―Yo también he tenido obstáculos que me han impedido avanzar. He pasado mis propios duelos y mi inseguridad ha hecho que no siempre los haya compartido contigo, pero nunca he dejado de quererte, de darte un beso por las noches o buscar tus caricias. En cambio, tú...


    ―Tienes razón ―Matt se rascó la cabeza con nerviosismo―, me he comportado como un estúpido. Mi ego estaba profundamente herido y me sentí indigno de ser amado por ninguna mujer. No podía tocarte, ni hacerte el amor y no porque no te quisiera, sino porque no me sentía lo suficientemente hombre. 


    Lauren frunció el ceño. 


    ―Espera un momento... ¿Todo se debía a un estúpido sentimiento de macho herido?


    Matt agachó la cabeza. 


    ―No sé qué decir, Lauren, ahora me siento como un completo gilipollas. 


    ―Tal vez te sientes así porque es lo que eres. 


    Él levantó el rostro y se encontró con una apretada sonrisa por parte de su mujer. Eso le relajó. 


    ―Tú tampoco te quedas atrás. ¿Después de tantos años juntos crees que lamento no haber sido padre? 


    Ella asintió. 


    ―No puedo lamentar ni echar de menos algo que no he probado y no sé lo que es, yo solo soy feliz contigo, que es lo que conozco. Quitando eso no hay nada más. 


    Lauren se enjugó las lágrimas.


    ―¿Entonces todavía me quieres? ¿Y me deseas? ―quiso asegurarse. 


    Matt se echó a reír. 


    ―Maldita sea Lauren, que te lo cuestiones me ofende. ¡Ven aquí ahora mismo! ―exigió en tono inflexible, pero con una sonrisa que prometía que iba a darle una de las mejores noches de su vida. 


    Y así fue. Después de medio año de rechazos, por fin Matt había logrado encajar todas las piezas del puzle, había asumido su situación y junto a Lauren había encontrado una salida. No podía quererla más; ella era su mundo, su vida, y solo ansiaba darle lo mejor de él.                
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    «Nada es imposible. La misma palabra lo dice: "I'm possible"».


    ―Eddy. 


     


     


    Eva miró la espléndida cocina en tonos blancos y verde oliva, todo estaba en su lugar, limpio y ordenado, preparado para ser utilizado. Al fondo de la enorme habitación, junto a los amplios ventanales, había una mesa de madera con ordenadores portátiles; sus compañeros estaban frente a ellos, ofreciendo publicidad y esperando obtener clientes. 


    ―Hoy tampoco hay nada ―comentó Lauren mirando a sus compañeros―, tenemos muchas visitas a la página web, incluso nos han pedido un presupuesto, pero nada más. Tal vez nos hemos equivocado en algo. 


    ―Debemos esperar, no nos queda otra ―apuntó Sharon. 


    ―Creo que tenemos que hacerlo más personal, más... ―Eva se acarició el mentón―. Tenemos que hablar desde la experiencia, describir algunos de nuestros productos, hacer que la gente se muera de ganas de probarlos. 


    Eva abrió la nevera y empezó a sacar algunas cosas que tenía preparadas. Lauren y Eddy se lavaron las manos y la ayudaron en la elaboración de los platos, hicieron fotografías y degustaron todos los manjares que Eva había preparado. Había sido una mañana muy larga y pese a no haber conseguido ningún cliente, lo celebraron comiendo a lo grande. 


    Matt ideó varias descripciones para poner junto a las fotografías y antes de que pudiera acabar la tarea, la puerta se abrió y entraron Mark y Christian. 


    ―¡Me muero de ganas de probar eso! ―anunció Mark, dirigiéndose hacia la mesa y cogiendo una de las croquetas que había preparado Eva. 


    ―¿Cómo ha ido?


    ―Ha sido... ―Sharon emitió un suspiro―, no hay nada por el momento. 


    ―Es normal. ¿Cuánto hace que habéis abierto?


    ―Tres meses. 


    Eva alzó el rostro impresionada; le parecía increíble que ya hubieran pasado tres meses y ella seguía igual que el primer día. 


    ―Es poco tiempo ―reconoció Christian. 


    ―Pero no podemos seguir así mucho más, necesitamos tener algo o nos volveremos locas. 


    Mark miró a Christian con complicidad. 


    ―¿Qué pasa? ―preguntó Eva percatándose de ese gesto inusual. 


    ―Tengo algo que ofreceros. 


    Lauren se levantó de la silla para ir junto a los chicos. 


    ―Te escuchamos. 


    ―Están ultimando los detalles del Elliot’s Hotel, el edificio que diseñé y... ―miró a Eva, esperando que no le disgustara su iniciativa―, de aquí a un mes estará todo listo y he hablado con Elliot para que la inauguración corra a cargo de ShaEvLa. Quiere abrirlo a los amigos más allegados, compañeros de negocios en su mayoría y gente influyente. Se me ha ocurrido que con una oportunidad como esa os haríais visibles y os contratarían para otra clase de eventos. Además, se podrían hacer fotos para vuestra página web, el hotel es una maravilla y... ―carraspeó―, ¿qué opinas?


    Eva se quedó sin palabras. 


    ―Opina que lo aceptamos. Es justo lo que necesitamos —respondió Sharon con rapidez. 


    ―Pero es arriesgado, ¿y si no sale bien? —preguntó Eva presa del pánico. 


    ―Pues debe salir bien, he llegado a un trato con Elliot y he dado la cara por vosotras. 


    ―¡Ves! ¡Por eso precisamente no quería que te involucraras! Algo podría torcerse y entonces te perjudicaría a ti. 


    ―Nada va a torcerse. ¿Es que no confías en ti?


    Se puso blanca.


    ―Dios mío ―tomó asiento abatida. 


    ―No es momento para inseguridades ―dijo Sharon―, tenemos un mes para elaborar un menú que deje a todas esas personas con la boca abierta y nos pidan nuestras tarjetas. Por cierto, ¿de cuánta gente estamos hablando aproximadamente?


    ―No demasiados, unos doscientos invitados. 


    ―¡¿Doscientos?! ―Lauren se llevó una mano a la boca. 


    ―Chicas, no puedo hacerlo ―Eva dejó caer su cabeza contra la mesa. 


    ―No lo harás tú sola, obviamente. Para este tipo de cosas se contrata a personal cualificado que siga tus directrices ―intervino Christian. 


    ―Es demasiada responsabilidad. 


    ―Sí, pero podemos con ello ―Eddy se puso en cuclillas y descruzó los brazos de Eva para que le prestara atención―. Te he visto hacer cosas increíbles y nunca te ha asustado que haya mucha gente o mucha exigencia, siempre has confiado en lo que hacías, ¿por qué esta vez iba a ser diferente?


    Eva tomó aire y miró a sus amigas, que esperaban expectantes su reacción.


    ―De acuerdo, dadme papel y lápiz, voy a escribir algunas ideas. 


    Sus amigas se abrazaron presas del júbilo y emocionadas por empezar a vivir ese sueño que llevaban tanto tiempo cultivando. 


     


    Al llegar a casa, Emma corrió por el pasillo para abrazar a su madre. 


    ―¿Cómo ha ido?


    ―Bien, cielo, tenemos nuestro primer encargo. 


    ―¡Eso es genial!


    Eva sonrió forzosamente y desvió la mirada para abrazar a Josh. 


    ―¿Qué habéis estado haciendo?


    ―Hemos estado con Bárbara e Isabel todo el tiempo, acaban de irse. 


    ―Siento mucho no poder estar por vosotros últimamente, desde que inauguramos la empresa no tengo tiempo de...


    ―No te preocupes por eso, mamá, lo entendemos. 


    Eva acarició el rostro de su hija.


    ―Ya queda menos, pronto me traerán los muebles que encargué y podremos montarlos en el nuevo apartamento. 


    Christian, que permanecía a la escucha, se acercó por detrás y ofreció un vaso de limonada a Eva. 


    ―No hay ninguna prisa, me gusta que estéis aquí. 


    Emma miró sonriente a Christian y ese gesto no le pasó desapercibido a Eva.


    ―¿Qué pasa? ―demandó mirándolos a los dos. 


    ―¿Por qué tiene que pasar algo? ―preguntó Christian con inocencia, dirigiéndose a su dormitorio. 


    Eva dejó en el comedor a sus hijos y siguió a Christian hacia el dormitorio. 


    ―¿Me he perdido algo?


    Él la miró durante un fugaz segundo, luego desvió la mirada. 


    ―En realidad me gustaría preguntarte lo mismo... ¿hay algo sobre Eddy que deba saber? ―intentó despistar para que ella no siguiera indagando. 


    Eva descolgó la mandíbula. 


    ―No me digas que estás celoso. 


    ―No son celos, pero no había escuchado hablar de él hasta hace poco y veo que es demasiado atento contigo. No me gusta. 


    ―¡Vamos, Christian, por favor! ―puso los ojos en blanco― Eddy no es más que un amigo.


    ―Solo pregunto ―se acercó a Eva y le ofreció un beso en la mejilla―, es inevitable tener algo de inseguridad cuando otro hombre se acerca de esa manera a la mujer que quieres. 


    Eva se tensó tras escuchar esa palabra. 


    ―¿Qué has dicho?


    Christian tragó saliva, no esperaba decir eso, prácticamente no se había dado cuenta de que su subconsciente acababa de traicionarle. 


    Él la miró a los ojos. El buen humor se había desvanecido. 


    ―Dios mío Christian... ―procedió con la voz entrecortada. 


    ―¡De acuerdo! ¡Lo admito! Creí que podía seguir con esto sin más, creí que podía aceptar todas tus normas absurdas pero la verdad es que no puedo. Te quiero, Eva ―dijo rápidamente, incapaz de contener más sus sentimientos―. Hay cosas de ti que me sacan de quicio, no lo voy a negar, pero todo eso no es nada en comparación a lo que me atrae de ti. Me gusta tu mente, tu risa y cómo escuchas. Adoro cómo tratas a tus hijos, cómo sabes siempre centrarte en lo que es importante y cómo consigues esbozar una sonrisa pese a que las circunstancias no acompañen ―solo cuando ese torrente de palabras se detuvo, se dio cuenta de que ella no había escuchado nada. Estaba ahí, de pie delante de él, inquietantemente estática y con la mirada clavada en sus ojos. 


    Y fue entonces cuando Christian sintió los primeros atisbos de duda. 


    Cuanto más se prolongaba el silencio, más crecían esas dudas. 


    Se culpabilizó porque no debería haber dicho nada, era demasiado pronto. Debería haber dejado que las cosas avanzaran un poco más y haber dejado que ella misma llegara a esa conclusión en lugar de agobiarla. Pero ¿cuánto habría sido el tiempo suficiente? ¿De qué sirve esperar cuando se está seguro de esos sentimientos?


    ―Por favor, Eva, di algo...


    ―¿Qué quieres que diga, Christian? Los dos teníamos claro que eso no pasaría jamás. Entre nosotros no puede haber nunca una relación más allá de una aventura, no hay lugar para sentimientos más profundos, el amor no formaba parte del juego y creo habértelo dejado muy claro.


    ―Hace varios meses de eso, creí que esa regla se podría cambiar. 


    ―¡Pues te equivocaste! 


    ―No debería asustarte tanto una simple palabra. Que haya amor no es algo malo, al revés, hace que todo lo que digo, que todo lo que hago por ti, tenga sentido. 


    ―No es una simple palabra, Christian. Es una palabra que acompaña a muchos sentimientos. Sentimientos importantes. Yo nunca la pronuncio a la ligera. 


    Él entrecerró los ojos.


    ―Nunca he dicho a una mujer que la quiero, se podría decir que eres la primera, así que no, no he pronunciado esa palabra a la ligera. Tal vez no era el momento más indicado, pero eso no cambia lo que siento. 


    ―En el fondo tenía miedo de que algo así pudiera pasar, cuando las personas pasan tanto tiempo juntas como nosotros, se ayudan y se desean, da lugar a que los sentimientos se confundan. Llegados a este punto, no sé lo que esperas de mí, pero sea lo que sea no te lo puedo dar. 


    La frustración dio lugar a los primeros momentos de pánico. 


    ―No esperaba nada ―una parte de él sabía que eso no era del todo cierto―, pero debes admitir que lo que tenemos es especial, así que no lo reduzcas a una vulgar aventura. 


    ―Es igual, no vamos a hablar más de esto. Por mi parte todo termina aquí ―meneó la cabeza, intentando salir de su estupor―. No entiendo por qué has hecho lo que acabas de hacer. Lo has estropeado todo. 


    Él respiró hondo. 


    ―Tal vez porque no creo que el amor estropee una relación. Y tampoco creo que el amor sea lo peor que le puede pasar a una persona. Sé muy bien que no era el plan, pero ha ocurrido así y no es algo que deba lamentar. El amor es un regalo, Eva. El más importante y valioso de todos. No lo puedes comprar, no lo puedes generar a tu antojo y no lo puedes apagar y encender con un maldito interruptor. Te lo tienen que entregar libremente y precisamente eso es lo que lo hace tan valioso. Es lo que te estoy ofreciendo. 


    ―No sabes lo que dices ―negó con la cabeza―, tú no tienes ni idea. 


    ―Pues creo que sé más que tú de muchas cosas. Dime, todo esto que tenemos, todo lo que hemos construido, ¿no significa nada? ¿Que una persona te acepte a ti y a tus hijos en su vida, carece de importancia? ¿No le das el mínimo valor a eso? Porque para mí sí significa mucho, significa que el siguiente paso era reconocer esos sentimientos, porque eres mona, Eva, pero ningún hombre aguanta tanto si no es porque siente cosas muy fuertes en su interior. 


    ―No te preocupes ―Eva se dirigió hacia el armario y empezó a descolgar su ropa de las perchas―, no vas a tener que aguantar más. Me voy. 


    Una ola de fuego abrasó a Christian por dentro, produciéndole ampollas en el alma. 


    ―Por una vez deja de comportarte como una cría y no salgas huyendo. ¡Enfrenta los problemas!, ¡habla conmigo! 


    ―Es que no hay nada más que hablar. No te he pedido nada y no quiero nada. Deberías encontrar a una chica que realmente pudiera merecer lo que le entregas, una chica con la que poder formar tu propia familia, crecer y madurar. 


    ―¡Madre mía Eva! ¡¿Se puede saber qué demonios estás diciendo?! No quiero a ninguna otra a mi lado, te quiero a ti y me revienta que no seas capaz de ver eso. 


    ―¡Pero es que yo no puedo darte más! Conmigo nunca tendrás una vida completa ―gritó desesperada. 


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Eres muy joven, Christian, llegará el día que quieras cosas que yo no podré darte. 


    ―Pero ¿qué cosas son esas? No hay nada que yo quiera que tú no puedas darme. 


    ―Eso no lo sabes. 


    ―¡Lo sé!


    Eva ladeó el rostro para esconder las lágrimas. 


    ―Es igual, déjalo...


    ―¡No quiero dejarlo! ¡Habla de una maldita vez! ¿Qué ocurre?


    ―Yo ya he formado mi familia, tengo lo que quiero, pero jamás podré hacer que tú...


    ―¡¿Qué?!


    ―¡No puedo tener más hijos, Christian! Hubo complicaciones con la cesárea de Josh y me practicaron una histerectomía. 


    Christian frunció el ceño, no sabía qué tenía que ver eso con sus sentimientos. 


    ―A mí eso me da igual. 


    ―¡No es verdad! Llegará el día que quieras casarte y tener tus propios hijos, yo ya he pasado por eso y ya no hay más oportunidades para mí. No pienso dejar que condenes tu futuro por estar conmigo. 


    Eva salió de la habitación para encontrarse con sus pequeños. 


    Christian se quedó ausente, pensando en todo lo que acababa de decirle. Tener hijos propios no era una prioridad en su vida, así como casarse y otras cosas, solo quería a Eva y nada más. Jamás se planteó a todo lo que tendría que renunciar por estar con ella, pero nada le parecía realmente importante porque lo cierto es que la quería de verdad, con sus defectos y sus virtudes. 


    


    


    

  


  
    ~33~


     


     


     


    «La seguridad en ti misma es como el maquillaje. Cambia tu apariencia y nadie sabe lo que hay debajo».


    ―Eva. 


     


     


    Las semanas siguientes fueron intensas. Después de que Eva abandonara el apartamento de Christian y empezara a vivir en el piso provisional que le habían asignado, todo se enfrió. De nada servía que su hija y sus amigas intentaran hacerla entrar en razón, ella se sentía profundamente culpable por haber dado falsas esperanzas a un hombre, por haberle hecho creer que ella podría ser para él, cuando siempre había sabido que eso no era posible. Christian era un hombre joven que merecía empezar la vida junto a una persona que fuese perfecta para él, y ella jamás podría ser esa persona. No sería la mujer a la que presentaría a sus padres, con la que celebraría su aniversario, iría de vacaciones o le daría descendencia. Ella ya se había enamorado y lo había entregado todo a los demás, en su interior ya no quedaba nada. Sabía que, con el tiempo, Christian recapacitaría y se daría cuenta de que su distanciamiento era bueno para los dos, y que alimentar algo que no tenía futuro era absurdo. Su experiencia le decía que él no tardaría en encontrar a una mujer que le complementara de verdad, prefería dejar vía libre a las posibles candidatas que vivir un nuevo desengaño. Ella ya no creía en el amor, y aunque hubo momentos en los que se dejó llevar por el influjo de la vida idílica que le ofrecía Christian, siempre supo que eso era temporal. 


    Desvincular a Christian de su vida le permitió centrarse más en el trabajo, y eso le impidió pensar en lo que había dejado atrás. 


    Acudía al trabajo con mucha puntualidad y ensayaba en la elaboración de canapés o pinchos de texturas y sabores únicos. Se permitió el lujo de experimentar, de dar rienda suelta a su creatividad y arriesgar para llamar la atención del público. 


    Se les había ofrecido una oportunidad única, solo tenían esa y ya fuera por el bien de sus amigas o el futuro de sus propios hijos, no iba a dejarla escapar. 


     


    Christian estaba nervioso. Después de un mes sin tener noticias de Eva, por fin se acercaba el día de la inauguración y se encontrarían cara a cara. Se acordaba con todo lujo de detalles de la última conversación que mantuvieron y decidió dejarla marchar porque vio que en ese momento era lo que realmente necesitaba. Pero siempre supo que esa conversación no se había acabado y que todavía le quedaba mucho por decir. 


     


    Guirnaldas con bombillas alumbraban el camino que debían seguir los invitados por el jardín. Las flores, los puntos de luz, las fuentes y los bancos de piedra formaban un conjunto romántico y acogedor, muy diferente a lo que se veía en la gran ciudad. 


    Los invitados se dirigieron con paso rápido al interior del hotel, las bajas temperaturas propiciaron que todos buscaran un lugar junto a las chimeneas de la sala central. Sin duda el mayor atractivo eran los altos techos inclinados, desde donde se podían ver las estrellas y la imponente luna llena, si no fuera por la calefacción y la decoración minimalista, parecería como si estuvieran al aire libre. 


    Eva se había puesto un vestido negro, simple y profesional. Daba órdenes a los camareros que ofrecían vistosos cócteles a los invitados mientras sus amigas acababan de disponer los platos sobre la mesa, siguiendo sus instrucciones. Todo formaba un conjunto original, donde cada aperitivo se había distribuido de tal manera que creaba un mosaico de colores, pasando del blanco marfil al marrón claro, seguido del verde y al centro los tonos más oscuros. Esa impresionante espiral de colores llamó la atención de todos los presentes, que no tardaron en dirigirse a la mesa principal y probar los elaborados pinchos. 


    Eva había optado por sabores tradicionales, sabores que le recordaban a su tierra. Tortilla de gambas, cazoletas de hojaldre con setas, croquetas de faisán y trufa, cucharas con crema de espárragos, pequeños bocados de calamares... Todo estaba colocado al detalle y cada sabor era único en sí mismo. 


    ―Va de maravilla ―dijo Sharon viendo el éxito que estaban teniendo los canapés de Eva. 


    ―Pues espero que siga así, aún no hemos sacado la mesa dulce. 


    Lauren vino por detrás y acogió con los brazos a sus dos amigas. 


    ―He perdido la cuenta de las tarjetas que nos han pedido ya; de verdad, chicas, ahora no me cabe ninguna duda de que a partir de ahora vamos a tener mucha faena. 


    Eva sonrió intimidada. 


    ―Por cierto ―continuó Lauren centrándose únicamente en Eva―, ¿ya le has visto? 


    ―¿Te refieres a Christian?


    ―Sí. Está guapísimo. 


    ―No hemos coincidido.


    ―Deberías ir a verle, esta oportunidad de lucirnos ha sido idea suya y deberías darle las gracias. 


    ―Podrías hacerlo tú también ―respondió a la defensiva. 


    ―No va a hacer falta que vayamos ―interrumpió Sharon mirando en la lejanía―, viene hacia aquí. 


    Eva se tensó.


    ―Tengo que ir a hablar con Matt, está eligiendo las fotografías que va a subir a la página web ―se excusó Lauren.


    ―Te acompaño ―se unió Sharon. 


    Las dos se fueron y Eva tragó saliva. Christian estaba espectacular con esmoquin y pajarita negra. Inspiró hondo mientras se acercaba acompañado de una esbelta mujer rubia. Hacía mucho que no sabía nada de él y verlo de nuevo iba a ser duro. Creía estar preparada para el reencuentro, pero no era así; los sentimientos aún estaban a flor de piel.  


    ―Hola, Eva, te presento a Paige Smith, quiere organizar una fiesta de aniversario para su hija mayor y le he recomendado vuestros servicios. 


    ―Sí ―asintió la aludida―, estoy francamente impresionada con todo esto y me encantaría poder hacer algo especial para mi hija, quería saber cómo tenéis vuestra agenda el próximo mes. 


    ―Le he dicho que estáis bastante ocupadas, pero dado que es una amiga podríais hacerle un hueco ―intervino Christian con rapidez. 


    ―Eh... claro, hablaré con mis compañeros, pero seguro que no habrá problema. 


    Christian las dejó a solas, pero en ningún momento perdió de vista a Eva. Tenerla cerca y no poder tocarla había sido doloroso. Esperó pacientemente a que las mujeres dejaran de hablar para volver a acercarse. 


    ―Tenéis el éxito asegurado, lo habéis logrado. 


    Eva ladeó el rostro y lo encontró ahí, apoyado contra la pared, esperándola.


    ―No sin tu ayuda. 


    ―Hoy por ti, mañana por mí ―dijo mirándola a los ojos. 


    Eva se estremeció ante sus contundentes palabras. 


    ―Gracias por esta oportunidad, de verdad, Christian, gracias por todo. 


    Ese «todo» incluía más que un explícito agradecimiento en el ámbito laboral, él enseguida se dio cuenta.


    ―Te echo de menos, Eva. Os echo de menos a los tres.


    ―Basta. No hagas esto, por favor.


    ―Dime que tú no te has acordado de mí en todo este tiempo, que verdaderamente has podido pasar página y me iré. Pero sé que no es así ―cogió su mano y la acarició con la yema de los dedos. El vello de su piel se erizó en respuesta―, todavía sientes algo cuando te toco.


    Eva retiró rápidamente la mano de las suyas y se irguió, irradiando profesionalidad. 


    ―Da igual lo que sienta, sé que hago lo correcto. 


    ―¿Lo correcto para quién?


    Ella clavó la mirada en él. 


    ―Para todos. Te recuerdo que no solo estoy yo en esta ecuación, también están Emma y Josh y no quiero que se encariñen con alguien que acabará decepcionándolos. 


    ―Te lo diré una vez más, Eva: que te hayan decepcionado en el pasado no significa que todos vayamos a hacerlo. Estoy muy seguro de mis sentimientos y de lo que quiero en mi vida, pero me parece que tú no lo tienes tan claro. 


    ―Te equivocas, tengo muy claras mis prioridades y una pareja no es una de ellas. 


    Christian esbozó media sonrisa. 


    ―Sé muy bien qué es lo más importante de tu vida, créeme, soy consciente y hasta cierto punto comparto esa prioridad, pero no tienes ni idea de lo que quieres para ti. Para Eva. Mujer antes que madre. 


    Eva se quedó sin palabras. Sus ojos empezaron a hacer aguas y se obligó a recomponerse para no demostrar su debilidad. 


    En ese momento unos finos copos de nieve cayeron sobre los techos acristalados y todos los invitados miraron al cielo. La estampa no podía resultar más hogareña. Christian aprovechó la distracción general para acercarse disimuladamente a Eva y volver a sostener su mano. En ningún momento olvidó que con ella era como estar al borde de arenas movedizas sabiendo que, si pisabas en el lugar equivocado, te hundirías demasiado y no podrías escapar. 


    Con decisión, tiró levemente de ella acercándola lo suficiente para tener su boca a escasos centímetros de la suya. Sintió la suavidad de sus labios y el calor de su aliento, eso evocó un sinfín de recuerdos nostálgicos. 


    Ella cerró los ojos, cada vez que la rozaba saltaban tantas chispas a su alrededor que parecían los fuegos artificiales del cuatro de julio. Podía sentir esa fuerte atracción, ese magnetismo entre los dos que les obligaba incansablemente a juntarse. Supo en ese instante lo mucho que le costaría permanecer alejada de él.


    Christian llevó una mano hacia su mejilla y orientó su rostro para fundirse con sus labios. 


    Un beso bastó para confirmar que su deseo era mutuo.


     


    Antes de acabar la noche, Mark se acercó a Christian y le tendió la última copa. 


    ―Estoy impresionado por lo que han hecho, todo el mundo está contento, en especial Elliot. ¿Cómo pudiste convencerle para que aceptara tu propuesta de catering?


    ―Haciéndole un descuento del diez por ciento en los planos ―sonrió a Mark.


    ―Pues está encantado. Seguro que él mismo las contrata para otros eventos. 


    Christian asintió. 


    ―Estoy convencido de ello. 


    Mark dio un sorbo a su copa y vio a Eva en la lejanía, recogiendo algunas bandejas vacías. 


    ―Hacíais buena pareja. Se palpaba vuestra complicidad. 


    ―¿Hacíais? ¿Es que ya no la hacemos?


    ―Ya sabes a lo que me refiero, me da pena que al final no funcionara. 


    Christian entrecerró los ojos. 


    ―Todavía no se ha acabado. 


    ―Christian, te aprecio un montón y lo sabes, pero creo que es hora de aceptar la derrota. 


    ―No voy a aceptar ninguna derrota, siempre consigo lo que me propongo y esta vez no va a ser la excepción. 


    Mark emitió un bufido. 


    ―Tío, ella no quiere nada...


    ―Con el debido respeto, Mark, sé mejor que tú qué es lo que quiere y se lo voy a dar. 


    ―Solo espero que no te equivoques. 


    Christian bebió toda su copa de un trago y la depositó sobre la mesa haciendo ruido. 


    ―Vámonos, mañana será otro día. 


    


    


    

  


  
    ~34~


     


     


     


    «La vida es como un martillo que golpea sin cesar; si eres de cristal te romperá, pero si eres de hierro, te forjará».


    ―Christian. 


     


     


    Eva llegó a casa después de un largo día de trabajo. Como imaginaba, su agenda se llenó tras darse a conocer en Elliot’s Hotel. Un acontecimiento llevó a otro y ShaEvLa empezó a ser popular. Ya disponían de vehículo propio, teléfonos de empresa y vestuario personalizado. Para poder abarcar todo el trabajo decidieron ampliar su plantilla y Eddy se encargó de las negociaciones con otras empresas del sector y así ampliar sus servicios al cliente. 


    ―Y también hay otra cosa que deberías saber... ―procedió Eddy desde el otro lado del teléfono mientras Eva dejaba las llaves en el cajón del recibidor. 


    ―Te escucho. 


    ―Se trata de eventos “El Corazón de la Ciudad”. 


    Ella se paró en seco y contuvo la respiración. 


    ―¡Qué!


    ―Se han puesto en contacto con nosotros, nos acusan de competencia desleal, puesto que hemos trabajado para ellos dicen que tal vez hemos aprovechado su cartera de clientes para hacernos un hueco en el sector. 


    ―Increíble. 


    ―Exacto. No tienen nada que hacer, lo he hablado con los abogados. Lo que ocurre es que están acojonados. Pero no sabes qué es lo mejor...


    ―¿Hay más?


    Eddy rio. 


    ―Casi podía sentir el crujido de sus pequeños corazones al romperse cuando les he dicho que tú eras el alma de la empresa, que no supieron ver lo que tenían delante y ahora ya no hay vuelta atrás; has decidido volar sin ellos.


    ―¿De verdad les has dicho eso?


    ―¿Sabes las ganas que tenía de devolvérsela? ¡No me he cortado ni un pelo explicándoles lo bien que nos va gracias a ti! 


    ―Eres un exagerado. 


    ―En cualquier caso, se merecen eso y mucho más. 


    Eva sonrió discretamente. 


    ―La verdad es que yo hubiese sido feliz trabajando para ellos y siendo una más, lástima que no quisieran darme una oportunidad. 


    ―Pues yo no lo lamento. Si hubiera sido así ahora no estaríamos aquí. 


    ―Eso es verdad. Oye, Eddy, tengo que dejarte porque ya he llegado a casa y debo ir a recoger a mis hijos. 


    ―De acuerdo, hablamos mañana en el trabajo. 


    ―Sí, gracias. Adiós. 


    Colgó y al entrar en el salón se encontró a Emma esperándola con una gran sonrisa. 


    ―¿Qué pasa? ¿Qué... ―la miró confusa―, qué haces aquí?


    ―Hemos llegado hace poco y decidimos venir para enseñar a papá nuestra nueva casa. Te envié un mensaje. 


    ―Ah... ―Eva se masajeó la frente para intentar aclararse―, he estado hablando con Eddy todo el camino y no lo he leído. ¿Sigue aquí?


    ―Está con Josh, en la habitación.


    ―Bien ―se acercó para besar a su hija―, gracias, cariño. 


    Eva se dirigió hacia allí y abrió la puerta. Rob estaba ayudando a Josh a construir una torre muy alta, en cuanto vio a su exmujer se puso en pie y miró a Emma. 


    ―¿Te quedas con él un momento? Voy a hablar con tu madre. 


    ―¡Claro! ―sonrió―. No hay problema. 


    Eva cogió aire mientras regresaban al salón y se sentaban en el sofá. 


    ―¿Cómo te va, Eva?


    Ella frunció el ceño. Por lo general Rob no solía ser amable. 


    ―Bastante bien, la verdad. El trabajo no podría ir mejor; estamos empezando, pero ya tenemos muchos encargos. Este sitio es provisional ―dijo señalando la casa―, en cuanto ahorre un poco me mudaré a...


    Rob le hizo un gesto con la mano para que dejara de hablar. 


    ―No te he preguntado eso. He preguntado cómo te va a ti. ¿Qué tal estás?


    Ella abrió mucho los ojos. 


    ―Yo estoy bien, ¿por qué?


    Rob se pasó las manos por la cabeza. 


    ―Esta semana con los niños ha sido muy intensa, hemos podido hablar de muchas cosas y... ―buscó los ojos de ella―. Quiero que sepas que me cuesta dar un paso así y no es una decisión que haya tomado a la ligera, pero creo que es lo mejor para todos. 


    Eva colocó una mano sobre la suya; estaba asustada. 


    ―¿Qué ocurre, Rob?


    Él dejó de mirar la mano femenina y tragó saliva. 


    ―Supongo que tú no aceptas que nos repartamos a los niños seis meses al año, ¿me equivoco?


    Eva retiró su mano de las suyas. 


    ―Esa nunca ha sido una opción a considerar. 


    ―Me lo imaginaba ―rio quedamente―. He hablado con Emma y me ha dicho cosas que me han hecho ver que ya es toda una mujer. 


    ―¿Qué? ―preguntó desesperada. 


    ―Quiero a mis hijos, Eva. Puede que no haya hecho las cosas bien, que me haya equivocado en infinidad de ocasiones, pero los quiero muchísimo. 


    ―Nunca lo he dudado. 


    Robert frunció los labios, convirtiéndolos en una fina línea. 


    ―Emma me ha explicado por lo que habéis pasado los últimos meses, cosas que me mencionaste, pero no vi la gravedad real del problema y siento no haber estado a vuestro lado. 


    ―No te preocupes, ya es pasado. 


    ―Para mí no ―la miró con los ojos vidriosos―. ¿Sabes que siempre te he querido, Eva? ¿Sabes la cantidad de veces que he pensado en lo mucho que me gustaría dar marcha atrás en el tiempo?


    ―Rob, de verdad, no hace falta que hagas esto, déjalo ―se apartó de él para poner una mano sobre sus ojos; no esperaba mantener ese tipo de conversación con su exmarido. 


    ―Quiero decírtelo, lo necesito ―insistió incapaz de abandonar el tema―. He vivido todo este tiempo echando de menos algo que apenas me has dejado entrever. Quería llegar a casa y ver a mi mujer, abrazarla, sentir su beso de buenas noches... cuando éramos novios me mostraste un pequeño fragmento de eso y tenía la esperanza de poder recuperar lo que perdí. Pero hay cosas que jamás se recuperan, ¿verdad? Tardé un tiempo en darme cuenta. 


    »Todavía hay momentos en los que pienso cómo estaríamos si todo hubiese sido diferente. No me he olvidado de ti, Eva ―volvió a mirarla a los ojos―, y no he olvidado lo que ocurrió. 


    Eva desvió la vista al suelo. 


    ―Pero entonces miro a Emma ―continuó―, ella tenía que haber nacido. Sé que eso no justifica para nada lo que hice, pero el mundo no sería el mismo sin ella. Verás, lo que trato de decirte es que al final todo ocurre por algún motivo y nuestra hija me lo ha hecho ver con claridad ―hizo una larga pausa―. Creo que ha llegado la hora de que me desvincule completamente de vosotros, es tu momento para vivir, para rehacer tu vida, porque siento que de algún modo te lo estoy impidiendo. 


    ―¿Qué estás diciendo? ―pestañeó aturdida.


    ―Emma hace mucho que ha elegido quedarse contigo, no es que no quiera saber nada más de mí, pero sabe que tú la necesitas tanto o más que ella te necesita a ti. Josh es bastante hermético, jamás me ha dicho nada, pero durante toda la semana pasada no ha dejado de salir una palabra de sus labios. 


    ―¿Cuál?


    ―Christian. 


    Eva empalideció. 


    ―Rob, verás...


    ―No me importa, Eva, de verdad. Quiero que rehagas tu vida porque te lo mereces y quiero que estés tranquila porque no voy a hacer nada que obstaculice tu felicidad. Sé que irme fuera de la ciudad complica las cosas con los niños, así que solo te pido que cuando pueda montármelo me permitas pasar unas vacaciones con ellos, no quiero que me olviden.


    A Eva le picaba la nariz, estaba a punto de derramar las lágrimas que llevaba un tiempo conteniendo. 


    ―No hace falta que hagas eso, podemos llegar a un acuerdo. 


    ―Ya he llegado a un acuerdo con ellos. No te voy a engañar, a mi mujer le cuesta entenderse con los niños, discutimos con frecuencia por este tema y ya estoy cansado. Ya sé que no es la mejor mujer del mundo, pero yo tampoco soy el mejor hombre, creo que por eso hacemos buena pareja ―sonrió de la ironía―. En cuanto al tema económico, prometo ayudarte con el profesor de apoyo de Josh y los estudios de Emma; de hecho, tengo un dinero ahorrado a espaldas de Holly que tenía previsto invertir en la universidad de Emma y quiero dártelo. 


    ―Te lo agradezco, pero esta vez no es necesario, yo puedo...


    ―Quiero hacerlo ―zanjó sin admitir réplica―. Aunque sé que es menos de lo que te debo. 


    Eva respiró hondo y miró a Rob con sincero agradecimiento. 


    ―No sé qué decir, la verdad es que me has dejado sin palabras. 


    ―Lo comprendo, esto te ha pillado por sorpresa; yo, en cambio, llevo algunos días pensando en todo y la conclusión a la que he llegado es que solo necesito escuchar algo de ti...


    Eva le miró con escepticismo. 


    ―¿Necesitas escuchar algo de mí?


    ―Sí. Necesito sentirme bien conmigo mismo, poder cerrar un capítulo de mi vida, un capítulo que me da pena terminar, pero es necesario ―Rob se puso en pie y recogió su chaqueta del sofá―. En su momento lo sabrás. Ahora tengo que irme, no puedo llegar tarde o perderé el tren. 


    Eva asintió y acompañó a su exmarido hacia la salida. 


    ―Gracias, Rob ―dijo antes de que saliera por la puerta―. Gracias por entenderme en esto y no ponérmelo difícil. 


    Él sonrió y se acercó para besar su mejilla. 


    ―"Gracias" no es lo que espero oír ―sonrió―. Despídete de los niños por mí, ¿quieres?, estoy algo sensible y prefiero evitarme este mal trago. 


    ―No te preocupes. 


    Al cerrar la puerta de su apartamento, Eva se puso a llorar. No esperaba que Robert pudiera respaldarla alguna vez, ponerse en su lugar y entenderla. Solo Dios sabe lo que Emma le contó para hacer que recapacitara; ella llevaba toda la vida intentándolo y jamás lo había conseguido.               


    Amortiguó el llanto colocando una mano sobre la boca; Rob había dicho muchas cosas importantes. Aquella tarde descubrió que las palabras son como las gotas de agua, una de más puede llegar a ahogar. 


     


    Christian acabó de barnizar la estantería elaborada a partir de cajas de madera que había hecho para ornamentar un punto muerto de su despacho. Normalmente compraba los muebles o los encargaba a medida, pero no en esa ocasión. Descubrió que diseñar sus propios muebles y reutilizar materiales les dotaba de un valor añadido; eso fue precisamente lo que llamó su atención en la casa de Eva la primera vez, todo parecía estar revestido de una sencillez campestre y en su conjunto, hermosa. Era un lugar que invitaba a quedarse, en el que se respiraba vida, algo que le faltaba a su lujoso apartamento. Con paciencia y dedicación, Christian logró combinar ambos estilos, la sobriedad y modernidad de su apartamento no estaba reñida con los toques hogareños, las plantas aromáticas o los puntos de luz cálida que parecían recrear un castillo de hadas, solo las vistas a los altos edificios seguían recordándole que su alta torre formaba parte de Nueva York. 


    Caminó hacia la isla de la cocina para tomarse una cerveza y acarició los armarios de madera de secuoya tratada. Desde ese momento empezó a ver su apartamento como su verdadero hogar, no era un lugar donde evadirse después del trabajo, era mucho más. Le apetecía tumbarse, poner algo de música relajante y contemplar cada habitación perdiéndose en los pequeños detalles.


    Cuando Sam le notificó la llegada de sus amigos, él inspiró profundamente y se dirigió hacia la puerta. 


    ―Dios mío, tío, esto es... ―Mark silbó al sentirse sobrecogido―, es la leche.


    ―Necesitaba un cambio y opté por algo completamente diferente. 


    Mark entró en la habitación que fue su antiguo despacho y se dio cuenta de que algo había cambiado. 


    ―Has creado otro dormitorio, ¡vaya! ―exclamó impresionado―. Me encanta la distribución de los muebles aprovechando el espacio. 


    ―Sí ―Christian se dirigió hacia una columna lateral y la hizo girar sobre su propio eje, descubriendo una librería oculta―. Los rincones secretos le dan personalidad y así mi apartamento parece incluso más grande. ¿Te gusta?


    ―¿Que si me gusta? ¡Es alucinante! Lo que has hecho no tiene nombre...              Christian sonrió satisfecho. 


    ―Lo sé. 


    ―¿Y dónde está ahora tu despacho?


    ―He dividido la habitación principal para integrar un pequeño lugar de trabajo. Lo cierto es que no necesito mucho, solo una mesa para las maquetas y un ordenador. Todo lo demás lo tengo en la oficina. 


    ―Entiendo...


    Peter, que había permanecido en silencio, ya no pudo contenerse más. 


    ―Pero ¿qué tenía de malo la antigua decoración? 


    ―Era impersonal. 


    ―¿Y? A mí me gustaba. 


    ―Supongo que las personas cambiamos, me apetecía dar un nuevo aire al hogar con un estilo completamente diferente. 


    ―Y lo has conseguido ―reconoció Mark―, parece que estamos en una casa de árbol, pero en el pleno corazón de Manhattan. 


    Peter echó un vistazo a las habitaciones nuevas y profirió un aullido de dolor. 


    ―¡No, no, no! ¡Tío, no me jodas!


    ―¿Tienes algún problema, Peter?


    ―Lo cierto es que sí, ¿cómo coño te has dejado engañar así? ¡Mira hasta dónde has llegado!


    Christian se encogió de hombros. 


    ―Nadie me ha engañado, ¿qué es lo que no entiendes?


    ―Pues no entiendo cómo un hombre como tú, un hombre que lo tiene absolutamente todo y puede hacer lo que quiera con su vida, acaba rendido a...


    ―No sigas por ahí, Peter, te lo advierto ―intervino Mark. 


    ―Déjale que continúe, tengo ganas de saber qué piensa este capullo. 


    ―¿Qué me has llamado? ―le encaró Peter.


    ―Capullo ―repitió sin achantarse―. Lo cierto es que estoy harto de aguantar tus comentarios, no eres capaz de alegrarte por nadie que no seas tú mismo y ya me he cansado.


    ―¿Si? Pues si te molesta que te diga las cosas a la cara es que tienes un problema...


    Se acercó un paso y quedó a escasos centímetros del rostro de Christian. 


    ―Puede que el problema lo tengas tú ―replicó apretando los puños. 


    Mark se afanó en separarles. 


    ―Vamos, chicos, no vayamos a hacer algo que lamentemos.


    ―Lo vuestro es demasiado ―Peter se puso la chaqueta sin dejar de mirar a sus compañeros―, de todas las mujeres de este jodido país habéis escogido a unas viejas que...


    ―¡Se acabó! ―Mark se puso realmente serio esta vez―. No tienes derecho a faltar al respeto, eso no te lo permito. 


    ―¡Menudos calzonazos de mierda! ―replicó con asco―. Antes erais hombres, ahora... ya no os reconozco. 


    ―Vete de mi casa ahora mismo ―intervino Christian apretando los dientes.  


    Peter le dedicó una mirada cargada de odio y se fue dando un sonoro portazo. 


    ―Somos del todo incompatibles ―procedió Christian una vez se quedaron a solas―, he intentado llevarme bien con él por ti, pero es más que evidente que ese gilipollas y yo no podemos compartir espacio. 


    ―Yo tampoco le aguanto. Cuando le dejó su última novia me llamaba para quedar y... lo cierto es que me daba pena. 


    Christian suspiró y se sentó de golpe en el sofá. 


    ―No me gusta discutir con nadie, todo este mal rollo... ―dibujó con un dedo un círculo en el aire. 


    ―No te preocupes por Peter, se le pasará ―contestó Mark sentándose a su lado―. Ahora lo que necesito que me expliques, con todo lujo de detalles, es qué es lo que pretendes conseguir con este cambio. 


    ―Me sorprende la pregunta, Mark, creo que es más que evidente lo que pretendo. 


    ―Que yo sepa no has vuelto a verla desde la presentación en el hotel, ni siquiera has hablado con ella. 


    ―Exacto. 


    ―¿Entonces?


    ―¿Entonces, qué?


    ―¿Qué pretendes?


    ―Pues no podía ser un príncipe sin un castillo en condiciones. 


    Mark soltó una carcajada. 


    ―Estás más loco de lo que creía. ¿A quién se le ocurre hacer todo esto sin tan siquiera tener la mínima garantía de que ella aceptará una cosa así?


    ―En eso consiste la vida, Mark, en arriesgar. Tú mejor que nadie deberías saber que quien no está dispuesto a arriesgarlo todo, no está preparado para ganar nada. 


    ―Una cosa es arriesgar y otra, tirarte al vacío sin paracaídas. ¿Qué pasará si dice que no? ¡Has hecho habitaciones para sus hijos! ¡Joder, tío, ¿en qué estabas pensando?!


    Christian miró a su amigo muy serio. 


    ―Estoy pensando en el futuro y dando los pasos previos hacia ese futuro. ¿Por qué todos sois tan pesimistas? Nada tiene por qué salir mal. 


    ―Bueno... ¿y cuándo tienes pensado decírselo? 


    ―Lo haré en su momento. 
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    «Muchas veces por miedo a perder acabamos perdiendo».


    ―Eva. 


     


     


    ―¿Todavía no ha llegado Sharon? 


    ―Llevo llamándola desde las ocho, pero no doy con ella ―contestó Lauren. 


    Eva respiró hondo y siguió horneando muffins de chocolate para una fiesta de cumpleaños infantil. Los ayudantes ya habían acabado las brochetas de fruta con forma de Mickey Mouse y guardado en cajas las mini pizzas de jamón y queso. 


    ―¿Qué más queda por hacer? ―preguntó Eddy.


    ―Ya está todo. Puedes llamar al transportista y que recoja esto.


    El teléfono de Lauren empezó a vibrar y se afanó en descolgarlo. 


    ―¿Dónde diablos estás? 


    La cara de Lauren se tornó pálida y sus ojos se abrieron tanto que Eva se alarmó. 


    ―¿Qué pasa? ―demandó con impaciencia. 


    ―Claro, cielo, enseguida vamos ―terminó Lauren.


    ―¿Y bien? ―preguntó nerviosa. 


    Lauren guardó el teléfono con manos temblorosas. 


    ―Se trata de Mark. Ha sufrido un accidente de tráfico esta mañana y está en el hospital. 


    No hubo nada más que decir. Dejaron lo que estaban haciendo y corrieron para reunirse con su amiga. 


    


    ―Ha sido culpa mía ―Sharon se lanzó a los brazos de Eva y desató un llanto descontrolado. 


    ―¿Qué ha pasado?


    ―Discutimos, le dije unas cosas horribles y luego... ―se cubrió la cara con las manos―. ¿Por qué le dije todo eso?  


    ―Tranquila ―Lauren le acarició la espalda―, esto no lo has provocado tú, no has tenido nada que ver. 


    ―No lo entiendes, Lauren. Yo... ―hizo una pausa para tomar asiento, sentía como si le fallaran las fuerzas―. Le solté que quería hacer cosas diferentes, salir con otras personas y no cerrarme puertas. Él se enfadó muchísimo, me dijo que no se estaba tomando lo nuestro como un juego y le molestaba que yo sí lo hiciera y de seguir así, deberíamos acabar con lo nuestro. 


    ―Oh, no... ―Lauren la miró con tristeza. 


    ―Ya os podéis imaginar, me puse como una fiera; no me gusta que me digan lo que puedo y no puedo hacer y lo llevé todo al extremo, como hago siempre. Cuando acabamos de discutir, él se fue de casa muy enfadado y... ―las lágrimas volvieron a salir a borbotones de sus ojos. 


    ―¿Y cómo está...? ―Eva no se atrevió a acabar la frase.


    ―Está en coma ―intervino Christian desde atrás. Todos se giraron para mirarle―.  Chocó frontalmente con otro vehículo y sufrió un traumatismo craneal, fue el único afectado del accidente. 


    Sharon volvió a llorar.


    ―¿Y si no se recupera? ―preguntó en tono desesperado―. ¡No podría vivir con esa culpa! Él no se lo merece, es bueno conmigo, tan diferente a todos...


    ―¿Entonces por qué le dijiste esas cosas? 


    ―¡Porque me daba miedo, Eva, por eso! No quiero volver a desvivirme por otra persona, creer las palabras vacías que me dice y esperar a que se líe con la típica secretaria veinte años más joven. No necesito eso en mi vida, quiero ser libre para que nada de lo que haga pueda afectarme. 


    ―Te entiendo ―susurró Eva en voz muy baja. 


    ―Mark me gusta mucho, lo admito. Y no quiero que le pase nada malo, ¡me moriría si le pasara algo! No tenía que haberle dicho todo eso, no era el momento y además, tampoco era lo que verdaderamente sentía. Pero es que es tan joven...


    ―Estoy convencida de que pronto despertará y todo esto quedará en una anécdota, podrás decirle todo lo que piensas y arreglar las cosas. 


    Sharon negó con la cabeza, seguía afligida y la cabeza no hacía más que darle vueltas. 


    ―Estaré a su lado en todo momento, no me separaré de él, pero cuando se recupere tendremos que dejarlo, esto no nos hace ningún bien. Él necesita una estabilidad emocional, alguien que pueda darle un futuro y desde luego que yo no soy esa persona... ―mientras hablaba las lágrimas no dejaban de salir a borbotones de sus ojos azules, aceptando una realidad que le costaba asumir. 


    ―¡Ya no lo aguanto más! ―protestó Christian, que había permanecido impasible escuchando la conversación hasta ese momento―. ¿Qué coño os pasa a las mujeres? ¿No sois capaces de aceptar que cualquier persona es susceptible de enamorarse? En eso no importa la edad, las apariencias, la posición social o los ceros en la cuenta bancaria, ocurre sin más todos los días. Pero vosotras no os dais cuenta, ¿verdad? Creéis saber todo acerca de las relaciones, los comportamientos del hombre y los sentimientos de la mujer, pero la verdad es que no tenéis ni idea de nada. El amor no se puede medir, nadie tiene el poder de meterse en la cabeza del otro para saber hasta qué punto los sentimientos son sinceros, pero decidme, ¿no merece eso el beneficio de la duda? ¿Y si esta vez todo va en serio? ¿Por qué no puede funcionar? No hay engaños, todo es transparente y ambas partes saben lo que hay y a qué se exponen, eso no debería ser un obstáculo para formalizar una relación, debería ser una garantía de éxito. 


    Sharon profirió un alarido de dolor y el llanto se incrementó, obligando a Eva a abrazarla con fuerza para calmar su sufrimiento. Cuando Sharon consiguió recomponerse, Eva se acercó a Christian con disimulo. 


    ―¿Hacía falta decir todas esas cosas precisamente ahora? ―susurró. 


    ―No iba a quedarme callado frente a tanta gilipollez.


    ―Todo lo que has dicho ha hecho que se sienta todavía más culpable. 


    ―Bueno, Eva, tal vez tenga algo de culpa, ¿no te parece? 


    ―¿Cómo dices? ―preguntó a la defensiva. 


    ―Los dos sienten lo mismo, ¡se quieren, maldita sea! No es tan difícil llamar a las cosas por su nombre. Pero todo eso que le dijo a Mark sin necesidad, ese montón de cosas sinsentido son las que le hicieron salir de casa muy alterado y propiciaron el accidente.


    ―Creo que es muy injusto lo que estás diciendo. 


    ―Injusto es que mi mejor amigo esté inconsciente, en una puta cama de hospital, por haberse enamorado de una mujer. Eso sí es injusto. 


    Eva se mordió la lengua para no decir nada que pudiera avivar el fuego.  


     


    Las horas pasaban y los médicos ya no podían hacer más. Sus constantes eran estables, pero Mark seguía sin despertar del coma y cada minuto que pasaba las probabilidades de que lo hiciera por su cuenta menguaban. 


    Sharon no dejaba de pedir al cielo un milagro que le devolviera a Mark, se juró que si salía de esta todo sería diferente, que cuidaría de él y le mostraría sus sentimientos. Dejaría a un lado sus inseguridades y daría a su corazón la posibilidad de volver a amar. Solo pedía una última oportunidad, una oportunidad que le permitiera arreglarlo todo, porque su historia no podía acabar así. Por fin había entendido que hay sentimientos que se interponen a la razón, que a su edad aún quedaba lugar para la esperanza y que era de necios negarse algo que le hacía tanta ilusión. 


    Sentados alrededor de la cama de Mark, todos esperaban con cierta impaciencia que volviera a abrir los ojos. Christian le propuso un sinfín de planes para los próximos fines de semana, incluso bromeó un poco para provocar una reacción por parte de su amigo, reacción que no se produjo. Sharon no podía dejar de llorar y, entre desgarradores sollozos, le decía lo mucho que le quería. Casi se habían quedado sin argumentos, cuando por fin se produjo una leve mueca en el rostro de Mark. 


    Eva contuvo la respiración y colocó una mano sobre el hombro de Sharon. 


    ―¿Mark?


    Un leve quejido salió de sus secos labios y todos se acercaron a él. 


    ―Mark, tío, ¿puedes oírnos? 


    Su rostro se giró lentamente siguiendo la dirección de la voz de su amigo, luego, empezó a abrir los ojos. 


    Un alivio generalizado se extendió entre los presentes, que no dudaron en tocarle, abrazarle o besarle hasta que el médico irrumpió en la habitación para realizar pruebas rutinarias y constatar que no había secuelas.


    ―Me siento como si me hubiese pasado una apisonadora por encima ―dijo con voz muy débil. 


    ―Es normal. Has tenido un accidente bastante feo, pero nada que debamos lamentar. 


    ―No me acuerdo de nada... ―intentó enfocar las distintas caras que le observaban, se detuvo en cuanto distinguió la de Sharon―. Estás aquí... 


    Ella se acercó a él y no lo pudo evitar, volvió a llorar mientras sostenía una de sus manos. 


    ―Menos mal que has despertado, yo creía que... que... 


    ―Tranquila, no llores más, saldré de esta. 


    A Eva también se le escaparon las lágrimas al ver la reacción de su amiga; nunca la había visto tan feliz y se alegró inmensamente por ella. 


    ―Será mejor que les dejemos un momento a solas ―intervino Lauren con lágrimas en los ojos―, los médicos nos han dicho que despejemos la habitación. 


     


    En la intimidad Sharon miró a Mark a los ojos. Tenía tantas cosas que decirle y tan poco tiempo que no fue capaz de articular palabra, pero no hizo falta. Mark supo leer en sus ojos lo que no podía expresar e hizo un esfuerzo hercúleo por sonreírle. Permanecieron fuertemente abrazados hasta que una enfermera les obligó a separarse. 


     


    ―Te acompaño a casa ―dijo Christian mientras se afanaba en acompasar el paso de Eva. 


    ―Puedo ir con Lauren y Matt, pero gracias. 


    ―Seguro que a Lauren no le importa que te acompañe yo. 


    ―¡Oh, claro que no! ―contestó la aludida rápidamente―. Para celebrar que todo ha ido bien tenía pensado una cenita romántica con Matt, así que no iremos directamente a casa, ya me entiendes... 


    Eva entrecerró los ojos; Lauren no era nada sutil y sus intenciones se veían a leguas. 


    ―¿Entonces? ¿Vienes? ―insistió él. 


    Ella suspiró con resignación y juntos se dirigieron hacia el parking. 


    ―Sube ―le ordenó activando la apertura automática de las puertas de su nuevo juguete.


    ―Pero... ―Eva parpadeó aturdida―, ¿dónde está tu coche?


    ―Lo vendí. Lo cierto es que gastaba demasiado y había dejado de ser útil. 


    ―Pero a ti te encantaba...


    Él se encogió de hombros. 


    ―No estaba mal. Pero el BMW es mucho más práctico para ir por la ciudad, hacer la compra... ya sabes...


    ―¿Tú haces la compra? ―preguntó escéptica. 


    ―A veces ―contestó apretando una sonrisa.


    El silencio se instauró en el interior del vehículo. Era una situación incómoda después de todo lo que se habían dicho. Christian intentaba buscar algún tema de conversación, algo que le permitiera relajarse y volver a los diálogos despreocupados que siempre había mantenido con Eva, pero no encontró nada. Sin darse cuenta había aparcado frente al edificio de ella y se estaban despidiendo. 


    ―Gracias por traerme. Me alegro de que Mark haya despertado y esté bien. 


    ―Sí, ha sido un gran alivio. 


    ―Tengo que subir. Los niños están con la canguro. 


    Christian asintió, fue lo único que le dio tiempo a hacer antes de que Eva saliera del coche apresuradamente. Y otra vez se quedó ahí quieto, con la sensación de que había dejado escapar una nueva oportunidad; se odiaba a sí mismo por no tener la habilidad de reaccionar a tiempo. 


    «¿Debería llamarla? ¿Decirle que quiero hablar con ella, que los escasos veinte minutos que hay del hospital a su casa no me llegan? ¿O tal vez es mejor esperar a que los niños se duerman y...? No, no, no, debo centrarme, buscar la forma de...»


    Christian negó con la cabeza, era incapaz de encontrar la fórmula que le permitiera acercarse a Eva sin parecer un acosador. Con resignación, puso en marcha su vehículo, pero no llegó demasiado lejos, redujo la velocidad para observar un coche aparcado que le resultaba vagamente familiar. 


     


    Eva subió las escaleras leyendo los mensajes desde su teléfono móvil. Al llegar a su rellano empezó a rebuscar en el bolso las llaves de su apartamento y, de pronto, la luz se apagó. 


    ―¡Genial! 


    Metió el teléfono en el bolso y utilizó la mano que le quedaba libre para guiarse por el espacio, entonces chocó con él. 


    ―Lo siento ―se apresuró a decir. 


    ―Hola, Eva...


    Su cuerpo se tensó en respuesta. ¿Conocía a esa persona?


    Fijó la vista hasta que las pupilas se adaptaron a la penumbra y distinguió a ese hombre grande y corpulento. 


    ―Eres, eres... ―le señaló impresionada―, te conozco. Eres el amigo de Christian. Nos vimos en la puerta de su apartamento. 


    ―Tienes buena memoria ―reconoció―. He venido a verle, he pensado que tal vez estaría en tu casa... 


    ―No, que va. Christian y yo... ―hizo un gesto de negación con la mano―, de hecho, nunca ha venido aquí. A decir verdad ―sacudió la cabeza, confusa―, ¿cómo sabes que vivo aquí?


    El hombre rio por lo bajo. 


    ―En realidad me importa una mierda dónde esté el capullo de Christian ahora mismo, quería verte a ti. ¿Cómo sabía dónde vivías? Te seguí. Sé dónde trabajas y fue sencillo. 


    ―¿Por qué...? No lo entiendo. 


    ―Es que me muero de ganas de saber cómo coño lo has hecho. Ni siquiera os acostabais, pero él estaba todo el día: "Eva esto... Eva lo otro...", supongo que al final me entró curiosidad. En fin ―enfatizó señalándola―, si él ha podido perder la cabeza por ti es que debes ser jodidamente buena y...


    Eva tragó saliva y dio un paso atrás, pero Peter no dudó en cogerla de la muñeca y tirar de ella con fuerza. 


    ―¡Eh! No tan rápido, no hemos acabado.


    ―¡Suéltame ahora mismo o gritaré!


    ―Vamos a ver, Eva, medita bien tus opciones. Estamos en el jodido rellano de la escalera, ahí solo vives tú ―dijo señalando su puerta con la cabeza―, así que te oirán gritar tus hijos y saldrán a ver qué pasa, una niñera de veinte años y una niña de diecisiete no van a poder conmigo y quién sabe, puede que incluso me sienta tentado a repetir con alguna de ellas; después de hoy ya todo me da igual. 


    Eva empalideció y su corazón empezó a latir desaforado. Intentó desprenderse de su mano sin emitir un solo sonido, por nada del mundo quería que su hija abriera la puerta justo en ese momento, le aterrorizaba pensar que ese individuo estuviera a escasos metros de ella. Las lágrimas de impotencia y desesperación empezaron a correr por sus mejillas en cuanto asumió que no había nada que pudiera hacer; era inútil tratar de resistirse a un hombre tan fuerte. Ser consciente de ello le hizo entrar en pánico, sabía lo que vendría a continuación y su mente empezó a revivir imágenes, recuerdos y sensaciones de un momento que trataba de olvidar. 


    Peter se cansó de forcejear con ella y retorció su muñeca obligándola a darse la vuelta. Pegado a su espalda la retuvo contra la pared, mientras su cara se acercaba a su cuello. Eva percibió el olor a alcohol que desprendía su aliento. 


    ―Eres muy suave...


    Bajó una mano por su espalda y acarició su prieto trasero. Ella se revolvió en respuesta, pero no consiguió separarse de él. 


    ―Para, por favor... 


    ―Tal vez me pase lo mismo a mí y después de probarte decida que mi vida no tiene sentido si no es con una mujer de cuarenta años...


    Eva estaba paralizada, se había quedado en estado de shock y tenía la sensación de que su mente había huido del cuerpo para evitar el dolor. Temblando, colocó una mano sobre la pared para impedir que su cuerpo colisionara con la lisa superficie. Las manos de Peter se despegaron momentáneamente de su cuerpo para desabrocharse el pantalón con premura. 


    Iba a hacerlo. Odiaba su vida, odiaba el desprecio de los demás y culpaba principalmente a Eva por haber perdido a quien consideraba su amigo. 


    De un movimiento seco, Peter empotró a Eva contra la pared golpeando su cabeza, la retuvo así un tiempo mientras una de sus manos palpaba la cinturilla de su pantalón. 


    Eva no dijo ni una sola palabra. No intentó resistirse, solo se concentró en respirar. Metió una mano trémula en su bolso, no supo exactamente qué estaba buscando hasta que la yema de sus dedos lo encontró. Apresó el bolígrafo en un puño y con toda la fuerza y determinación que pudo, lo clavó en el muslo del hombre que la acosaba. 


    ―¡He dicho que pares!


    El grito de dolor resonó entre las paredes de la escalera y ella se preparó para afrontar el golpe que sabía que venía a continuación. Esta vez iba a defenderse, iba a morder, arañar o hacer lo que hiciera falta para evitar que sus sucias manos volvieran a tocarla. 


    ―¿Peter?


    La voz de Christian les hizo reaccionar a ambos. 


    Miró a su amigo y enseguida intuyó lo que estaba pasando. 


    ―¡Maldito hijo de puta! 


    Christian cogió a Peter del cuello y lo zarandeó apartándolo lejos de Eva. La rabia ascendió por su cuerpo como ácido corrosivo y ya no pudo pensar, sus manos cobraron vida propia y golpearon a Peter con saña obligándolo a bajar las escaleras a trompicones. La sangre del muslo tiñó el suelo de rojo, aún llevaba el bolígrafo clavado y el dolor que sentía amenazaba con hacerle perder la consciencia.   


     


    Quince minutos más tarde, la policía les estaba tomando declaración en la entrada del edificio y una de las ambulancias reconociendo a Eva. 


    ―Todo parece estar bien, menos mal que ha sabido reaccionar a tiempo, hay gente que no tiene tanta suerte. ¿Necesita algo?


    Ella negó con la cabeza. 


    ―De acuerdo, pues intente descansar. Mañana la policía se pondrá en contacto con usted. 


    Cuando se quedaron a solas, Christian no pudo resistirse y se dispuso a abrazar a Eva, pero ella retrocedió, aún le temblaban las manos por lo que había hecho. 


    ―Dios mío, Eva... no sé qué decir ―sus ojos se llenaron de lágrimas―, nunca me cayó bien, pero jamás imaginé que sería capaz de llegar a tanto. Ojalá lo hubiera intuido, ojalá le hubiera apartado de mí mucho antes... ¿Cómo te encuentras?


    Eva permanecía lívida, parecía no escuchar lo que le estaba diciendo. 


    ―No puedo entrar. 


    Él la miró desconcertado. 


    ―¿A dónde?


    Ella tragó saliva. 


    ―No puedo dejar que mis hijos me vean así, después de lo que acaba de ocurrir necesito pensar... 


    ―No te preocupes, te vienes conmigo. Llamaré a Emma para decírselo y preguntar a la canguro si se puede quedar a pasar la noche. 


    Eva asintió. 


    Christian tendió una mano en la dirección de Eva, pero ella no se la estrechó; avanzó con la mirada perdida delante de él y sin dejar de temblar. 


    Ahora se sentía confuso, era como si un abismo se interpusiera entre los dos y sabía que la situación sería aún más traumática para ella si la llevaba a su apartamento. Se pasó las manos por la cabeza y decidió que lo mejor que podía hacer era llevarla a un hotel, un lugar impersonal que asociaría siempre a ese recuerdo amargo. 


     


    ―¡Maldita sea, Eva, dime algo o me volveré loco!


    ―Ese amigo tuyo ha estado a punto de... casi... Me ha tocado, Christian, he sentido sus sucias manos por todo mi cuerpo, su respiración en mi cara... ―sus ojos plasmaron el horror que le producía ese recuerdo.


    ―Nunca ha sido amigo mío y te prometo que lo pagará. Buscaré a los mejores abogados y haré lo que haga falta para que metan a ese hijo de puta en la cárcel. Lo siento mucho. Lo que más lamento es no haber llegado antes.


    Ella le miró con los ojos anegados en lágrimas. A través de la bruma de su mirada, él distinguió la duda plasmada en ellos. 


    ―¿Llegar antes? ¿Por qué?


    Christian no sabía a qué venía esa pregunta. 


    ―¡Lo he conseguido! ―exclamó impresionada―. Le he hecho frente. Me he defendido, Christian, ¿sabes lo importante que es eso para mí?


    Él se quedó paralizado. 


    ―Sí. Lo has hecho tú sola. 


    ―¡Sí! ―confirmó―. Por primera vez en toda mi vida he plantado cara a mi mayor miedo, pensé que no podría hacer nada, que lo mejor era dejarme llevar y esperar a que todo pasara pronto, pero entonces... ―cogió aire y lo exhaló con satisfacción―, reaccioné. Me defendí. 


    Christian retiró con rapidez las lágrimas de sus propios ojos. 


    ―Eva, ¿puedo abrazarte? 


    Ella le miró por primera vez desde que habían entrado en la habitación y asintió con firmeza. Entonces no lo dudó. Los brazos de él rodearon el frágil cuerpo de la mujer y esperó una reacción que tardó un tiempo en producirse. Primero se mostró rígida, pero a medida que su abrazo persistía, su cuerpo fue derritiéndose como la cera de una vela encendida y, por fin, se sintió lo suficientemente segura como para corresponderle. 


    ―Por favor, prométeme que si alguna vez vuelvo a bromear sobre el contenido de tu bolso me darás una merecida bofetada. ¡Adoro ese pequeño bazar chino!


    Eva empezó a reír descontrolada y las lágrimas volvieron a salir de sus ojos, pero esta vez no sabía por qué lloraba. Si era por la tensión acumulada tras el trauma vivido, la alegría de estar junto a Christian o sus bromas en momentos inverosímiles, pero sea como fuere, esa risa le hizo sentir la mujer más feliz del mundo. 
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    «No hay nada más bonito que una mujer que sabe renacer, que se levanta tras una caída, después de la tempestad y vuelve más fuerte y bella que antes, con algunas cicatrices en el corazón, debajo de la piel, pero con ganas de romper el mundo con una sonrisa». 


    ―Christian y Mark.


     


     


    ―Estoy nervioso. 


    ―Pues no deberías; si mal no recuerdo, hace unas semanas estabas muy seguro de ti mismo. 


    Christian hizo una mueca.


    ―Pues ya no lo estoy.


    ―Mira, Christian ―Mark colocó las manos sobre sus hombros―, si hay alguien en el mundo que puede conseguirlo, ese eres tú. Tengo que reconocerlo, jamás creí que pudieras llegar tan lejos por una mujer, me has sorprendido.


    Él desvió la mirada. 


    ―Te aseguro que no era esa mi intención, y sin embargo, ya no sé qué haría sin ella.  


    ―Pues a por todas, amigo. 


    ―Sí... ―emitió un bufido―. Por cierto, ¿qué tal te va a ti?


    Mark cerró los ojos con satisfacción. 


    ―Joder, tío, estoy mejor que nunca. Soy completamente feliz, siento que no me falta nada y no necesito más. Desde el accidente Sharon ha cambiado, parece que por fin confía en mí y se ha quitado la coraza. Hablar con ella, ver lo bien que nos llevamos, es lo mejor que me ha pasado en la vida. Ya no me acuerdo de cómo era antes de conocerla, ni siquiera qué intereses me movían, es como si hubiera alterado mi mundo por completo y ahora ya no conociera otra cosa.


     ―Te entiendo perfectamente. 


     Los dos amigos pasaron la mañana juntos. Mark iba recuperándose lentamente de las leves secuelas del accidente y Christian ya lo tenía todo a punto para declararse a Eva. Había esperado el tiempo que consideró necesario, pero a medida que se acercaba el momento, incluso a él le asaltó la inseguridad. Tenía miedo de apabullarla con todo lo que había hecho y recibir una negativa. 


     


    Eva acabó de revisar su agenda, constatando que tenían los próximos seis meses saturados de compromisos y aún quedaban muchas peticiones por atender para más adelante; su negocio no podía ir mejor y por primera vez, miró hacia atrás en el tiempo y se dio cuenta de todo lo que había conseguido. Llegó a Nueva York a punto de cumplir los veintiún años, embarazada y sin dominar el idioma. Aprendió a sobrevivir con pocos recursos y a cuidar de un bebé para el que no estaba preparada. Intentó seguir con sus estudios de cocina a distancia hasta que tuvo que dejarlos para seguir a Rob en sus proyectos. Y ahora estaba ahí, tenía dos hijos maravillosos por las idiosincrasias que les hacían únicos y era dueña y fundadora de su propia empresa. Las facturas ya no le ahogaban y se podía permitir el lujo de marcarse nuevos objetivos. Venció un miedo oculto, enfrentándose a él como nunca había hecho y también se había enamorado por segunda vez en su vida, algo que jamás creyó posible y sin embargo había ocurrido. Ahora por fin estaba en la parte alta de la balanza y eso le hacía sentirse tremendamente orgullosa. 


    Al llegar a casa, encontró a sus hijos esperándola con una tarta de cumpleaños en las manos. 


    ―¡Felicidades, mamá!


    Eva sonrió y cerró los ojos, preparándose para pensar un deseo antes de soplar la vela. Miró pícaramente a sus hijos, inspiró profundamente y soltó el aire apagando la llama. 


    ―¡Bien! ―Josh se lanzó a sus brazos. 


    ―Muchas gracias, cielo. Creía que no os acordaríais; es más, lo hubiese preferido. 


    ―¿Por qué? Siempre es divertido celebrar un cumpleaños ―dijo su hija tendiéndole un cuchillo para que cortara el pastel. 


    ―Cuando cumples cuarenta deja de ser divertido, ya lo entenderás...


    Emma sonrió y cogió el trozo de pastel que le dio su madre. 


    ―Pues yo tenía muchas ganas de que por fin llegara este día, tenemos un regalo para ti y me muero de ganas de enseñártelo. 


    ―¿En serio? ―Eva se echó a reír―. Ahora sí que has despertado mi curiosidad. 


    Merendaron con tranquilidad, concediéndose su tiempo. Sus vidas habían cambiado en innumerables ocasiones, pero siempre habían permanecido unidos. Su relación jamás se vio alterada por los cambios, al revés, cada uno de ellos había propiciado un acercamiento mayor.


    ―Y ahora... ―Emma se puso en pie de un salto―, ha llegado la hora de que veas tu regalo. 


    ―¡Madre mía, estoy nerviosa y todo! 


    ―Pero antes debes taparte los ojos y no destapártelos bajo ningún concepto. Solo cuando te lo diga. 


    Eva arrugó el entrecejo. 


    ―Cuanto misterio...


    ―Prométemelo, mamá. 


    ―Está bien, te lo prometo.


    Emma cubrió sus ojos con un pañuelo y se aseguró de que no pudiera ver nada. 


    ―¡Sígueme!


    Su hija dio un paso al frente, con una mano cogió a su hermano pequeño y con la otra apretó con fuerza la de su madre. 


    La condujo por las escaleras, salieron del edificio y siguieron caminando hasta llegar a un taxi estacionado en la acera de enfrente. 


    ―Emma... esto no me gusta, ¿por qué vamos en coche?


    ―Ya lo verás. 


    ―¿Puedo quitarme la venda?


    ―¡No! ¡Mamá, lo has prometido!


    ―Sí, pero cuando lo hice no pensaba que me harías salir de casa. 


    ―Aguanta un poco, ya casi estamos. 


    Cuando el coche se detuvo, Emma volvió a guiar a su madre. Entraron en el edificio, subieron en ascensor y Christian tomó el relevo. Con mucha sutilidad, acompañó a Eva hacia el interior de su casa sin decir una sola palabra. 


    Y por fin llegó el gran momento. 


    Destapó sus ojos y concediéndole espacio, esperó impaciente su reacción. 


    ―¿Qué es todo esto? ¿Por qué estamos aquí?


    Eva miró a su hija con desconcierto y luego reparó en Christian. 


    ―¿Qué significa? ―demandó tratando de unir todas las piezas. 


    ―Mira con atención ―sugirió Christian. 


    Eva entró en la habitación que había delante de ella y ahí vio un cuarto infantil. La cama debajo de la ventana y las paredes despejadas con útiles cajas de suelo a techo que permitían ordenar millones de pequeñas piezas para las construcciones de Josh. 


    Eva miró a Christian con el rostro desencajado, le costaba entender lo que estaba pasando. 


    ―¿Qué pretendes, Christian? ¿Por qué hay una habitación así en tu casa?


    Christian se encogió de hombros. 


    ―¿En serio necesitas preguntarlo?


    Eva negó con la cabeza y miró a Emma. 


    ―¿Tú sabías esto?


    ―Bueno... ¿creías que las revistas de muebles que había en mi cuarto formaban parte de una pasión oculta por la decoración?


    ―¡No!, verás... ―tragó saliva―, creía que como el año que viene irás a la universidad, tal vez querrías mirar muebles para...


    Emma se echó a reír. 


    ―Mamá, hay más. 


    ―¿Más?


    Su hija tiró de la mano de su madre y la cuadró frente a una nueva habitación, una habitación que antes no estaba ahí. Abrió la puerta con delicadeza al mismo tiempo que contenía la respiración. 


    Vio una cama alta y la parte de abajo ocupada por un inmenso escritorio con un ordenador de última generación. Las estanterías rústicas vestían todas las paredes laterales y ya había algunos libros en ellas. En la parte de atrás, un enorme vestidor dividía la habitación en dos. Emma lo abrió y las luces se activaron mostrando un montón de cajones y perchas dispuestas para ser utilizadas. 


    ―¿Qué es esto, Emma? ―Eva retiró con rapidez las lágrimas de sus ojos. 


    ―Tengo mi propio cuarto mamá.


    ―Pero... tú...


    ―He decidido que quiero ir a la Universidad de Columbia, así podré estar cerca de ti.


    ―No, Emma, no necesito que te quedes. Tú siempre has querido ir a California, desde que tienes uso de razón ese ha sido tu sueño y...


    ―Mamá, las personas cambian. Ahora no quiero irme por nada del mundo, quiero quedarme aquí y vivir contigo. Quiero formar parte de esta familia.


    ―Dios mío... ―Eva se masajeó la frente con los dedos―, esto es...


    ―Y ahora viene mi parte ―Christian guiñó un ojo a Emma y se acercó a Eva bolígrafo en mano―, voy a apuntar una cosa ―anotó un código de cuatro dígitos en el dorso de la mano de ella―, aquí no se necesita llave para entrar, solo este código. Cosas de la vida moderna.


    Eva rio sin querer y las lágrimas que llevaba un rato aguantando se desbordaron de sus ojos. 


    ―¿Qué has hecho? ―preguntó mirando exclusivamente a Christian. 


    ―Mira, la verdad es que no ha sido una decisión sencilla. He tenido que pensar en muchas cosas, hacerme preguntas e incluso investigar sobre algunos temas. No es fácil para mí pasar de no tener casi nada, a tenerlo prácticamente todo. Siempre he sido una persona bastante solitaria y era feliz siéndolo, quiero que este punto quede muy claro ―la miró con intensidad―. Pero luego te conocí y descubrí que merecía la pena hacer algunos cambios en mi vida en busca de una felicidad mayor. 


    ―Pero...


    ―Perdona, Eva, no he terminado ―Christian cogió aire y procedió con su argumento―. Sé que vas a decir que tengo derecho a iniciar una vida con otra persona que esté libre de cargas, por llamarlo de alguna manera; incluso tener mis propios hijos y todo eso. Pero lo cierto es que ya siento que tengo dos hijos; desde el momento en que pienso en cosas para hacer con ellos, ya los siento como propios y te diré que no es una sensación desagradable. No me importa no saber lo que es ser un padre de verdad, ver crecer a un bebé y todas esas cosas, lo cierto es que la paternidad nunca ha sido algo esencial para mí. El destino me ha repartido otras cartas, ¿y sabes que te digo? Que las acepto con todas sus consecuencias.


    »Quiero que estemos juntos, como una familia. Quiero que vayamos de vacaciones juntos, planeemos escapadas, que pasemos revista a los novios de Emma...


    ―¡Christian! ―protestó la joven y Eva se echó a reír. 


    ―Quiero ver crecer a Josh y compartir aficiones con él, en fin, quiero todo eso y, sobre todo, te quiero a ti en mi vida. Nada me gustaría más que ser tu príncipe. 


    Eva desató una pequeña carcajada. 


    ―¿Mi príncipe?


    ―¿Ha sonado muy cursi?


    ―La verdad es que sí.


    ―Cuando lo dijo Sharon no me lo pareció. 


    ―¿Sharon?


    ―Es igual ―continuó ignorando su intervención―. ¿Qué me dices? ¿Emprendemos esta aventura juntos o no?


    Eva desvió la mirada hacia sus hijos. Ellos querían quedarse y ella... ella hacía mucho que no pensaba más que en él. Echaba de menos sus conversaciones, las bromas, la forma en la que la tocaba y la hacía sentir única...


    ―¿Estás completamente seguro? ―quiso asegurarse―. ¿Sabes que hoy hago cuarenta años?


    ―Lo sé. Por eso no se me ocurrió mejor día que este para proponerte empezar de cero. 


    ―Pero ¿qué va a pensar la gente? Nos llevamos doce años, es una diferencia considerable. 


    ―A mí lo que piense la gente me trae sin cuidado y por mi parte me da igual. No soy nada superficial, no me importa los años que tengas ―la miró escondiendo una sonrisa―, solo lo buena que estás. 


    Eva estalló en carcajadas y ya no pudo posponerlo más, se acercó a él y le abrazó con fuerza. 


    De todos los hombres que había conocido, solo él había conseguido entenderla, amarla y meterse en su cabeza de tal forma, que le hizo romper una a una sus propias reglas. 


    Bárbara llegó a la hora indicada y se llevó a los niños a un centro comercial para dejar intimidad a la pareja. 


    Entre Eva y Christian ya no existían zonas rojas. 


    Ella empezaba una nueva vida y sabía que nada podría empañar esa felicidad, se sentía completamente liberada y capaz de hacer realidad todos sus sueños.


    Él respiró aliviado por primera vez en mucho tiempo, había cumplido uno más de sus propósitos y tenía todo lo que quería entre las cuatro paredes de su apartamento. Descubrió que en la vida había que separar lo imprescindible de lo importante. Imprescindible era su nueva familia, a la que se había jurado proteger siempre, e importante todo lo demás, aquello que, simplemente, podía esperar.


     


    A la mañana siguiente, Eva despertó temprano y caminó de puntillas admirando cada nuevo rincón de la casa. Sus hijos dormían plácidamente en sus habitaciones, miró con detenimiento a Emma y sonrió; por fin tenía su propio espacio. 


    Se dirigió al salón sabiendo exactamente lo que tenía que hacer a continuación. Con toda la tranquilidad del mundo, se sentó en el sofá y se concedió un tiempo para pensar, cuando se sintió preparada cogió su teléfono y realizó la llamada más importante de su vida.


    ―¿Si? 


    ―Hola, Rob.


    ―¡Eva! ¿Todo va bien?


    ―Sí, tranquilo. Solo llamaba porque quería decirte una cosa. 


    ―Dime. 


    Ella hizo una pausa, preparándose mentalmente para lo que estaba a punto de decir.


    ―Te perdono ―soltó sin más. 


    Rob contuvo la respiración.


    ―Eva... ―susurró. 


    ―De verdad, Rob, te perdono. No te guardo ningún rencor, estoy orgullosa de que seas tú el padre de mis hijos, sin ti ellos no serían los mismos. Después de tantos años, por fin me siento preparada para perdonar y olvidar lo que pasó. 


    Robert empezó a llorar como un niño. 


    ―Gracias. No imaginas lo importante que es para mí escuchar eso. Solo deseo que seas feliz. 


    ―Lo sé ―sonrió―. Ahora espero que tú también puedas pasar página y ser realmente feliz. 


    Robert cerró los ojos y asintió; las palabras de Eva habían sido un bálsamo para sus oídos. 


    


    ―¿Todo en orden? ―Eva depositó el móvil sobre la mesa y se giró para sonreír a Christian. 


    ―Sí, todo va fenomenal. ¡Ven aquí!


    Abrió sus brazos y acogió a Christian con cariño. Permanecieron abrazados mientras el resto de la casa dormía. Eva no dejó pasar la oportunidad de besar sus mejillas, sus labios y su barbilla con mimo, como solo ella sabía hacer. 


    —Te quiero, mi príncipe —susurró escondiendo la risa. 


    —Oh, ya lo veo, te ríes de mí, ¿verdad?


    —Solo un poco —reconoció sin dejar de besarlo. 


    Christian inspiró profundamente cargando sus pulmones de oxígeno; cada vez que Eva le besaba así se sentía a salvo, libre de preocupaciones y compromisos. 


    Su tranquilidad no duró demasiado, desde la otra punta de la casa escucharon unos pasos acercándose y levantaron la cabeza. 


    ―He estado remendando estos pantalones, creo que con estas rodilleras no se volverán a romper. 


    Eva desató una sonora carcajada al ver cómo Isabel había destrozado uno de los mejores vaqueros de Christian cosiéndole parches en las rodillas. 


    ―Mierda... ―él ocultó su cara con las manos―, ¿cuántas veces le he dicho que no toque mi ropa? 


    ―Pero señorito, estos pantalones estaban rotos, ¡no podía ir por ahí con eso! 


    ―Hay cosas que nunca cambian ―negó resignado con la cabeza―. Por cierto, ¿qué más lleva ahí?


    Isabel sonrió y mostró el trapo que tenía escrupulosamente doblado debajo del brazo.


    ―Es la colcha fabricaniños; voy a guardarla. 


    ―¿Y eso? ―Christian se echó a reír―. ¿Por fin ha decidido hacerme caso en algo y sacar esa cosa de aquí?


    ―Es que ya no la necesita; ha cumplido su función. 


    ―¿Cómo?  


    ―Ya hay dos niños en esta casa —le recordó.


    Isabel guiñó un ojo a Eva y se acercó a Christian para acariciar su mejilla. Antes de dejar intimidad a la pareja, añadió:


    ―A veces la familia se encuentra en el corazón, no en la sangre.


    


    


    

  


  
    



     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


     


    Un año después...
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    «La gente va a hacerte daño, así que anticípate y se tú el primero». 


    ―Carl. 


     


     


    Carl pensaba que Eva era la responsable de gran parte de sus problemas, la culpaba principalmente a ella de su desdicha y pensó que, tras su renuncia, en el trabajo todo iría mejor. Pero se equivocaba; seguía siendo un cero a la izquierda, sus compañeros le criticaban a sus espaldas y sentía que no había nadie en quien pudiera confiar; aunque él tampoco confiaba en los demás.


    ―Te has retrasado dos minutos y ahora la máquina se ha colapsado, tienes que ir más rápido o no podrás continuar aquí.


    ―Sí, señor...


    Carl negó con la cabeza y anotó en su libreta el resultado de la nueva empleada. 


    Rebecca, la encargada de sección, pasó por su lado y se detuvo para comentarle las últimas novedades. 


    ―El equipo directivo nos ha reunido a las once en la oficina. Supongo que querrán comentarnos lo del traspaso.


    Carl asintió y se encerró en los lavabos. Se miró en el espejo y vio a un hombre triste, al que la vida nunca había tratado bien. Sentía que a sus cuarenta y ocho años aún no había hecho nada de provecho. No tenía amigos y mucho menos suerte en las relaciones. Se pasó las manos por la cara para tratar de despejarse mientras pensaba que ojalá fuera diferente; tal vez más alto, más guapo o con más dinero. Cualquier cosa le valía, cualquier cosa que no le recordara a él. 


     


    Puntual como un reloj, acudió a la reunión que se celebraba en las oficinas. Se sentó en el último asiento que quedaba libre y vio como los compañeros que estaban a su lado se separaban para no estar junto a él. Tenía la sensación de que siempre le pasaba lo mismo, repelía a todo el mundo pese a no tener motivos para hacerlo, y ser consciente de ese hecho le hacía sentir aún peor. 


    Transcurridos cinco minutos de la hora acordada, los jefes de la empresa entraron en la oficina y tomaron asiento en sus respectivos lugares. 


    ―Buenos días a todos. Como ya os comunicamos en otra ocasión, hemos decidido ampliar nuestra gama de productos y llegar a más clientes. Creemos que podemos negociar con las empresas para que oferten nuestra comida en sus cafeterías y así llegar al trabajador, que es el principal consumidor de comida precocinada. Para eso tendremos que hacer algunos cambios como reelaborar los menús, ampliar la gama de productos y ofrecer mayor calidad. 


    »La buena noticia es que no estaremos solos. Una empresa con experiencia en el sector nos ha hecho una oferta que no podemos rechazar. Conservaremos las instalaciones y la plantilla, pero todo lo demás va a cambiar. Seguro que ya conocéis a Eva Rovira y Lauren Harris, estuvieron trabajando en la cadena muchos años y ahora se han convertido en fundadoras de este proyecto.


    Un leve murmullo se extendió entre los empleados. Carl contuvo la respiración mientras veía como Eva avanzaba junto a Lauren hacia el otro extremo de la mesa. 


    Durante unos segundos sus miradas se cruzaron.  


    ―Buenos días ―saludó Eva―. Hace algo más de un año Lauren y yo fundamos ShaEvLa...


    Eva explicó en qué consistía su trabajo y qué cambios querían efectuar en la empresa. Tenían pensado comercializar el producto y hacer que su marca fuera más cercana al consumidor. 


    Puesto que las chicas se encontraban en el punto álgido de su carrera profesional, decidieron expandir su negocio; no tuvieron ninguna duda de que absorber la empresa en la que habían estado trabajando tantísimos años, sería una buena forma de cerrar el círculo. 


    Carl no perdió detalle de la explicación. No podía apartar los ojos de Eva. Intentó mantenerse sereno y no manifestar toda la rabia y el rencor que aún guardaba dentro.  


    Precisamente tenía que ser ella su nueva jefa, no podía ser cualquier otra persona, y estaba convencido de que aprovecharía esa oportunidad para hacérselas pagar. 


    Cuando la reunión terminó, Eva se puso en pie y se despidió de sus antiguos jefes. 


    ―Os iremos informando de los próximos cambios, de momento, las reformas en las instalaciones no se iniciarán hasta el mes que viene. Y ahora ―miró únicamente a Carl―, me gustaría hablar con Carl Brown en privado. 


    Él se preparó. Sabía lo que venía a continuación y decidió enmascarar sus sentimientos para no demostrar el fastidio que le producía tener que rendirle cuentas precisamente a ella. 


    Cuando la oficina se quedó vacía, Eva empezó a hablar:


    ―Hola, Carl, ¿cómo estás?


    No lo aguantó más. Esa fingida cortesía era peor que cualquier reproche que fuera a hacerle. 


    ―Ve directamente al grano, Eva, sé que quieres despedirme. 


    Ella le miró sorprendida. 


    ―¿Por qué dices eso?


    ―Es lo normal. Después de todo lo que te he hecho supongo que es lo que me merezco, ¿no?


    Eva sonrió por lo bajo. 


    ―¿Entonces reconoces que te has portado mal conmigo?


    ―Yo no he dicho eso ―dudó. 


    ―Carl...


    Él emitió un suspiro y la interrumpió; no quería escuchar nada más. 


    ―Nunca nos hemos caído bien, y ahora que tienes la oportunidad, ahora que eres la jefa de todo esto ―dijo señalando la habitación con las manos―, me vas a despedir. Es lo que yo haría. 


    ―Exacto. Es lo que tú harías ―remarcó el "tú" en su argumento―. Ahí está la diferencia entre nosotros. Yo no voy a despedirte. 


    Eso le extrañó. 


    ―¿Ah, no?


    ―En este momento no tengo motivos para hacerlo, pero sí voy a exigirte ciertos cambios.


    ―¿Piensas humillarme de alguna forma? ¿Degradarme o...?


    ―Escucha, Carl ―le interrumpió―, tu puesto seguirá siendo el mismo, pero solo quiero darte un par de directrices, unas estrategias que espero que pongas en práctica y, créeme, me enteraré si no te estás tomando estas sugerencias en serio porque una de las primeras normas que quiero implantar, es tener reuniones periódicas con los trabajadores de los distintos sectores. Quiero saber todo lo que pase aquí. 


    ―Está bien, ¿y cuáles son tus directrices, jefa? ―preguntó condescendiente. 


    Eva inspiró profundamente, recordándose tener paciencia con él y darle esta última oportunidad.


    ―La primera condición es que quiero que hagas felices a los que te rodean. ―Carl la observó como si hubiera perdido el juicio―. Quiero que te intereses por las personas que están bajo tu mando e intentes hacerlas felices en el trabajo. Conócelas, implícate en sus asuntos y haz lo que esté en tu mano para lograr al menos que te dediquen una sincera sonrisa al día. 


    ―Pero...


    ―No he terminado. La segunda condición es no obsesionarte por tener más que nadie ni por lo que tienen los demás. Quiero que todo eso te dé igual, que pases de esas cosas porque no conducen a nada. Y la última condición es... ―le miró estrechando los ojos―, ¿sabes que el último viernes de cada mes los trabajadores se reúnen en el bar de la esquina para hablar y desconectar del trabajo?


    Él frunció el ceño. 


    ―¿Y qué?


    ―Pues quiero que a partir de ahora no te saltes ni una sola de esas reuniones. ¿Crees que podrás hacerlo? ¿Crees que podrás hacer caso a esas tres condiciones?


    Carl no supo qué contestar a eso, estaba confuso por el inesperado rumbo que había tomado la conversación. 


    ―¿Y no hay nada más? ―preguntó con desconfianza. 


    ―¿Te parece poco? Te aseguro que poner todo eso en práctica es más difícil de lo que crees. Solo espero que te tomes el trabajo en serio, lo que acabo de decirte no es ninguna tontería. 


    Eva se levantó y tendió una mano amiga en la dirección de Carl. 


    A él le costó reaccionar, estaba demasiado cohibido e intimidado por todo lo que acababa de decirle. Finalmente estrechó su mano y asintió, dándole a entender que aceptaba sus condiciones. 


     


    No fue inmediato. Hicieron falta tres meses hasta que Carl comprendió que Eva le había dado las claves de la felicidad. Desde que se esforzó en mostrarse más amable, descubrió que su felicidad empezaba por hacer felices a los que le rodeaban, y desde entonces, la gente le guardaba un sitio en el comedor o le hacía algún comentario respecto al partido de esa noche. Todo era un comienzo, un comienzo que le permitía empezar a vivir una vida. 
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    «A veces las cosas buenas terminan para que otras mejores puedan comenzar. O no...».


    ―Lauren. 


     


     


    ―El plan es el siguiente: vamos a tomar una copa y echar un vistazo. Mirar es gratis y... ―Lauren se encogió de hombros―, no deja de ser un juego inocente. 


     


    Lauren y Matt se sentaron en unos taburetes altos frente a la barra del Black Moon y empezaron a observar discretamente a las parejas que había a su alrededor, mientras daban vueltas a la pajita de su cóctel. 


    ―La verdad es que me esperaba este sitio diferente. Creía que era un lugar con gente impúdica montándoselo en cualquier rincón de la sala ―apuntó Matt. 


    A Lauren se le escapó la risa.  


    ―¿Como en una peli porno?


    ―Más o menos ―reconoció riendo. 


    ―Por lo visto hay habitaciones donde puedes intimar solo o acompañado de otras parejas y un cuarto oscuro para mantener encuentros con gente anónima. 


    ―¡Vaya! ―Matt observó a su mujer reprimiendo la risa―. ¿Fuiste a fisgonear por ahí la última vez que estuviste aquí?


    ―¡¿Qué?! ¡No! Claro que no, Matt, ¿por quién me tomas?


    Matt alzó las manos a modo de disculpa. 


    ―Tampoco hubiese pasado nada si hubieses ido a mirar, confío en ti y sé que no hubieses hecho nada a mis espaldas. 


    ―Pues no he ido a fisgonear, me lo ha contado Sharon. Yo soy demasiado tímida para estas cosas... 


    ―¿Ah, sí? ―frunció el ceño antes de dar un sorbo a su copa― Y ¿qué hacemos aquí, entonces?


    ―Pues hemos venido para echar un poco de pimienta a nuestra relación, además, pensé que sería una experiencia divertida y... ¿por qué no?


    Matt se acercó a Lauren y orientó su rostro para poder besarla. 


    El beso empezó suave, discreto y poco a poco el morbo de la situación fue animándolos a profundizar. A ese beso le acompañaron unas caricias cada vez más subidas de tono. 


    Lauren se separó unos centímetros de Matt y desvió la vista al suelo. 


    ―Como sigas así vamos a ser como una de esas parejas impúdicas de las que hablabas.


    Matt se echó a reír; le encantaban esos brotes de timidez que de tanto en tanto asaltaban a su mujer; para él eso la convertía en adorable.  


    ―A ti no te gusta esto, vamos, ¡admítelo! 


    ―Bueno... a ver ―carraspeó―, me gusta hacer cosas nuevas contigo, es solo que aquí me parece que todos nos miran y... ―se encogió de hombros―, resulta un poco raro. 


    ―No hacía falta que viniéramos a un lugar como este para hacer cosas nuevas. 


    Lauren sonrió sintiéndose repentinamente más aliviada, tenía miedo de que él quisiera ir más rápido o más lejos de lo que ella estaba dispuesta a intentar esa noche, pero nada más lejos de la realidad. Matt se lo pasaba bien haciendo casi cualquier cosa con Lauren; si había decidido seguirla en esa aventura, era para ver sus reacciones. Le recordaba a la primera vez que la vio en una fiesta en casa de unos amigos, se enamoró al instante de esas mejillas encendidas y esos temerosos ojos castaños; ya en aquel momento tuvo ganas de besarla. Pero no lo hizo. Hicieron falta decenas de citas y veinte botellas de vino para reunir el valor necesario y traspasar esa frontera; así era Lauren, ella necesitaba su tiempo, necesitaba ir paso a paso y sentirse segura. Por eso no entendía qué hacían ahí; era un lugar que claramente no la definía. Que estuviera dispuesta a todo eso por él, a querer demostrarle que le amaba hasta el punto de hacer algo para lo que no estaba mentalmente preparada, hacía que la quisiera todavía más. 


    Matt se mordió el labio inferior y se acercó a Lauren para volver a besarla. Pasó una mano por su pierna y se detuvo en el muslo. 


    ―Ya que estamos aquí, podríamos probar con esa pareja de ahí, ¿qué te parece?


    Él señaló una mesa con la cabeza y Lauren se centró en la pareja que había en ella. 


    ―¿Te gustan? ―preguntó ella en voz muy baja.


    ―Me gustas más tú, pero si quieres probar, podemos presentarnos y charlar con ellos a ver qué pasa.


    Lauren tragó saliva y desvió la mirada para ocultar su timidez. 


    ―Está bien ―se encogió de hombros―, si es lo que quieres...


    Matt desató una enorme risotada y bebió toda su copa de un trago antes de ponerse en pie. 


    ―¡Vamos! Ya estoy preparado ―tendió una mano en dirección a Lauren y ella se la estrechó intentando aparentar seguridad. 


    Mientras avanzaban, Matt escondía una sonrisa. Sabía que estaba tensando la cuerda y eso le divertía, esperaba que en cualquier momento Lauren dijera algo para evitar ese encuentro y en su mente se inició una cuenta atrás. 


    Cuando estaban a menos de dos metros de la mesa, Lauren empezó a toser y eso le obligó a detener la marcha. 


    ―¿Te encuentras bien, cariño?


    ―Perfectamente, nunca he estado mejor. Es que necesito ir un momento al baño, no tardo nada. Así que si quieres ir presentándote tú y luego ya... pues eso...


    Matt volvió a reír y tiró con fuerza de la mano de su mujer para pegarla a su cuerpo y poder hablar cerca de su oreja. 


    ―¿No irás a echarte atrás, no? Esto ha sido idea tuya. 


    ―No me voy a echar atrás, solo necesito un par de minutos ―sonrió forzosamente. 


    Matt negó con la cabeza mientras veía como se alejaba en dirección al baño. Era una locura. Un juego así no se puede iniciar de la noche a la mañana, la pareja debe estar preparada, hablar de cuáles eran sus límites, qué esperaban encontrar, qué les gustaría hacer... Ellos no hablaban de esas cosas y tal vez era eso lo que debían cambiar: encontrar el momento para hablar abiertamente de sexo. 


    Cuando Lauren regresó a su lado, él la cogió de la mano y sin decir nada la condujo hacia la salida. 


    ―¿Ya nos vamos? ―Ella le miró confusa― ¿No quieres ir a hablar con ellos?


    ―¿Y para qué? ―se echó a reír―. ¿Cuánto más ibas a mantener esta farsa? 


    ―¿Cómo? ¡¿Qué?!


    ―¿En serio ibas a dejar que esa hombre te metiera mano mientras yo me distraigo con su mujer?


    Ella abrió mucho los ojos. 


    ―Bueno... a ver... no esperaba eso, en fin... solo un par de copas y...


    Matt volvió a reír y la abrazó con fuerza. 


    ―Te quiero ―susurró en su oreja―, y de momento te quiero solo para mí. 


    Ella inspiró profundamente.


    ―Sí, creo que venir aquí ha sido un poco precipitado, tal vez más adelante...


     Él volvió a reír. 


    ―Por ahora estamos bien así, ¿no? Pues centrémonos en eso ―concretó el.


    Lauren se sintió aliviada. No estaba preparada para algo así, pero quería demostrarle que no se acomodaba a la rutina, que se sentía viva para hacer cosas nuevas, para experimentar y crecer en su relación. 


    ―Tienes razón; siempre estamos a tiempo de probar si nos aburrimos. 


    Se cogieron de la mano y avanzaron hacia el coche. Esa noche descubrieron que seguían queriéndose tanto o más que el primer día, y que el vínculo más fuerte que les unía era la capacidad de entenderse y respetarse el uno al otro.  
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    «Me he comprometido a que permanezcamos toda la vida juntos. JUNTOS. No quiero que alguien de fuera venga a arruinar esto».


    ―Christian.


     


     


    Eva había quedado con sus amigas después del trabajo para ir a tomar unas copas. De tanto en tanto se concedían un pequeño respiro en el trabajo, ya apenas recordaban lo que era estar las tres solas hablando de sus cosas, su particular trío había crecido; ahora quedaban siempre todos juntos, y aunque eso era algo bueno, también echaban de menos aquellos tiempos en los que eran tres amigas frente al mundo. 


    Cuando cerró las puertas de la empresa, escuchó la música de su teléfono personal y se afanó en cogerlo. 


    ―Hola Christian, ¿todo en orden?


    ―Eh... sí, sí. Mira, sé que has quedado, pero es que necesito hablar contigo de algo importante. 


    ―¿Qué ocurre?


    ―No es nada grave, pero tenemos que hablar.


    Eva se quedó paralizada en mitad de la escalera. 


    ―¿Qué ha pasado?


    Christian suspiró al otro lado. 


    ―¿Es mucho pedir si podéis posponer vuestra cita de esta noche? No puedo hablar de esto por teléfono y estoy bastante nervioso para esperar a mañana. 


    ―De acuerdo ―cedió―, no te preocupes. Ahora mismo nos vemos.


     


    ―¡Venga, tardona, te estamos esperando! ―gritó Sharon desde el final de la escalera. 


    Eva bajó el último tramo de escalera con prisa. 


    ―Creo que será mejor que salgáis sin mí. Tengo que ir a casa, ha pasado algo y...


    ―¿El qué? ―interrumpió Lauren preocupada. 


    ―No lo sé, Christian dice que quiere hablar conmigo y debe ser algo importante, de no ser así, no me hubiese llamado sabiendo que hoy habíamos quedado. 


    ―Tienes razón.  


    Sharon alzó una ceja escéptica.  


    ―O puede que no encuentre el sacacorchos; con los hombres nunca se sabe. Recuérdale que mire en el primer cajón donde ha buscado.  


    ―Ya, puede ser... ―rio sin ganas―, iré a ver qué quiere de todos modos.


    ―Espera un momento ―la detuvo Sharon percatándose de la seriedad de su rostro―. Estás preocupada de verdad ―sentenció. 


    Eva se pasó las manos por el cabello, le había crecido mucho, ahora su melena llegaba hasta debajo de los hombros y la llevaba completamente lisa.


    ―No sé... cuando un hombre o una mujer dice esa temida frase de: "tenemos que hablar", todo el mundo sabe lo que significa. 


    ―¿Crees que quiere romper contigo?


    Ella hizo una mueca. 


    ―La verdad, no sé qué pensar... está algo raro últimamente.


    ―¡No digas tonterías! ―protestó Lauren―. Seguro que no es nada. 


    ―Sea lo que sea yo tampoco puedo esperar. Nos vemos mañana, chicas.


    Se despidió de sus amigas con un beso y se subió al taxi que la esperaba fuera. 


    Iba nerviosa. No recordaba la última discusión que habían tenido, de hecho creía que todo iba bien entre ellos. Sus hijos se sentían cómodos con la situación y Christian estaba siempre pendiente de ellos, tanto que había cambiado el horario de trabajo para estar con Josh por las tardes y prescindir de la canguro. 


    «¿Y si se había cansado? ¿Y si se había dado cuenta de que realmente no quería eso en su vida?»


    Era inevitable que le asaltara la inseguridad en los momentos de debilidad. Pese a que había pasado un año desde que habían formalizado su relación, aún acechaba esa sombra negra que le decía que todo no podía ir bien, en algún momento su relación se quebraría y todo acabaría destruyéndose. 


    Respiró hondo intentando deshacerse de esos pensamientos negativos; después de todo, hace mucho que decidió no presionar al tiempo, consciente de que, para bien o para mal, si algo debía pasar ocurriría de todas formas. Y si no, pues no. Esa era la lección más sabia que le había enseñado la vida: la de no anticiparse a los acontecimientos.  


    Cuando entró en casa, Christian corrió a su encuentro y la cogió de la mano para acompañarla al sofá. Ni siquiera se entretuvo en saludarla y darle un beso, como solía hacer desde hacía un año. 


    ―No sé cómo decírtelo ―procedió Christian sin atreverse a mirarla a la cara―. Sé que saber esto no te hará ninguna gracia, pero tenemos que hacer algo porque si no se nos irá de las manos. 


    ―¿Qué pasa? ―demandó con impaciencia.


    Christian suspiró y se levantó para ir a la cocina y servirse una copa. 


    ―Necesito algo fuerte, ¿tú quieres algo?


    ―¡No! ¡Vamos, dime de una vez qué pasa!


    Él regresó junto a ella y dejó la copa sobre la mesa de cristal que había frente al sofá. 


    ―Se trata de Emma. He intentado tener prudencia y no precipitarme en las suposiciones, pero... ―negó con la cabeza―, mis peores sospechas se han confirmado y ahora debemos tomar cartas en el asunto. 


    Eva frunció el ceño, evaluándolo como si hubiera perdido la cabeza. 


    ―¿Qué ha hecho?


    ―Hay un chico. Un chico que la busca, queda con ella y ha estado aquí, ¡en nuestra casa!


    Eva no salía de su estupor, ¿estaba hablando en serio? ¿Toda esa prisa y esos nervios se debían a que Emma empezaba a salir con chicos?


    ―No lo entiendo, Christian...


    ―Yo tampoco ―negó con la cabeza―. Confiaba en ella y en que sería más responsable, pero lo que he descubierto ha sido... ―se pasó las manos por la cabeza―, demasiado duro. 


    ―¿Qué estás diciendo?


    ―He revuelto su habitación en busca de alguna prueba y... sé que no está bien, pero creía que me estaba volviendo loco y necesitaba confirmar que no era así. Es más, estaba mentalizado para encontrar un porro o algo así, cosas normales. 


    ―¿Un porro? ―Ella abrió los ojos horrorizada.


    ―Pero no ha sido un porro lo que he encontrado. 


    Eva estaba poniéndose en lo peor. 


    ―¿Otro tipo de drogas?


    Él la miró alterado. 


    ―¡¿Qué?! ¡No! No hay drogas. 


    Eva respiró más aliviada. 


    ―¿Entonces?


    ―Pues he encontrado esto...  ―levantó el cojín y sacó una caja rectangular, a Eva le llevó un tiempo saber qué era―. Sí, están manteniendo relaciones sexuales, y si no te lo crees mira dentro ―abrió la caja de mala gana para enseñársela―. ¡Es una caja de doce y hay once condones! ¡ONCE! 


    Eva permaneció congelada. No sabía si reír, enfadarse o echarle la bronca por haberla preocupado de ese modo. 


    ―Christian ―procedió con tiento―, Emma tiene dieciocho años...


    ―¿Y? ―preguntó alterado― ¡Está en la universidad! ¿Sabes lo fácil que es que se desvíe del buen camino y abandone sus estudios por un estúpido amor juvenil? ¡No debería pensar en esas cosas, todavía es una cría! 


    ―¿A qué edad perdiste tú la virginidad? ―preguntó, repentinamente más interesada. 


    ―Dios mío, Eva, ¿en serio? ¿Ahora vas a venirme con esas? No importa a la edad que yo la perdí, importa a la que la pierda ella. Madre mía ―pasó las manos por la cara, nervioso―. Esto no me lo esperaba, antes pasábamos las tardes hablando de matemáticas y ahora prefiere salir por ahí con ese falso clon de Zac Efron. ¿Qué será lo próximo? ¿Mudarse y quedarse embarazada? ¿Con dieciocho años? ¿Sabes lo ridículo que suena eso?


    ―No, Christian, Emma no cometerá los mismos errores que yo. 


    Él alzó la vista para encontrarse con ella, arrepentido. 


    ―No pretendía decir eso, lo tuyo fue distinto. Me refiero a que no puedo quedarme impasible esperando a que la cague, porque sé que la cagará; es cuestión de tiempo. 


    Eva cerró los ojos e inspiró profundamente. Cuando volvió a abrirlos cogió sus manos y se acercó más a él. 


    ―Esa caja se la compré yo cuando me di cuenta de que empezaba a salir con ese chico, Jacob, así se llama. Se conocían desde el instituto y ahora estudian en la misma universidad. 


    ―¿Me estás diciendo que no solo sabías esto, sino que además les has comprado condones?


    ―Sí ―se encogió de hombros―. Sé que va a experimentar, pues que lo haga con protección. Además, ella todavía no ha hecho nada, si falta uno es porque lo abrí para explicarle cómo se usaba. 


    ―¡Dios! ―Christian se puso en pie frotándose los ojos―. Es peor de lo que creía...


    ―No es una niña. Es más, en los tiempos que corren llegar a los dieciocho siendo virgen es toda una proeza, ella nunca ha sido de anticiparse y es muy responsable. Si veo que su media empieza a bajar por estar con ese chico yo seré la primera en poner las normas, pero por ahora, estarás de acuerdo conmigo en que no tenemos nada que reprocharle. 


    ―¿Entonces te parece bien? ¿Apruebas que traiga a chicos a casa y que... que...?


    Eva luchó por contener la risa, pero finalmente salió sin control alterando más a Christian. 


    ―Estás muy mono cuando te enfadas, y precisamente tú, que seguramente perdiste la virginidad a los doce. 


    ―Pues te equivocas ―le rebatió molesto―, la perdí a los veinte. 


    Eva volvió a desatar una sonora carcajada. 


    ―Mientes.


    ―Bueno ―dudó―, dos años antes, tal vez cuatro... pero Emma es una chica y hasta que no se demuestre lo contrario, para mí todos los chicos son como Peter.  


    Eva presionó el puente de su nariz intentando desterrar esa asquerosa visión de su mente.


    ―Jacob no es como Peter, es un chico muy respetuoso y atento. Deberías conocerle. 


    ―Mejor no.


    ―Podríamos invitarle a cenar y así habláis un poco y ves que es de fiar...


    Christian achinó los ojos. 


    ―Podría decirle un par de cosas; hacer de padre, ya sabes: "como toques a mi hija te corto los huevos y los cuelgo de adorno en el retrovisor del coche". ¿Qué te parece mi amenaza?


    ―Pues es un poco gráfica ―volvió a reír y abrazó a Christian con cariño―, pero no va a hacer falta que te pongas en plan padre, créeme, con Emma no será necesario. 


    Christian enterró la cabeza en su cuello y siguió abrazándola con fuerza. Poco a poco empezaba a restarle importancia al hecho de que Emma estuviera saliendo con un chico.


    ―Es que solo hace un año que he podido disfrutar de ella y ahora me da miedo que se vaya y se aleje de nosotros, que anteponga ese chico a su familia. 


    ―A mí también me da miedo Christian, pero es algo que acabará pasando. Lo hemos hecho todos. 


    ―Pues yo no quiero que pase, y si hay algo en mi mano que pueda hacer para retrasar el momento, lo haré.


    Eva volvió a reír y se separó de él para mirarle a los ojos. Si tuviera que exaltar las mejores cualidades de Christian serían su persistencia, su forma de hacer frente a las dificultades y su tenacidad para conseguir sus objetivos. Por todo eso le admiraba. 


    Acarició su mejilla conteniendo una sonrisa. Le quería tanto... Christian Blake había superado sus expectativas hasta el punto de no imaginar un futuro sin él. 


    ―Llegará un día en que se irán, pero por suerte seguiremos teniéndonos el uno al otro. 


    Christian cerró los ojos y volvió a abrazarla. Hace un momento estaba tan cabreado que hubiese sido capaz de ir en busca de ese chico y darle una paliza, ahora veía las cosas de un modo diferente. 


    ―Bueno, intentaré ser más objetivo de ahora en adelante. ¿Cuándo vamos a invitarle a cenar?


    Los dos rompieron a reír y volvieron a sentarse en el sofá. Christian no dejó pasar la oportunidad de abrazar a Eva contra su pecho; junto a ella se esfumaban todos sus miedos. 

  


  
    
~40~


     


     


     


    «Los mejores amigos son como una inversión en el banco. Cuanto más tiempo pasa, más valor tienen».


    ―Mark. 


     


     


    Las tres parejas y Eddy se reunieron en casa de Sharon para celebrar el primer año de éxito de ShaEvLa. En poco tiempo habían conseguido crearse una buena reputación gracias a los recursos y alternativas que ofrecían a los distintos clientes, dependiendo de sus proyectos o posibilidades. 


    Christian cogió una caja de cerveza de la nevera y la llevó a la zona de la barbacoa, donde Mark ya había puesto las hamburguesas en la parrilla.


    ―Hay que ver lo que han cambiado nuestras vidas ―empezó Mark cogiendo una de las cervezas―. Hace poco más de un año estábamos hablando en el Black Moon sobre Sharon y de qué forma podía acercarme a ella, y míranos ahora ―dijo señalando a las chicas en la distancia―; tú sales con Eva y yo con Sharon ―negó incrédulo con la cabeza―. Insólito. 


    ―Ha sido fácil enamorarme de ella.


    ―Eso es porque estabas receptivo. 


    Christian desató una sonora carcajada. 


    ―A diferencia de ti, yo nunca he estado receptivo. Todavía no me explico cómo pasó. 


    ―Apareció en el momento justo ―abrió la cerveza y se apoyó contra la leña con despreocupación―. ¿Hay algo de tu antigua vida que eches de menos?


    Christian lo pensó un instante. 


    ―Pues la verdad es que no. Hay cosas que antes hacía y que ya no puedo por falta de tiempo, pero la verdad es que no cambio lo que tengo ahora por lo que hacía antes. La sensación es distinta, y sí, convivir con más personas en casa se hace complicado a veces, pero también te sientes mucho más feliz. Creo que todo se vive más intensamente estando acompañado. 


    ―Tienes razón. Antes mi mayor preocupación era salir tarde la de la reunión y perderme los primeros minutos del partido; ahora, simplemente, ya no me acuerdo de lo que era ver un partido tranquilamente, sin que Sharon esté hablándome de trabajo, zapatos o el último artículo publicado en el New York Times ―se echaron a reír―, pero me he acostumbrado a eso y lo curioso es que me gusta. 


    ―Sé a lo que te refieres. Se podría decir que nuestros gustos y prioridades han cambiado ―Christian permaneció en silencio unos minutos―. Me pregunto qué diría Peter si nos escuchara hablar así. 


    Mark arqueó las cejas y dejó de beber para poder responder con rapidez a su amigo. 


    ―¡Es verdad, no te lo he dicho!


    ―¿El qué?


    ―Ayer hablé con el abogado y ya se ha dictado sentencia.


    ―Después de un año ya era hora. ¿Qué han dicho?


    ―Me informaron de que el lunes os llamarían y os enviarían la resolución por correo. Le han condenado a un año de prisión por intento de violación, aunque seguramente recurrirá y pagará la sanción económica. Pero lo más importante es que le han puesto una orden de alejamiento de quinientos metros, así no podrá acercarse a ella ni a ningún miembro de su familia. 


    ―Me quedo más tranquilo sabiendo eso; aunque no te lo creas, no he podido quitarme a ese pervertido de la cabeza en todo este tiempo.


    ―Te entiendo.


    Eddy y Matt se acercaron a ellos con el resto de la carne en unas bandejas. 


    ―Creo que con esto ya está todo ―Eddy depositó la última bandeja sobre la mesa. 


    ―Por cierto, ¿cómo quedaron los Knicks en el partido de anoche?


    ―111 - 122 ―se apresuró Mark mientras tendía una cerveza a los chicos. 


    ―Vaya mierda, últimamente no dan una...


    Siguieron hablando del partido y barajando hipótesis respecto a si los Knicks lograrían clasificarse para los play-offs.


     


    Ellas acabaron de preparar la mesa mientras reían de la reacción de Lauren tras narrar su pequeña intrusión en el mundo swinger.


    ―Ya os podéis imaginar, casi me da algo cuando me dice de ir a hablar con una pareja que estaba sentada en una mesa. 


    ―Por hablar tampoco pasa nada, igual descubrís que tenéis gustos similares y... ―Sharon le guiñó un ojo. 


    Lauren se puso roja y empezó a negar con la cabeza. 


    ―Muy graciosa Sharon, a ver, dinos, tú que eres la liberal del grupo, ¿cuándo fue la última vez que estuviste en el Black Moon?


    Sharon frunció el ceño y miró hacia arriba intentando hacer memoria. 


    ―Pues la verdad es que la última vez que estuve fui con Eva, ¿te acuerdas? ―preguntó mirándola. 


    ―Sí ―sonrió―, en las citas a ciegas. 


    ―Que de ciegas tuvieron poco. 


    Las tres se echaron a reír. 


    Matt se acercó a Lauren por la espalda y le tendió una cerveza. 


    ―La comida ya casi está ―comentó abrazando a su mujer.


    ―¡Genial! Me muero de hambre ―Sharon se levantó de la silla de un salto y fue a por el aperitivo.


     


    Mientras comían, la conversación fue pasando por varios puntos. Atrás quedaron los temas laborales y ahora solo se centraban en las anécdotas vividas en los últimos meses. Pequeñas rivalidades de convivencia, nuevas rutinas, cambios y las manías de cada uno hicieron que las risas estuvieran aseguradas. 


    Eddy reía sin parar; más que amigos, sentía que todos formaban parte de una gran familia. Cambiar de aires también le había beneficiado a él, ya que ahora al menos podía hacer otras cosas además del trabajo. Viajar era su sueño y por fin disponía de tiempo para organizar viajes a lugares remotos, perderse entre culturas y conocer a personas diferentes. 


    ―¡Qué envidia! Ojalá yo fuese tan valiente como para viajar a Bombay con una simple mochila a la espalda. ¿No te da miedo? ―preguntó Lauren, interesada por la conversación que había iniciado Eddy.


    ―La verdad es que no. Si llevas poco, poco te pueden robar. 


    Volvieron a reír. 


    ―Por cierto, Mark, ¿Sharon y tú no teníais programado un viaje a la India este año? ―intervino Christian centrándose en su amigo.


    ―Tú lo has dicho, teníamos. 


    ―¿Y qué ha pasado?


    ―Hemos tenido que anularlo ―miró a Sharon reprimiendo la risa―, cosas que pasan. 


    Eva se fijó en la expresión contenida de Sharon, seguido de la sonrisa burlona de Mark, y en ese momento se encendió un interruptor en su cabeza. Se levantó de un salto mientras se llevaba una mano a la boca con exageración. 


    ―¡Ay, no! ― empezó a dar saltitos mientras todos la miraban como si hubiera perdido la cabeza―. ¡No puede ser!


    Christian miró a Mark preocupado; no entendía esa reacción. 


    Sharon desató una sonora carcajada y metió una mano en el bolsillo de su chaqueta. Desdobló un pedazo de papel y lo colocó sobre la mesa. 


    ―¡Sharon! ―gritó Lauren con los ojos llenos de lágrimas mientras corría hacia su amiga para fundirse en un fuerte abrazo. 


    Christian miraba consternado a las chicas sin entender absolutamente nada de lo que estaba pasando. 


    ―Sí, tíos, voy a ser padre ―desveló Mark. 


    Y ya no hubo más que hablar. Ellos dieron la enhorabuena a Mark y las chicas acapararon a Sharon obligándola a responder a todas sus preguntas.


    Ella les explicó que llevaba un tiempo sometiéndose a un tratamiento de fertilidad y que por su edad consideraban que era un embarazo de riesgo, así que tendría que llevar una vida tranquila y someterse a constantes pruebas para constatar que todo iba bien. 


    Su desbordante alegría las hizo chillar como a locas, y más cuando propusieron a Lauren y a Matt ser los padrinos, en ese momento los gritos se volvieron tan ensordecedores que ellos tuvieron que tapar sus orejas.   


    En un momento de distracción, Mark se puso en pie animando a los chicos a hacer lo mismo. 


    ―Vámonos. Pero con cuidado, no hagáis el menor ruido o será nuestra perdición... 


    Se levantaron muy despacio y caminaron con prudencia para no levantar sospechas. Cuando cerraron la puerta del comedor, Mark habló: 


    ―Vamos a ver el partido y tomar un whisky ―ofreció―. Creedme, cuando se ponen así mejor dejarlas espacio...


    ―Cómo lo sabes... ―le secundó Christian soltando una carcajada. 
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